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|ljáaxs»árií£^jj considerar que V. S. I. deide la 
A h altura de su ministerio, está lia- 
\ mando á todas las ove;as de sü 
Diócesi , para formar en ellas la 
verdadera imagen del Principe de los Pas« 
tores Jesu Christo ; tenemos el singularisí» 

ma a' 
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roo consuelo ée ver á V. S. I. sobre el 
}mcio de los hombres , y que no se mide 
por H idea de ellos , ni por ei mérito de 
jos otros; sino por la grandeza de su pro- 
pio ministerio, y de sus obligaciones. Per- 
suadido a que está en esa elevación para 
edificar á la Iglesia, no para agradar a los 
hombres, jamas se permite V. S. I. ni un 
instante de reposo ; porque el verdadero 
Pastor siempre cieñe que sufrir , siempre 
que combatir , siempre con las armas de 
la paciencia , de la humildad , de la ora- 
cion en la mano ; siempre la solicitud en 
el corazón contra la fuerza de los enemi- 
gos visibles , y los artificios de los enemi- 
gos secretos. 

¿Podemos estrañar, que llevando V. S. I. 
en el corai^óh á su Diócesi , y á todos sus 
miembros, sienta todos los males, y tenga 
el corazón penetrado y consumido? No, 
no lo estrañamos ; pero sabiendo la gran 
confianza de V. S. I. en Dios, que lo hace 
todo en el Ministro, quando es fiel á su 
ministerio; tenemos justos motivos para 
presumir, que quanto el espíritu del mun- 
do, y potestad de los hombres pueden opo* 
MXtt al gobierao de It Iglesia , cederá á la 
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fortaleza Sacerdotal de V. S. I. y no- per- 
derá ni una oveja tan sola de las que le 
lia entregado el Soberano Pastor. 

Deseando servir a la Iglesia según mi 
pequenez , me ha parecido medio preciso 
solicitar para este Examen , un patrocinio 
tan respetable y poderoso como el de V.S.I. 
No lo busco para ponerme al abrigo de la 
pretensa critica de los defensores del Tea- 
tro adual. Estos hombres, dotados de belli- 
simas prendas , de grandes luces en todo 
genero de literatura profana; apenas quie- 
ren servirse á si mismos.de guias en asun- 
tos de religión, y hacerse interpretes de 
la L$y de Jesu-Christo : se hallan cercados 
de tinieblas mas obscuras que las de £gypto. 
Y si es temible su critica en materias de 
erudición j causan compasión en la presen- 
te , que- como captivos atados al carro del 
vencedor, son llevados cargados de ignomi» 
nia al Altar del Dios de la verdad. Implo- 
ro, pues, «1 patrocinio de Y. S. I. porque 
al ver muchas almas santas, de tantas como 
jiay, <]ue este escrito está baxo el amparo 
de V. S. I. Juzgarán que es segura la doc- 
trina que en ¿1 se contiene; y tal vez le- 
vanearán sus manos puras al Cielo, implo- 
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rando el socorro del Padre de las luces, 
para que disipe las tinieblas con que tan 
terriblemente castiga á muchos de nues- 
tros hermanos. 

£1 mal es gravisimo. Ha llegado a ta^ 
punto la licencia de los que freqüeman el 
Teatro , y nos oprime de tal modo su nú-* 
mero , que ya no se contentan con asistir- 
h él , también pretenden nuestra aproba>: 
cion y 6 quando menos ^ nuestro silencio.^ 
No pueden sufrir , que se califique de vi^ 
closa su asistencia ; porque el nombre de 
vicio trae consigo un desabrimiento impor* 
tuno , que incomoda sus conciencias. Qui- 
sieran , que las máximas del Evagelio 
fuesen conformes á las suyas i J ^ fuerza 
de quererlo asi , obran en fin como si lo 
fuesen. 

No quiere el mundo ser desengañado; 
pero es preciso tratarlo como á enfermo, 
consultando su necesidad mas que su gusto. 
Ño ignora V. S. I. que nos insta ya el con- 
sejo de San Agustin ; que exhortaba á los 
jíieles á tomar la pluma en defensa de la 
verdad , quando la veían oprimida ; aun- 
que tpdos repitiesen lo mismo. Quiero con- 
fesar a los abogados teatrales , que no hago 
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abo repetir lo qiie otras han dicho: ¿pero 
laábria necesidad de tanta repetición , si se 
liitbiesen enmendado con lo que escribieron 
nuestros mayores? Es preciso continuar en 
decir las mismas cosas , al ver que conti- 
núan en hacerlas necesarias. 

Insistiremos, pues, en decirles, que es 
indispensable renunciar á los Teatros actua- 
les, 6 á la Religión que abrazamos en 
el Bautismo. Esta se dirige principalmen- 
te*á santificar el corazón. No se paga Dios 
del uso exterior de los Sacramentos , ni de 
tantas Comuniones de ceremonia , ni de 
las apariencias de piedad que no van acom- 
pañadas de un corazón christiano , y ver- 
daderamente convertido. La vanidad de loa 
honores, de los placeres, de las riquezas, y 
en una palabra , la satisfacción de la propia 
Voluntad , y de los sentidos, son el cáliz 
con que el Teatro embriaga á los hijos del 
sígl° » y ®1 P*" con que alimenta á su$ 
esclavos. Jcíu-Ghristo . ha venido á fundar 
una Religión tan pura y santa , que for- 
ni^Imente nos ecíseña todo lo contrario. 
Y aunque para muchos todavia es una pa- 
rábola , y nn problema la pureza y culto 
de esta Religión ; no por eso deja de con- 
denar 
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denar k los que juzgándose deudores de 
su carne , ponen su atención en pagarla 
voluntariamente el tributo de sus vigilias^ 
de sus riquezas , y de su aplicación. £st6 
es lo que di¿ta nuestra Sagrada Religión, 
j se hace patente en el presente Escrito. 

No me resta que apetecer , Ilustrisimo 
Señor , sino que este mismo escrito , pe- 
queño en su volumen , pero grande por 
la Do¿lrina Evangélica que en mi juicio 
contiene , halle en V* S. I. una acogida 
favorable ; para que todo ceda en mayor 
gloria de Dios , y utilidad de las almas. 
Asi lo solicita. 



Ilustrisimo SEñoR: 



£1 mas rendido Subdito, 

que B. L.' M. de V. S. I. 

Von Nicolás Blanco. 
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CENSURA DEL REFERENDISIMO PADRE 

Fr. Miguel de Jesús María , Lector Jubilado , Ctf- 
lificador de la Suprema , Exdminad$r Sinodal del 
Obispado de Huesca >^ j de este Arzobispado ie Za^ 
ragoza , Epc- Provincia I de la Provincia de U Coroné 
. de Aragón , Ex - Vicario General de ApLSttno$ 
Descalzos de la Congregación de JSspaná , ¿ 
Indias y ¿í^c. 

POR orden y comisión del muy Uuilrc Señor Doc- 
tor Don Miguel Boned , Cinonigo de^la Santa 
Iglesia Metropolitana de Zaragoza ^ Provisor ^ y 
vicario General de este Arzobispado , &c. he visto 
un escrito , intitulado : Examen Teologico-Moral so^ 
bre los Teatros actuales de España , su Autor Don Ni* 
colas Blancoí Y soy de parecer , que todo el Ciiristu- 
nismo se interesa sumamente en su publicación : par 
quanto en dicho escrito , ^u* Autor , armado del 
zelo de la honra de Dios , promueve la pureza de lafi 
costumbres Christianas contra las infecciones del Tea« 
tra.' Y lo hace con argurtientos de autoridad y razon^ 
tan eficaces y terminantes , que se puede decir y llega 
en esta controversia a las ultimas razones. 

En todo este escrito se demuestra y quan en vano 
se ha disputado en el mundo sobre el distintivo de 
G>medias,^y Tragedias; haciendo ver, que todas 
las Comedias paran en la Tragedia de un escandaloso 
relajamiento de costumbres Asimismo se hace ver, 
[ue el Teatro de representación se ha convertido en 
nfíteatro donde se conmueven é irritan los apetitos 
bestiales ," para deshacer con su furia la christiana 
honestidad y pudor. Se presenta el Autor especiali- 
simarhente recomendable en este su Ex&men y por la 
destreza con que responde a los argumentos contra* 
rios y y en particular la moderación con que respon* 
de al argumento de suma autoridad , que se objeta 
contra esta su dóftrina , y que tanta impresión hace 
en los panrulos y^imples creyentes ; de qué los So- 
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btranos ^ asi Eclesiásticos ^ como Seglares permiter 
las Comedias , y las autorizan con su presencia* L^ 
solución del Autor va fundada en la do^flrina del F. 
S. Agustín ^ Lib. i. de Lib¿r. arb. cap. ^. donde ecise- 
ña como se j^uf tincan los Soberanos , v Legisladores 
humanos en estas Ityes permisivas del menor mal, 
para evitar otro mayor y mas urgente : y sin embar- 
go los particulares pecan en el uso de esa franquea y 
permisión de esa ley. Lo cierto es , que en este lu- 
gar del. Santo Do¿kor se toca un punto de Teología 
alttsima\ y es uno de los pasos mas arduos que se 
hallan en toda su doArina ; pero el Autor en este 
escrito la beneficia á su intento con tal primor y da* 
ridad ^ que lo puede entender qualquiera que volun- 
tariamente no se ciegue. 

Todo el aparato de razones del Autor , consi* 
diñado tn globo , se ordena a persuadir que en las 
Comedías se excitan los afeétos desordenados de odio, 
y amor ; y que la Comedia asi intitulada es Come- 
día de Comedias 9 porque en todas ellas se experi- 
manta este escandaloso iksorden : y que este empeño 
át excitar estos afectos es malo por si mismo ^ y 
no puede considerarse en la clase de indiferente» 
Especialmente quiere que entendamos > quanto ma* 
yor es el peligro en los afedps ^eljam^or, profano. Y 
auoque la razón de esta diiferenqia pide larga ,diserita<r 
cion teológica ^ pero es obvio el conocimiento expe- 
rimental de que no es tan vehemente la tentación en 
la representación de lo horrendo que conmueve la 
pasión irascible^ como en la representación de lo 

{)udendo que excita la concupiscible. , A eiko se llega 
a razón praftica de que en la iSanta Iglesia se permí* 
ten pintados, y con alguna utilidad, los homici- 
dios , asesinatos , y otras sacrilegas Tragedias : y 
no se permiten , ni son tolerables las pinturas de los 
adulterios , estrupos , y otras acciones obscenas y 
torpes. De lo que resulta otro documento saludable^ 
y es que las Comedias no son tan perniciosas escritas 

como 



como representadas ^ y que no $e piiede corregir en 
los libros el desorden de los Teatros. 

Todo esto se demuestra con solo reflexionar so- 
bre el estilo Dramático y su cara£ler que se usa en lai 
Comedias , y por lo que el Autor tantas reces llama 
Dramáticas a las representaciones Teatrales. Este 
nombre Drama se derira del verbo Griego Draa^ 



3ue significa hacer : y asi , estilo Dramático es un 
idado representado con acciones , y gestos , 6 
acciones ^ y jgestos , ó accionado , á nn de que se 



perciba por los ojos lo que el didado intima a los 
oídos. En este estilo nunca habla el Autor , sino que 
los sugetos que intervinieron en el hecho historiado 
en la Comedia , representados por los Cómicos , son 
las personas que hablan en ella. Por el contrario , el 
estilo Eximatíco y su carácter , pide que todo el dic- 
tado sea del Autor , Historiador , ó Expositor , sin 
intervenir persona estrana que se introduzca en la 
Bxposicion , 6 Historia ; por lo que nada tiene de" 
accionado , sino el puro cíocumento' por palabra 6 
por escrito , en prosa ó en verso* 

De este estilo Exigematico usa el Magisterio 
Christiano en el Pulpito , y Confesonario. Especial- 
mente en el Confesonario , donde es mas urgente la 
necesidad de dar a los rudos por cortedad de talento 
ó de edad , los documentos precisos para que puedan 
distinguir en los afelios de amor , lo indiferente y 
honesto , de lo ilícito y torpe. Y aun en lals accio-- 
nes y uso de los miembros del cuerpo, que son el 
distintivo del sexo , y que el Apóstol llama inho- 
nestos. En el ordenado uso del matrimonio , es preci* 
so darles a entender quándo y cómo estas mismas 
acciones , que de suyo y por el estado son : licitas y< 
bonéstas, se pueden descaminar , y hacerse viciosas 
hasta el extremo de desnaturalizadas. ¿Pero en qué 
angustias no se ven los I>ire£k)res para expresar estos 
documentos con honestidad y decencia? A-qui /es. el 
buscar locuciones figuradas \ que desíigiuren las pala^: 
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bras d^foda sa propiedad ; agotando todas las espe* 
cíes de la Homceosis en símiles , parábolas , paradig 
mas ; para instruir en lo necesario , y sin escándale 
al penitente. 

Todo esto cabe en el estilo y carácter BxigtmA 
tico. ¿Pero que seria si el Confesor inconsiderado die 
se estos documentos a tales penitentes en estilo Dra 
matico ^ accionado y representado? ¿Quién lo libra 
ña de la censura de tratados , ó tratos inhonestos , ; 
por el Ministerio ., sacrilegos > Y no es perceptible 
como los accionados que de suyo son honestos 6 indi 
ferentes aun en el Teatro sean sacrilegos , torpes , i 
deshonestos en el Confesonario. 

Y por quanto el Autor comprueba todo sv 
intento con casos praílicos , quiero yo con su licen 
cia ^ añadir a esta prueba un egemplar. En esta Cíu 
dad de Zaragoza , una doncella que no pasaba de t{ 
anos de edad , criada con la honestidad y recato cor 
respondiente á su estado , fue una vez a la Comedí: 
(porque la llevaron) y preguntada después , qué I< 
habia parecido , díxo en su estilo : A mi no me ágra 
da aquelláu Y repreguntada por que? respondió 
Porque allí se abrazan hombres , y mugeres. A esto U 
dixeron , que regularmente eran casados marido , ^ 
muger los representantes : a lo que replicó : Y por- 
gue seaíi marido , y muger , pueden abrazarse en pü 
ülica} Quisiera yo saber qué podran responder á est; 
réplica los defensores del Teatro ; especialmente 
que siendo didada por la inocencia y honestidad 
está apoyada en la autoridad y razón del P. S. Agus 
tin ^ lib. 14. de Civ. D¿i ^ cap. 18. 20. y 23. donde 
también podran ver que para responder á ese argu 
mentó , es preciso substituir un Filosofo Cínico y o 
Canino , como Diógenes Synopeo , que diga con su 
íilosoSa perruna , que es licito , v aun debido hacei 
«n público todo lo que a los casados es licito por el 
derecho natural del matrimonio. A todo esto se ana- 
4e de hecho ^ que en ti Teatro se representan estas 
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acciones con tan torpes ademanes y gestos , que si 
los asistentes tubíeran , (no pido como pudiera) 
chrístiano pudor ; pero aun raqional , y humana 
vergüenza : si no les era licito enterrarlos con pie- 
dras , debieran a lo menos enroñarlos con salivas, 
según la expresión del P. S. Agustín en el lugar 
citado. 

Por todo lo que \ visto que eíte escrito nadji 
contiene contra la Fe , y se presenta tan útil para las 
buenas costumbres ; merece su Autor la licencia que 
pide para sacarlo a luz pública. Asi lo siento \ jsai* 
vando juicio superior : y firmo en este Colegio de 
San Nicolás de Tolentino de Agustinos Descalzos de 
Zaragoza ^ á zi. de Septiembre de 1766. 



\ 



Er, Miguel de Jesús Marta,, 



IMPRIMATÜR. 



Dr. Baacá^ Fie Gen, 
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CENSURA DEL DOCTOR DON BALTASAR 

de Yusta Nawirro ^ Colegial del Mayor de S. Ilde^ 
fonso , Penitenciaño de la Iglesia Catedral de Si* 
guenza , Dean de la de Albarracin , y al presente 
Arcipreste del Salvador de la Metropolitana de Za- 
ragoza. 

DE orden del muy Illustre Señor Don Joseph Ro- 
sales y Corral , Caballero del Orden de Cala- 
trava ^ Colegial del Mayor del Arzobispo de la Uni- 
versidad de Salamanca, del Consejo de S. M. su 
Oidor en la Real Audiencia de Araron , y Juez de 
Impresiones, Scc. he visto un escrito , intitulado: 
Examen Teológico -Moral , sobre los Teatros actuales dt 
España compuesto por D. Nicolás Blanco , y nada 
contiene contra las buenas costumbres , ni regalías 
de S. M. (que Dios guarde) : por cuyo motivo soy 
de diélamen , que se puede imprimir ^ salvo , &c» 
Zaragoza , y Septiembre lo. de 1766. 



Dr. D. BaUasar de Yusta Navarro. 



IMPRIMATÜR. 
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S causará novedad que ahora salga al 
publico uti escrito de esta calidad , quando 
jos Impugnadores del Teatro se han visto 
precisados á guardar silencio. Yo que me 
)uzgo muy inferior á todos ellos, me ha- 
bia reducido á lo mismo ; y he callado 
hasta que la necesidad me ha puesto en el 
caso de hablar. Una persona de calidad 
quiso saber mi di<^amen. Al ver que no 
la movia la curiosidad , sino el deseo de 
instruirse , la dixe lo q^ue entendía. Mas 
no satisfecha con esto, porque ella misma 
había de satisfacer á otra persona, también 
de condición, me suplicó lo diese por 
escrito/r.Era , mqy justo de£brir á sus de- 
seos: y en efe^o he puesto sobre el papel 
loque habia leido en los libros. 

Ha corrido. la pluma jmas. de lo que me 
propuse al principio^ Crei no tendrra ne- 
cesidad de escribir sino cinco ó seis plie- 
gos: mas como al mismo tiempo que escri- 
bía , veia que. lá materia pedia mayor 
extensión' de la que me habia figurado ; fue 
preciso ir siguJbndo; la naturaleza misma 
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del asunto; y limitándome quanto ha sido 
posible , darle la extensión que anual- 
mente tiene. Fundado en que nunca et 
largo un escrito , quando nada se halla en 
él que no sea oportuno. 

Me sirve de gran consuelo et no haber 
puesto nada en este Bxámen , que no lo 
hajra tomado de autores muy solidos, como 
podrá fácilmente, comprobarlo el que qui- 
siere. Y lo prevengo , para que el leáor 
haga de él el aprecio que merece, sabiendo 
que no lo ha de mirar como cosa mia. Pue« 
do decir con toda verdad , que en algún 
modo no tengo en él otra parte, que la de 
simple Coledor, ó Historiador del sistema 
de los Padres, de los Concilios , j de los 
Obispos de todos los siglos. Si hubiese en 
este escrito alguna cosa mala-^ será mia, 
y desde luego la retrato , pidiéndoos per- 
don por el escándalo que habré podido 
causarosi Si otras os pareciesen dudosas, 
no por eso las deshecheis : -examinadlas 
bien , gobernándoos por la autoridad y 
la razón. 

Pero debéis andar con mucho cuidado 
para no caer en algún escollo» No os de- 
jéis guiar de vuestro discurso é ingenio, 
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por brillante que sea ; sabiendo que el co» 
noctmtento de las ciencias kamanat debe 
servir á la fé y sin pretender arreglarla^ 
T^o es asonto de simple erudición el que 
tratamos ; ni tampoco es materia de aque- 
llas y eo las que sin riesgo de la fé ^ se 
puede discurrir con novedad , abriendo 
nuevos caminos , nuevos rumbos ; roos* 
trandose en algún modo ingenio criador. 
No y no es asunto de esta calidad el que 
tratamos. £s gravísimo ; y en il se inte* 
resa vuestra salvación. Pide toda tuestra 
atención ; pide que lo examinéis con el ma* 
jor cuidado; no en el tribunal profano de 
Apolo , sino en el de vuestra conciencia^ 
a las luces de una fé viva, homilde, y: rtsr 
petosa, A estas debéis consultar , cerrando 
Jos ojos a quanto pudieren inspiraros ea 
la presente materia , lo que llamáis erudi> 
■cion y y bellas letras ; que no pocas ve- 
ces hinchan al alma , y no la edifican. 

Sería injusto si no os creyese , quando 
muchos de vosotros decís , que nada pade- 
ce vuestra castidad en el Teatro. Si ^ y.o^ 
creo sobre .vuestra palabra ^ y os doi mil 
.parabienes por veros libres deltan podero^ 
so enemigo. Mas, leyendo: 40a ttñ^xiQB 
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chnstiana este Examen, veréis que aunque 
es muy temible por este lado , y que en 
efeóto naufrague en este escollo gr^n parte 
de los espectadores, hay otros mocivos muy 
particulares*, que indubitablemente os coni' 
prebenden á todos, y os precisan á retiraros 
del Teatro. Leedlo con reflexión : mirad 
que no podréis alegar ignorancia que oc 
escuse. 

' No os degeis llevar de las voces de la 
carne, y sangre. Gritará esta, que es du- 
ra y áspera la do^rina de nuestro Examen; 
que no hay fuerzas en la naturaleza para 
sufrir tan pesada carga. Pero responded le; 
que si, porque no hay fuerzan en la natu» 
raleza llagada por el pecado , para llevar 
esta carga , si la hubiésemos de deshechar, 
era preciso abjurar la Religión que hemos 
profesado en el Bautismo. Uno de los 
principios que hacen mas estrago en las 
almas , es el pretender acomodar las obli- 
gaciones que dida la Religión , con las 
fuerzas de la naturaleza. £s error torpisi- 
mo. Nada podéis hacer sin mi, nos dice 
Jesu-Christd. liemos profesado una Ley 
íchrencuurah esto es, superior á las fuerzan 
«oUs de la jtiaturaleza ; pero conforme á 
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las de la gracia del Señor ,' que es nuestra 
ayuda y socorro. Las mismas obligaciones 
que nos intima la Religión Christiana , por 
el canal de la Tradición , y de la Bscritu- 
ra , son las que se leen en nuestro B^camcni 
£s indispensable su cumplimiento, aunque 
sea gimiendo j sembrando lágrimas , si 
queremos hallar después el fruto abundan- 
te del gozo del Señor, que nos las impone. 
Cerrad , pues, los oidos á las voces de la 
naturaleza rebelde, para leer este escrito, 
ú queréis que os sea provechoso. 

No degeis de reflexionar también sobre 
la obligación en que estáis respe (%oá vues- 
tros hijos, a vuestros domésticos, á los que 
no pocas veces enviáis al Teatro, ó los lle- 
váis en vuestra compama. £1 Señor os ha 
entregado estas almas para que cuidéis de 
ellas, apartándolas de todo peligro de per- 
derse ; y debéis darle cuenta de ellas. De- 
cidme pues , ¿habéis tomado el pulso á sus 
fuerzas interiores? ¿De donde os consta, 
que estas son mayores que los asaltos del 
enemigo? Si en este punto no estáis asegu- 
rados, como lo supongo, sois temerarios 
exponiendo dichas almas. ¿Pensáis que el 
rubor, ó la afición al Teatro, las dará lo- 
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gar a confesaros que allí se mancilla sti 
«pastidad, por mas que se Íes preguateísS 
<¡¡uest;| mucho €sca confesión para creerla 
ingenua fuera del tribunal de la Penitencia: 
3f aunque lo fuese, hay otros vicios de los 
que debéis guardar a vuestros domésticos. 

Hay otra casta de hombres en la Repú- 
blica, y son los holgazanes y ociosos. No 
podemos decir, que muchos de estos, aun- 
que dominados de la concupiscencia, van al 
Teatro para ser tentados; porque habitual- 
mente están , no solo tentados , sino coa« 
sentidos «n buscar las ocasiones , y en pre- 
parar laiioB f^tSL perder a las almas. Van 
qpiies> al Teatro; ya para poner alguna 
especie de suspensión é paréntesis al har- 
tazgo desús pasiones, ya para darlas nuevo 
pábulo , ya para ver si descubren algún 
objeto, sobre «1 que puedan formar nuevas 
esperanzas de triunfo. No es el Teatro 
escuela de vicios para estas gentes. £staa 
muy perfeccionadas en el arte de la perdi- 
ción? saben ya quantoias pueden enseñáis 
y tú vez mas. Bs ocioso peiüsuadirlas a que 
lean -^stelSxatnetti no quieren ser desenga- 
«íadas: viven en tinieblas t, y aborrecen li 
luz. boguemos 4 Dios por eUas. 
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De proposito no lie hablado ¿e ata. 
especie de profanación sacrilega, que hemos 
visto en los Teatros públicos, y privados; 
baxo el iítqlo <le Comedias de Santos ^ y 
jiutos Sacramentales I porque la Piyina Pro- 
videncia «usciió el 2elo de nuestro Catolice 
Monarca Carlos III, y «condenó estas re-^ 
presentaciones con su Real Cédula, fecha 
en Arao|uez a 9. de Junio de i j6^. A la 
verdad , que cosa mas agena <de toda razón, 
que convertir en juguete y diversión pro- 
fana en el Teatro Iqs Misterios ^Sagrados 
de nuestra. 3anta Religión? ^$eopr incon- 
veniente fiíera poner en las bocas impuras 
de los aliares los nombref .profanos de 
Cleopat^a^ Jj>higaúa ^ Dldo^ íjfc» que lai 
Historias ^Sagradas de nuestra Sacrosanta 
Religión, y las acciones heroicas de los 
Siervos de Jesu-Chri^sto. 

A qué tiran esus isagradas, h por mejor 
decir , sacrilegas repri^ent aciones 2 ^ di- 
vertir al pueblo? es sacrilegio valerse de 
cosas /sagradas para ,nn én tan propina A 
dar culto a JPipsI, siempre ei supersticioso 
«1 que se ¡tributa contra los Ritos que ha 
«std^ddo la Iglesia. A excitar la devoción 
j piedad de ios espeí^adox«s3 quién ha 




instituido semejante escuela , semejantes 
Misioneros, y Profetas para este fin? No 
se hacen estas representaciones pan re- 
crear , divertir, y alegrará los espedrado- 
res que es una de las mayores maldades, 
y abusos que se pueden cometer contra las 
cosas sagradas? La Pasión de Jesu-Christo, 
los Misterios sacratisimos de su vida , las 
acciones heroicas de los Santos que deben 
infundirnos unos vivos deseos de mortifica- 
ciori , de penitencia, de silencio , de re- 
togimiento , dé oración , &c. han de ler- 
tir de niateria para las representaciones 
teatrales, en las que no buscamos sino enga> 
ñarnos a nosotros mismos , disipándonos 
en vahos gastos y deleites? Puede sufrirse 
tan sacrilega profanación? O Claustros Re- 
ligiosos! Si todavia se conservan en Vues- 
tros recintos algunas reliquias de tan enor- 
me' abuso, no deis lugar á que el zelo de 
nuestro Católico Monarca las arranque de 
raiz. Perdonadme esta digresión, que no 
es corta para un Prologo. 

La brevedad de este escrito, y mi pe- 
quenez son títulos legítimos que me pro- 
hiben entrar en el santuario de la conduc- 
ta de los Principes que permiten los Tea» 
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tros. Quando permiten las Comedias , su- 
pongo en ellos motivos justi$imos , que, 
merecen todo mi respeta y veneración. 
Esto debe serenar á un fiel Vasallo aman> 
te de su Principe. 

No ignoro , que algunos particulares,- 
preciados de eruditos, insisten en que U. 
Comedia es conveniente en pueblos gran*» 
des para evitar otros males mayores. Y 
dan una razón 4 su parecer experimental; 
porque en dichos pueblos, dicen, hay 
muchos hombres ociosos entregados á las 
pasiones de la carne ; y si éstos no tienen 
la diversión del Teatro, tendrán mas .tiem<^ 
pQ y libertad para engañar á las mugeres 
incautas, y hacerlas cómplices de sus mal- 
dades; como fácilmente se puede compro- 
bar por los registros de los infelices frutos 
de la intemperancia. Y como este es un 
mal gravisimo en comp^iracion di^l que se 
halla en la Opera , ó Comedía ;. la;<, pru- 
dencia di^a , que se pjermita. ésíje por evi- 
tar aquel. . 
! < N/o tengo , dificultad ¡en dejir .fjasar este 
.di«c,tt»so , *w embargo de..q.itóie|; núipcrp 
mtfyor d ©enorde diclios fruros Infelices 
sólo tienen una conexión mQy. e^illvoc^ 
■' .. ' /' con 




con el Teatro ; porque se ha aprendido I 
pecar con ma» respeto al mundo, j neno# 
temor k Dios ; y hay otras muchas causas, 
de donde puede nacer dicho eíe&o* 

Mas no nos detengamos en la corteza* 
Pasemos adelante , y demos que esta sea 
la única causa. Lo que se sigue de aquiy 
es : I. que dichos eruditos deben dar 
infinitas gracias á Dios que los ha segregt' 
do de esta tropa de viciosos : 9* que de* 
hen gemir y llorar la miseria de estos 
} a fe ti ees , que ponen su gloria en rerol- 
carse como animales inmundos en ei cieno 
de la impureza ; 3. que solo par» estos 
miserables es medicina el Teatro , capas 
de curarles mayores males , supoesto ei 
sistema de nuestros eruditos: 4. que los 
que no padecen esta enfermedad tais gra- 
ve , no pueden en conciencia tomar dichi 
medicina ; porque ella en si misma es ré- 
nenosa y mala. 

Con un egemplar pedemos hacer pal- 
pable la do<5trina , y sacar de ella el fruto 
que necesitamos» Es principio sentado en 
-todos los Padres^, y lo- trae -ex presa menee 
Sálico Tomas, que para manifestarnos Dios 
quán agrave es U malicia de ia soberbii, 
•-••'♦ ■■ ' no 



/" 



n o pocas veces par» curar* ai «obcíbio, 
permite que caiga en algún. |>ecada sucio 
de la carne ; á ñn de que viisirdose tab 
afrentosamente yenci^o por sil miimo 
esclavo , eatrc deotrot.^eí^i fliismo y 4é 
humille. Este beneficio estaba reconocien- 
do David , quando decia : Bonum mihi, 
^ula humiíiasti me, Justisimamente permi- 
tió Dios el adulterio en David , para cu- 
rarlo dé otro mayor mal.: De modo , que 
según la intención del Señor , el adulterio 
fue medicina de la soberbia. Mas ,quiéh 
dirá , que no es veneno qUe mata s^lalma^ 
Santa y buena es lá. j^^ PiJ^cipe, 

que permite la Comedia; pero es rúalo el 
uso de esta licencia f^n los que se hallan 
dominados de los apetitos de^ su carne , y 
es veneno mdlital para nuestros eruditos: 
pues confiesan su malicia moral , aunque 
evita otros males mayores. 

Siendo este Examen puramente morat, 
no hallo motivo para empeñarme en dis- 
cusiones poéticas , tan agenas de mi asun- 
to , como poco seguras en sus principios. 
Mi idea es ayudar á mis próximos en 
quanto me sea posible ; procurando edi- 
ficar en la Casa de Dios , poniendo por 
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bata el fundamento de la Religión , y de 
la Fé : pidiendo al Padre de misericor- 
dias , se digne echar su bendición sobre 
esta Obra , para que sea útil á las almas 
que ha redimido Jesu-Christo. 
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EXAMEN TEOLOGICO-MORAL 

SOBRE LOS TÉATBlÓS 

ACTUALES ■ 

DE ESPAÑA. 



J^^^ARA fixar el argumento: del EXA- J^^^^'*^ 




{ MEN es preciso señalar, que es 
•^VüPn»i8 Jq qug entendemos al presente baxo 

el nombre de TEATRO. Es el OTEATRO 
un compuesto de muchas , y raiias partes. 
La primera , es una magestuosa fabrica, 
repartida en un Escenario en Orquesta, 
en una Plaza , ó Patio , para el Pueblo 
espeétador , y en algunas series de Balco- 
nes ó Aposentos , destinados para la co- 
modidad de los Caballeros , y las Damas, 
que juntos 6 separados miran desde alli la 
Escena , y los Histriones. 

Las partes próximas del TEATRO soií^ 
composiciones Poéticas , dichas TrageálaSy 
ó Comedias, Estas son Dramas llenas > ' pox 
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lo regular, de asuntos amatorios, de co&«s 
jocosas, &c. La Tragedia regularmente re* 
presenta sucesos crueles, lúgubres, y futies. 
tos entre grandes personages. Algunos de 
estos Dramas están adaptados á la Música, 
y son los que llamamos. Operas. Los restan- 
tes, á la recitación ó representación común. 
Los que han de recitar ó representan 
estos Dramas son hombres , y mugeres. 
£n algunas partes no representan mugeres, 
sino jóvenes agraciados , que con los ador- 
nos , galas , y pompas mugeriles , tienen 
habilidad para explicar los aféelos de amor, 
y ternura del un sexo para con el otro^ 
Bt fin principal de estos Histriones, é His-* 
trionisas es mover, y dispertar aquella pa« 
^itoh que forma el objeto de la acción , que 
sea de amor , que de ira , que de vengan* 
za , qu3 de ambición , que de compasión, 
&c. ÉL asunto amat» rio entra casi siempre^ 
ó por principal , ó por intermedio , ó 
por saínete. 

Aquellos Cómicos , y Cómicas .^ que 
Con la suavidad déla voz, con la vivacidad 
d:e los! ójói,^ con ila hermosura iratu;rjl d 
artiücial^del rostro , con la delicadeza ^ y 
^atbp de los gestos , con su total desemr 
.■"; í ' . 4 ba- 



barazo , no alhagan , tid encantan a io$ 
espeéladores , se juzgan inhábiles para e<ra 
profesión; no hallan quien egerza con ellos 

', sus liberalidades , ni ann baxo el m^nti4ó 
título de limosna. Para e^te fin estudian y 
se aplican años enteros , aprendiendo el 
arte de fomentar la concupiscencia , de exci- 
tar la ambición , de irritar la crueldad, &c. 
!No perdonan fatigas , industrias , ni gas- 
tos para ser excelentes en su oficio. Los 
vestidos , las pompas' , asi de los mismos 
como de las mismas , no respiran por to~ 
das partes sino soberbia , luxuria , vanidad. 
Y aun los Sastres destinados para hacer 
estos vestidos , estudian todos los modos po- 

^ sibles para inventar modas que sorprenda!). 
A mas de las partes referidas , se hallan 
los intermedios , los bailes , el concierto 
de los instrumentos músicos , la harmonía 
del canto , la magestuosa ostentación de 
los hombres , y mugeres , de los Caballe> 
ros , y las Damas que asisten. Y si hemos 
de hablar con claridad , decimos que asis- 
ten de modo, que; por la mayor parte, 
no edifican, i . 

No' basta describir las partes que com- 
pone el TBA^TRO de nuestros días : es pre« 
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ciso explicar también la calidad de estas 
partes. £s verdad , que por si mismas se 
manfíiestan vanas, torpes , y deshonestas: 
mas querieado .sus aficionados dar á enten- 
der lo contrario , es preciso hacer ver si 
realmente carecen de honestidad. 

La obscenidad es aquella, que enciende 
la concupiscencia , ü ofende el pudor. Se 
halla obscenidad en las voces, y también en 
la cosa significada por las voces , y repre- 
sentada por los gestos. De aqui resulta por 
conseqüencia necesaria , á vista de lo que 
pasa, que las Comedias, y Operas de nues- 
tros dias son torpes , y obscenas ; ya por 
la materia representada, ya por los actores 
que la representan. La materia represen* 
tada puede ser mas, ó menos obscena, se- 
gún la habilidad mayor ó menor del poeti 
que compuso la pieza Dramática. Aquellos 
poetas que saben preparar el veneno del 
deleite con coloridos y rasgos , tanto mas 
seductivos , quanto mas inocentes y mo« 
destos en apariencia ; aquellos poetas , que 
poseen el arte de manejar los afedos , y 
de abrirse diestramente la puerta de nue^ 
tros sentidos ; son reputados y alabados del 
vulgo, y aun de los que presumen de 
; \ doétos. 
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do£lOs,. como poetas modestos e inocentes. 
Sin embargo, estos son los quehácen ma- 
yor estrago en las almas , poi;que entra 
disimulado el veneno. 

A mas de las relaciones fabulosas , y de 
ja viva representación de los Cómicos , y 
Cómicas, acompañada de extremos, gestos, 
movimientos, y alusiones significativas de 
la pasión que quieren excitar ; concurren 
la harmonia de la música, la suavidad del 
canto , el hechizo del baile, la brillantez 
de los espedadores , la alegria universal, 
y una tacita reciproca insinuación con que 
unos a otrps se animan á gozar de la di- 
versión , el resplandor de la ilumina- 
Clon , y la suntuosidad de la Escena. 

Unidas todas estas circunstancias ep el 
Teatro, forman un egercito poderoso para 
combatir la fortaleza del corazón humano. 
La alma , y el espíritu que dirige este 
combate, es el interés y codicia délos Có- 
micos , que miran los Teatros como ñnos 
patrimonios que les producen ganancias 
pingües. A fin de lograr su intento , se 
valen de todos los medios conducentes para 
tener gran número de espectadores ; y 
como peritos ea el corrupto genio del Pue- 
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8 
bio , que corre tras el deleite , buscan los 
Músicos, las Cantarínas , y Danzarinas mas 
famosas : y para los intermedios, los Bufo- 
nes mas diestros y experimentados. 

Este es el TEATRO que forma el obje- 
to del EXAMEN j y el que se ve en nues- 
tros tiempos , como se vio también en los 
tiempos antiguos ; con sola la diferencia de 
alguna circunstancia accidenta], que s\em> 
pre suele acaecer en todas las cosas artifi- 
ciales que dependen de la institución hur 
mana. El Teatro moderno es a veces mas 
obsceno que el antiguo , á veoes naeíio.$. 

H.^ procurado dar la imagen, ijatural, 
clara , y sencilla del Teatro de nuestros 
días ; porque antes de entrar en el asunto, 
es preciso referir el hecho con todas sus 
circunstancias. No es mi animo hablar so- 
lamente de la música , ni solamente del 
canto. Aun digo mas : ni solamente de It 
pieza que sea Trágica , que Comicji.; tú 
del vero mirar un baile sobre las tablas» ni 
tampoco de la pompa , y magnificencia de 
los vestidos de los Cómicos, y Esped:adio>» 
res. En una palabra , no hablo solameQtf 
de cada una de las partes, sino del ^oio. 
El Teatro de nuestro diás es un. todo conx" 
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ppesto de las partes referidas. Quando vos 

separáis estas partes , destruís el todo ; y el 
Teatro ya no es. Teatro. Importa muclip 
tener esta reflexión muy presente, para 
|uzgar con exactitud de la materia. 
, Todos uniformemente Christianos ^ y C««, ^^ 
.Paganos condenan la torpeza, y obscenidad}, de'i7xoU 
como vicio opuesto al sentido común , y ^ torpezáyy 
ia ley natural. A estos vicios pertenecen Z'*^^"*''*** 
acuellas visitas furtivas ; de los amantes, 
,para decirse sus requiebros , burlando la 
vigilancia de aquellos a cuya custodia están . , 
cometidos. Pertenecen también los artifl- 
cios de las Cortesanas para, mantener su 
oficio; las astucias, ficciones , y. sobornos 
^e los adúlteros : los galanteos , y finezas 
de lá.geiite joven : y en una; palaora , Jos 
^asuntos amatorios , y alhagu^ños entre Ina- 
nias, y Galanesi. Iva razón es evidente; por 
que todas estas cosas ; por. íjí. naturaleza^ 
fomentan d irritan la concupiscencia i y 
arman las pasiones contra la ra^on. 
. , Mas como no todas pertenecen a la con- 
.cupiscencia de la carne , fuera de esta do- 
tninan y tiranizan al, corazón humanólas 
•de soberbia, de ira, de venganza, de ambi- 
ción , de amor propio, &c. que jgualmen- 
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te son malas /^df Sünaturaíeta\ y no poti$ 
reces mucho mas perjudiciales á las alfpas. 
Es dogma de f é , que es intrínsecamente 
malo todo aquello que está destinado para 
fomentai: y excitar qualquiera de estas pa- 
siones , y que va diredbamenté contra el 
Evangelio el que pone en ello sü divérsioii. 
■WQias las Aunque no puede caber la mas leve du- 

nuenros ^^ ^^ ^° ^^ dejamos expuesto , come 
Teatros es- <sstQ es el punto del que totalmente' depea- 
tan man- £^q \^ resolución de nuestro Examen , es 
una ternas fttciso darle mas evidencia , haciendo ver, 
pasiones, ^ue las piezas de nuestros dias' están saeona^ 

das con las pasiones referidas'; y que nó se 
4iailari una tan sola Ubre de todas eüáj. 
Fuera ocioso irlas examinando de una eá 
Bastará poner los ojos sobré lás^ de Vñ 
Autor tan Christiano , tan circUíispé^é, 
y tan culto como el célebre Calderón, ' - - 
Como nuestro EiamenQs Teolójgico , y 
no Poético ,' rio nos pepfónede averiguar, 
quien fue mías excelente en la observancia 
de las' reglas Poéticas , si Caldtfori , ú Mo- 
Ttto^, ú Solis, ó alguno otro. Dejamos es^ 
tas fatigas á los eruditos , y nos limitamos 
-precisamente á los puntos Morales-: pof 
^sta lazpA abamos mano de las piezas de 
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«n Aátoír .aéircditádo; Y parsF que nadie 
piense que hago elección de piezas detev* 
minadas para acusai'las ^ echó casualmente 
la mano sobre sus. obras ^ y saco el tomo a. 

La primera pieza que hallo es, EL MA-* Y se Ai* 
XOR ENCANTO AMOR, En ella „hace ^"^'^^^ 
voto Ulises a Júpiter , para que serene los ¿xas^ 
mares. Luego seihalla: Sagrado Dios Nep- 
tuno..» Piedad , Baco Divino... Piedad, Mo- 
mo Sagrado... Creamos pues al Hado... Dio- 
ses... Ninfas... Diana... Circe... Deidad dé 
Venus... Divinas coleras^.. Juno. Aparecesé 
la Ninfa Itis con todos los aparatos de una 
visión celestial. ^ Circe solicita los amores 
d¿ Ulises... Selva de amor , y Venus.' 6ra« 
Más á Amor , que otra vez , Flerida her- 
mosa, te miro... Gracias Lisidas , á Amor, 
que otra veza amarte vivo. Y luego todo 
es hermosura, zelos, dcc. La stgunda Sorna-' 
da comienza con asuntos amatorios. Circe 
hace los extremos de enamorada ; refiere á^ 
Flerida la pasión que tiene á Ulises... tratan 
de sus enamoramientos. Flerida , y Ulise» 
abrasándose fen amor vtítí á abrazarse , y 
lio lo egecutan porque sale gente. Rabia 
de zelos Lisidas , amante de Flerida .. Todo^ 
es amores , zelos.^ Duelo entie .Uliseis , -p 




11 
Atildas ^ sobre quien defendió mejor a U 
Dama. Tercera Jornada : habla uno de Jos 
compañeros de Ulises , y dice de él: Ulises 
pues , sin recelo , solo de sus gustos trata; 
siempre en los brazos de Circe , y asistido 
de sus Damas. £n academias de amores, 
saraos, festines ,, danzas. Habla Circe; Fuer 
des descansar, Ulises, las fatigas de la 
caza en mis brazos. Ulises : Dices bien , pues 
solo en ellos descansa el alma. Nuevos due^ 
los , por zelos , y hermosura. Afe^s 
de ^venganza , y desesperación en Circe.** 
Quién hallará en esta pieza ningún resabio 
de diversión Christiána? Y qué hay en ella 
que no esté teprobado por el £vangelio? > 
La segunda pieza es : £L G ALAN^ 
FANTASMA. „ Jornada primera: Amores 
profanos- demasiadamente claros en boca 
de la Dama ; y aun torpes y obscenos.» 
^los, desaB os, riñas, muertes... ^¿/a , y 
alma perdamos de una vez ^ y no muramos 
en tantas. >Qué maldición, que blasfemia ea 
la bdÑca de un Christiano! Segunda Jornada* 
Asuntos amatorios. Los Bufones dicen: 
VsLÍgímQ San-Ferbum Caro ^ San Dios, San 
Jesús, is^c. Debiera el Poeta no poner unos 
Bafone5SÍAReli|;ion,de quienes se veriñcá'* 
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T^ la Profecía de David : ImquUatem in 
excelso locuú sunt, Posueruní in Ccelum es 
suum. £n .la tercera Jornada st enfurecía 
los amantes ^ agitados de las pasioiies de 
zelos , y amor." 

La tercera pieza es: JUDAS MACABEO; 
.,, Zares Dama, abrasada en amor de Judas^ 
»igue el egercito disfrazada en Soldado; 
para ver si puede conquistar su voluntad. 
Simeón, y Jonatas, hermanos de Judas, se 
enamoran de ella. £1 Poeta introduce al 
profano Lisias í, enamorado de Cloriquea, 
luego después de Zares. Pone la expresión 
siguiente :' Parece que entre los brazos ele 
Fenas^: rendido Marte se duerme. Zares in- 
quieta y desasosegada, abrasándose en amor 
de Judas... Lisias en el de Zares, Esta dexa 
caer una Banda ; arman pendencia Simeony 
Jonatas, y Lisias sobre quien ha de quedaf 
^ueño de ella. Riñen, la despedas^an: pono 
afeftos de ira , y venganza en Jonatas con- 
tra su hermano Simeón. Riñen los dos. " 

„Hace mentir el Poeta á Zares de un 
modo, que es fácil aprendan otras su* egem- 
plo. Jonatas dice que muere, porqué amor, 
zelos., embidia, y rigores lo atormentan. 
Aconséjale Tqlomee que abuse de la ñrma 
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en blan¿o ; que {>ara el orden dt b&t2m 
le dio svD hermano Judas ; á fin de que dis^. 
irazadp con las insignias de éste, j llaman>> 
$lp engañosamente con dicho papel á Zares^ 
pueda gozar disimulado las caricias de Za* 
fts. Lo peores, que admite el consejo , y 
poco'; después lo egecuta. Una Dama a Li- 
sias : Cómo qiiando k verme llegas y tu viS' 
ta , y brazos me niegasl " 

„ Agitado Judas de una pasión de jaftan-» 
pía y vanagloria , dexa sus Reales , entra 
sola e.ojerusalen, que estaba baxo el podec 
de>L^siasi vaen buscade la Damadeeste^ 
Clorlqúe^ y halUla durmiendo, la toma en 
brá%09i,.sy se la lleva a suitienda.'iPenssnd6 
ella ique está en brazos de Lisias , ' dice: 
Dexa mis brazos , Lisias , y busca los dá 
^ares, Jonatas dice , que se tiene por muy 
feliz, si gozóla hermosura de ZnreSé», En 
tus Mtares pondré estatuas , marmol ^ luz^ 
y rosicler , si gozo la hermosura de Zares, 
Tolomeo , aqui me aguarda..» mientras dexa 
al mismo, ^mor-.embidioso de mi bien,''*' 

I4o me atreva á pasar adelante, dándoos 
noticia de las obscenidades, y demás vicios 
morales de esta ^ ^y de las restantes piezas 
del volam^n^.'píon|ue veoy^qüe ossakn las 

I co- 
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colores ál rostro , y sé ófendíe "Vaestra Re'- 
ligion al Ver escritas , y reo resentía as c6n 
ostentación «enocfaiíték sácrilegási ^jktfááá- 
ciones. Y vos ¿ Sacerdote i Religíbso '^ ¿1 
aprobar estas Comedias i no temíais g'Wí 
siendo íá tinta negra ^ íé ojí volme&c -éólb- 
raáalYúiy siendo Frediéadot ,- y aficionadlo 
como decis ^ á leer la Sagrada Escritura, 
habéis visto si la idea que aprobáis en este 
JEscritor prio^fano de los Héroes Macabeós, 
«s conforhie á la qdé liOs dá el Espirita 
Santo 1 Habéis convinadó lá una con la 
otra antes de firmar vuestra aprobación? 
Quiero creer que fue- sana y í¿íla vuestra 
intención : mas^cón ellí hábe'is Cometido 
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un yerro muy grave. 

' JNi las que llamamos ÓPERAS están Yenlai 
'jesentas de ks pasiones q^ue<iéxamoé nbta- Ojpíras. 
* da& Bastará traer á la memoria para pvté- 
ba , una de las que it cámaro li en él Tea- 
tro de Zaragoza er Verano de 1764. Fijc- 
'mo& la atención sobre'elDráíná |ó<!oáo inti- 
tulado : EL FILOSOFO A LDE ANO , que 
€Ín duda por s^ especial í¿e im^rrínió' eii 
dicha Ciudad , y «é dedicó á un Personage 
de distinción. En ésta Opera , después de 
cantar Xiesbina, y h&m, wazá Letrillas ama- ^ 

i torias. 
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torias , baxo la metáfora de yañas. ñóKSy 
concluyen : Asimismo es la hermos.ui:a 4c 
la muger : Tal di Donna la beílezoy ptu ck*" 
i fresca , piu j' apprezza ; í' ábblandona 
allorche perde il bel verde deít" eta, £uge- 
mz j Dama , que no piensa sino en casarsjC 
. k su antojo , sin respeto á su padre ,. dicf.* 
j0i I che sonó d*- un padre asprissimo , i 
severo far buon uso non spero di questa htky 
che deÜa Donna y iiljiore\ tropo, tropo 
,pmico,hp il Genitor e. Su criada Lesbin^ 
fia sugiere varios artificios para, burlar I4 
-.voluntad de su padre. 
i. £$i;ando este a solas con la dicha su cría* 
'd^.i, y:$olicitapdola a un torpe comercio, 
la dice : Tu sei un bocconcino per il tuo pa- 
droncino.., Incitanse al ocio^al regalo, ¿ce. 
Eugenia , y Reynaldo su Galán se quedan 
^plos , hablándose de amores. Notó algo 
sin duda la criada , y dice : Cuerpo de tiaí, 
que presto abrazaba el partido, fie antemano 
queria ser marido. Otras muchas torpezas 
nos hac^ suprimir, el rubor. Qué turba 
inquieta de' imaginaqlon^s impuras no se 
introducirá eQ el pecho de Iqs Espertado* 
res al oir estos cantares, obscenos I Qué lec- 
ción para las hijas (Je. fgmilift.Ygr,?plaudJda 
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h uoa Dama principal , que trata de aspe- 
rísimo , de cruelísimo , de enemigo a su 
padre , porque no la dexa casar á su ca- 
pricho? Esta es la Moral del Teatro. 

Ki es mejor la del Abate Matastasio; 
pues sobre haber manchado todas', ó las 
mas de sus piezas con pasiones de amor, 
no hacen falta los zelos , las rabias , los 
furores, los engaños, los homicidios, &c* 
Sepárese, y póngase a un lado la habilidad 
¡poética , y la elegancia de la dicción de 
todas las piezas teatrales Españolas, Fran- 
cesas, Inglesas, é Italianas ; y no se halla- 
rá sino una multitud de pasiones reproba- 
das por el Evangelio , aunque disfrazadas 
«on mayor ó menor artificio. Desafío k to- 
dos los defensores teatrales, y lies doi por 
-ganada su causa, si te atreven a mostrarme 
i^i una pieza tan sola , compuesta para los 
Teatros de España , y aun pudiera decir 
-para los estrangeros , que no conste de 
algunas pasiones, contra las qi|e <nos man- 
da combatir Jesu-Christo. 

Considerado pues , el Teatro del modo 
dicho,' y vistas las piezas que sé repi^eieb* 
tan, querer justificarlo, no es otra cosa-^qiié 
"pretender hacer caminar á los hombres^por 

* F las 



Us sendas y reredas que llevaban antes de 

.recibir la Fé , que son las de la sanidad 

•Je sus sentidos , las de- la voluntad de su 

carne ^ y de sus pensamientos. Es querer 

,-envolver a ios hombres en todos aquellos 

«desordenes a (que! fueron abandonados los 

^Paganos' por la |usticU de Dios, quando 

:por sus altos Juicios dexS andar a todas 

las Naciones por sus caminos, 

Nuesi- ; Para penetrar .mejor la verdad , y alia- 

Doctrina '^^^ el camino de nuestro Examen ; hemos 

revelada, ^e considerar, que las máximas del mundo 

^eh^Q hecho tan universales, y han adqui- 
'Xida. tal dominio , que casi han llegado á 
J)ó.rrar del corazón dé gran parte de los 
.3B'iéIés, ks verdades fundamentales de la 

B-eligloa Chfistiana V y juagarían ha^erso* 
les injusticia si pretendiéramos cendrar- 
las. Consensere jura peccatis , ¿í^ coepit licí- 
tum . esse , qupd publice fit. Necesitamos 
pues, para el desengaño , de una doftrina 
revelada, que nos distinga lo honesto de \o 
inhonesto, Ío licito de lo ilicito. 
, La ignorancia de nuestro entendí miento, 
el amor vehementísimo de nuestro propio 
bien corpóreo, de nuestro propio deleite, 
la febcUoa de nuestras potencias cont^pt 
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h razón ; son otros tatitos traidores efo^ 
qQentes abogados , que r seducen nuestro 
entendimiento y y lo pervierte» para que 
Juague k favor de los sentidos , áe k caí*'»' 
ne, del amor propio, y del propio delejt^ 
te. Nos ha dado pues. Dios eíédivameer^ 
eíSta Dodrina revelada que enseña qual sear 
el bien, qual el mal; qual lo licito, "qual 
lo ilícito; qual lo peligroso, qual lo segu- 
ro. Y asi en el Tribunal de esta celestial 
Dodrína revelada, hemos de tratar la cali'} 
sa de los Teatros , bomo qualquiera otraí 
contienda Moral , y no se admite apela* 
cion de este Tribunal al de Apolo. 
/ Ki esto solo es bastante , porque si Dios Tiiliítas 
hubiera sujetado la Doftrina revelada iai ^'^*^J^ 
juicio particular y privado de cada hombre,' 
íiabria casi tantas Religiones como hom-¿ 
bres. Esta es ja razón porque nos ha de- 
xado también Interpretes, y Jueces de las 
controversias que podrian suscitarse sobre 
la inteligencia de dicha Dodrina revelada, 
asi respecto á las concernientes a la Fér; 
como á las pertenecientes á las: costumbres; 
Entre estos Interpretes hay unos que son 
supremos é infalibles, como la Santa Sede¿ ". 

los legítimos Concilios. GeoejiálesjL.tXtroi'^ 
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aunque no de autoridad infalible, pero ti 
muy respetable:, como son los Concilios 
provinciales, ó Diocesanos, los Padres de 
cada siglo, y los Obispos que Pios ha esta^ 
h'lecido para? gobernar á los Fieles , é ins? 
truirlos én la sana do¿lrina. La autoridad 
^e esto» ,' quando es concorde y unánime, 
Coroiaadó la Tradición de la Iglesia, puede 
llegar a> hacer y establecer infalible la doc« 
trin$i, ó a lo menos certísima é incontras» 
tuble* Finalmente, hay otros muy inferió^ 
fes, y son los Teólogos particulares; esto« 
están sujetos al espíritu de partido , al 
error , k la seducción. 
.^/^a Ya nos previene la Sagrada escritura, 

^wilau P*^* nuestra enseñanza , que habrá Maes* 
"tros, y Doctores falaces é hipócritas, que 
seducirán al Pueblo : Hubo falsos Profetas 
en el Pueblo Hebreo ; y habrá también entre, 
nosotros Maestros mentirosos. Pues vendrá 
tieo^po en que imbuidos los hombres de 
máximas conformes a sus inclinaciones, no 
podran sufrir la sana do<^rina, y buscarán 
Maestros que condesciendan con sus deseos 
mundanos : Ad sua desideria. Que con el 
liechizo de las sentencias benignas , ^ y f^* 
TQf ables a la libertad, alhagarán, y deleié ^ 
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taran los oídos: P furientes auríbus. Que 
abandonada la verdad , animarán á los 
Pueblos , Y los persuadirán á que procu» 
ren divertirse con las fábulas Teatrales: 
j4 veníate quUem audltum avertent ; ad 
fábulas autem convertentur. 

Ansioso JesuChristo de la salud de las Sefiaks 
almas , las ha dado señales claras y evit ^^''f ^^"^ 
dentes para conocerlos, en las palabras si<^ 
guien tes : ,, Entrad por la puerta angosta, 
porque la espaciosa y ancha guia á la per* 
dicion; y son muchos los que van por ella. 
¡O que angosta es la puerta, y estrecho el 
camino que guia á la vida, y quan pocos 
son los que lo encuentran! Guardaos ^ de 
los falsos Profetas, que vienen á vosotros oon 
piel de ove/as , é interiormente son lobos 
rapantes. Por sus frutos los conoceréis. " 

De la verdadera inteligencia, y pradica 
de esta Do¿i:rina de Jesu-Christo depende 
vuestra salud eterna ; porque seréis juzga- 
dos por ella , y no por las opiniones nur 
manas, que tubiereis á vuestro favor* Si os 
dirigen y alimentan Pastores de sana doc- 
trina, podréis esperar vuestra salvación. 
Mas si vuestros Pastores os llevan por sus 
pastos privados, y no por los de J.esu-Chris- 

to. 
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%o j unos y otros- caeréis en el profundos 
Aplicaos , pueÍ5 , con gran cuidado k co^' 
Bocer dicho» Maestros. 

Para distinguirlos con certidumbre, me* 
ditad bien k sentencia de Jesu-Christo. 
Bstad atentosydice, cautos, y vigilantes; j 
guardaos bien de los falsos Profetas :¿^ir/£n- 
dite a falsis Propketh. Comparecerán eh 
vuestra presencia con la divisa de ove)as,> 
esto es, con áspelo engañoso de piedad, 
con gestos de devoción , y palabras de dul- ^ 
zura : Per dulces sermones, tf henediHiones^ 
con gravedad de aspe¿lo,y con un exterior 
que indica desprecio del mundo; pero sus 
frutos os dirán si son lobo» , ó pastores: 
A fru^ihus eorum cognoscetis eos. Veréis 
también , que estos DireAores Farisaicos, 
quieren lo primero, distinguirse ^on singu- 
laridades exteriores: lo segundo, buscan 
lo que les puede traer estimación i los ojos 
del mundo: lo tercero, desean ser preferi- 
dos k otros en las obras pomposas de cari- 
dad y religión : lo quarto , quieren ser 
distinguidos en las asambleas públicas : lo 
quinto , tiran á utilizarse quanto pueden 
de los caudales de sus devotos: lo sexto^ 

afeftan parecer hombres de oración. 
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Vea , pues , atiora clara y patente U 

inteligencia de la Dodrina de Jesu-Cbristo. 
Si vuestros Doctores, y Confesores os guian 
por la puerta estrecha , por el camino 
angosto de los ayunos^ de la penitencia, de 
Ja morti^cacion ; si os hacen modestos, 
humildes, castos, sobrios, y semejantes á 
Jesu-Christo; tened ios por buenos Maes- 
tros y- Directores. Mas. si os conducen por 
el camino ancho, cómodx),de]eitable, entre 
juegos, bayJes, conversaciones , banque- 
¿tes,^c. guardaos de ellos como de falsos 
^Profetas. Porque estos frutos malos , terre- 
.jios, carnales^ que. dentro de vosotros mis- 
mos experimentáis ; son testimonio claro 
de que son pésimos vuestros Médicos, fal- 
los y $eáa&^qres vuestros Profetas : JÍ/ruc- 
tibus eorum cognoscetls &os^ Mirad no os 
:engañeis, dice JesurChristo ; ya os lo pre» 
i vengo : Ecc& pradizLpobis, , 

Para que podáis todavia conocer mejor Principios 
-los frutos con que han de alimentaros vues- ^^/t.^^^ 

T» • j , ral Chrif- 

tros Pastores, quiero poneros en dos pala> tiana, 
.bras delante de los ojos , la Doétrina que 
nos han dexado Jesu-Christo., y sus Apos- 
tóles, para el gobierno de nuestras almas, 
.y, £1 Reyno de los ..Cielos es Rey no de 
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fuertes y v^Iero'sos ; y sohmente'Iós que 
violentan sus pasiones, pueden conquíscaf- 
lo. £i que no lleva continuamente consigo 
su cruz y me sigue, no es digno de nai. 
Los que pertenecen á Jesu-Christo , han 
crucificado su carne , con todos sus vicios, 
y concupiscencias. Y deben resolverse á 
pasar todo el resto de su vida en seguir la 
voluntad de Dios , y no los deseos de la 
carne. ,£1 que no tiene el espiritu de Jesu- 
Chjisto, no pertenece a. este Divino Maes- 
tro. Observad^ pues, y practicar lo bueno; 
absteniéndoos , no solamente de lo malo, 
sino también de lo que tiene visos de malo. 
•Y decid ANATEMA á qualquiera que os 
predique , ó enseñe alguna cosa contraria 
á lo que os hemos predicado, aunque U 
prediquemos nosotros , ó algún Ángel del 
Cielo. Practicando esto , no seguiréis los 
pasos de las Naciones , que abandonadas 
aé Dios , caminan por la vamdad de sus 
sentidos, siguiendo la volonrad dé^su car- 
ne, y de sus pensamientos. '^ 

„ Todo lo que hay en el mundo es con» 
éupíscencia de la carne , concupiscencia de 
¡os ojos , y soberbia de ¡a étda ; la qu«^ 
ciertarneüte no ei del i Padre -4 sino del 
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mundo. £1 mundo pasa , j también su 
. concupiscencia. *^ 

„ Nadie diga en su corazón, hermanos 
míos y dice S. Agustín sobre este lugar» 
esto es falso. £1 Espíritu Sanco ha hablado 
•por boca del Aposto! : no htj cosa mas 
.verdadera. Dios dice: Si alguno amare aí 
mundo , el amor del Padre no estará en eU 
¿Queréis tener en vos el amor del Padre, 
para ser coherederos del Hijo? No améis 
alomando. Arrojad de vuestro corazón el 
•amor malo del mundo , para llenaros del 
^mor de Dios. Porque todo lo que hay en el 
mundoy no es otra cosa que deseos de la car» 
«e, deseos de los ojosy y ambición del siglo, 
^Tres cosas^ Ka nombrado; y no pertenecerá 
al Padre, sino al mundo el que las ejeca* 
tare... Ved , pues, lo que dice el Señor: 
MI deseo de ía carm, es el deseo de aquellas 
cosas que pertenecen á la carne , como el 
deseo de comer,. 6 la gula, el deseo 4e co- 
mercios ilícitos con mugeres, y, otros de 
esta calidad. Y deseos de los ojos. Por este 
deseo de los ojos se entiende toda curiosi- 
dad: la que se busca en los ESPECTÁCU- 
LOS, en los TEATROS, en los sacrameit- 

,tos del. Diablo, en lasL artes mágicas ,..ea 

G ' los 



a6 
los maleficios. Todo esto es curiosidad: 
todo es deseo de los ojos; .jr. este deseo no 
.viene; del Padre, .sino: del mundo... La 
flmbicÍQi% del mundo es la soberbia. Quiere 
íglpxiar^e. :con sus : honores. Figúrase . el 
Jbofnbre^ ^ae! sos. r^oesas , ó bs.dignida- 
:des i^ueposee^ lo hacen superior á todos los 
jjeipas.. Éstos son los tres cápit ulos, por don- 
^e «s^^t^QUda la. concupiscencia humana, ^' 
tilimTales sbnilds frutos sazonados con aue 
JDO&iaiimentaa los verdaderos Maestros /y 
Doólores. A estas reglas debemos ajustar- 
jiQS:, ;si queremos, tener el Espiíiru de 
•J.e&u^.dhristjQ:^ y seü. .coherederos ;Sti.y>os. 
Digaáios f piiés f. ÁN A.TBMA á qualquie« 
ra que . intentare: persuadiornós- doátrinas 
coDtrarlas.a{.ejsto€^íprincipios. ^. ^ •"•• ^ ir. 
Opuestos: .v :£1 que^cón es||ÍpUu,cbrMtiaiio, coa-aifiti- 
h los Tea- ;|ri¿ dócil ;; y .htiibiki^ qutsieise confrónVác 
¿es. ' ^^^ Teatros presentes con dosjcitadps Ora- 
culos, y. reglias ^el jEspintu^Santo,- sin mas 
^disputa, vniexámen^ verá que i es tan itn- 
:posiblei unir la freqüencla ide los 'Teatros 
•modernos de España, con la pró&'sion he- 
cha, en el Bautismo, como el J^aganiismo 
•con el':ChristlaQÍ$mó ! y que kisique -pt^c- 
ítead^A %ce£ dicha unión, . van doga^idos, 
í. . se 



sé apartan cfel espíritu íe, Jesii-feiiristo, j 
del caraéter de Chri&tianos. Vamos á pro- 
bar la repugnancia de los Teatros «on It 
profesión Bauttanal; *-= - ; '; . ' 
, Todos nacemo» esclavos del Detnonib Ld-pro- 

por el pecado original. Los que r^tibcñ f'^^timí 
el Bautüsfxio quedan libres dé esU esclaví- opuesta ¿t 
tud 'y «porque voltintairiamenté i^nühciaii ^^ - ^«^- 
al partido de Satanás , y se alistan en las ^^^'* 
banderas de Jesu-Ghristo ; prometiéndole 
observar so Santa Ley, imitarius #CGÍohes$ 
sus virtudes : y en una palaWa| prothetéá 
conformar su vida propia con la de táti 
gran Modelo. Para este fin el Sacramentó 
del. Bautismo, no solamente los sútt del 
cautiverio del: Demosió ^ HnjpÍafidd'-l4 
mancha del pecado original , ' sino qdé 
también los viste con todos los 'dones 
virtudes sobrenaturales. Y íihálmétft^^ có 

caraderes indelebles' quedan tüaféaddspoc ^'' '-'^^ 
Soldados de Jesu - Christo , proniérleádc^ 

p^elear hasta la muerte, contra el M^iidc^^ 
Beqioriioy yCaroe, = .-.r •«-•f'' 'J- '^ f;i.ií.'!tv"v: -v,! .v;. 

Las palabras de ía pi^fesidfi BtftrfbtfkÍ4 
sonilas siguientes: RENUNCIÓ A SÁTAI 
NA&,' A TODASiSÜS OBRAS, Y; AcTÓx 

BtAS 5U^ I^ÜMMS; tBsut'ési^' jprlmeiil 

la 
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]a mas sublimé , y la mas solemne profe^^ 
sion del Christiano. Las Monásticas no son 
fino medios para obsecvar con mas facili* 
dad j perfección la qiie sé hizo entonces; 
^ue es un desposorio de la alma con Dios, 
por medio del vintíulo de ja caridad , en 
la que ^consiste: toda la perfección CJbristia- 
nflé ^fo pocos, arrebatados de la pasión que 
los ciega, van diciendo: nosotros no somos 
Heligiosos, ni Solitarios, ni Claustrales. 
£s asi, que no ló son: mas también es cier- 
to, que los Religiosos no tienen ninguna 
obligación esencial superior , a la que to« 
dos contragimos én la profesión BautismaL 
£n ella por medio de la caridad nos uní- 
IDOS iatimamente con Dios: y todos los 
Cbristianos tenemos obligación de conser* 
yar esta unión, contra la que están confe* 
derados Mundo, Demonio, y Carne. 
tm9 la '■ : Considerando los abogados teatrales el 
'^IT^X' arigumento invencible, que resulta contra 
nsores a» causa de la proresion Bautismal; la ia« 
/ Tea- terpretan diciendo: ,,Que la POMPA, pro- 
^iarabnte hablando^ no es otra cosa, que la 
idolatría, como puede verse en el 
libro que escribió Tertuliano contra /os 
Mfpc^taculoi» y <ca esic seaüdo detestaban 

los 
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los Padres ia^ POMPAS de los £spe¿tacu- 
ios ; y juzgaban coa razón, que los Chris^ 
tianos que asistían á escás POMPAS eran 
prevaricadores de la profesión que habían 
hecho en el Bautismo, de renunciar al Dia- 
blo, y a sus POMPAS. Esto es, á la /(/o/a- 
tria. Y si alguno dixere: que por lo me- 
nos las POMPAS de nuestros Teatros son 
una tnera VANIDAD, á la que todos los 
Christianos deben cerrar los ojos ; sepa, que 
no son VAJVIDAD, Porque VANIDAD 
es aquello que no. sirve para ningún aso, 
o para un uso malo : pero como el aparato 
escénico sirve para la acción del Drama^ 
y para hacerla mas magestuosa, mas pro- 
pia , ó mas verosímil ; por esta razón 
siendo bueno el Drama, sirKe talnbiea 
para un uso bueno/' 

Según esta do&rina,dexado$ aparte otros 
muchos absurdos que depila se siguen, los 
Christianos en virtud de aquellas palabras: 
Renuncio a Satanás^ y a todas sus pompas\ 
no renuncian ninguna cosa mas que los 
Turcos ^ pues también estos detestan la 
Idolatría. Qué prueba mas palpable de las 
tinieblas del entendimiento humano? Un 
egemplo lan $enible es mas que suficiente 

para 
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para convencernos; .^e en materia de cos- 
tumbres, como de dogmas, el enceodimien- 
10 humano,, aunque. adornado con todas las 
ciencias, y dotado de la mayor brillantez, 
no es capaz sino dt perderse, y perder á 
los demás, apenas quiere servirse á si mis- 
mo de gui^> Desengáñense d.ichos Apolo- 
gistas,, qud el único medio para no ser el 
juguete del error y de la seducion , es se- 
guir con humildad la luz de la palabra Di- 
Tina, manifestada por la. tradición perpe- 
tua de >la Iglesia* jOigan, puesy como, ésta 
nos explica la profesión Bautismal. 
Explica- La profesión Bautismal, como ya se ha 
djn Ug'uU dic^o,r.esi e§ta.: RENUNCIO A iSAt ANAS, 

A lODAS SUS OBRAS ^ Y A TODAS 
SUS POMPAS. Tres partes contiene : la 
primera es la abjuración de la Idolatría: 
RENUNCIO A SATANÁS. Porque libran- 
do$e el Christtano de la esclavitiid del De- 
monio , para alistarse en las' banderas de 
Jesu - Christo , necesariamente detesta la 
adoración d)$ los falsos Dioses^ para no re- 
conocer sino al único verdadero. La segun- 
da parte contiene el repudio de todas las 
pbras.de Satanás: es decir, de todos los pe- 
^«dos desde }a soberbia; hasta la mas ligera 
j acción 



ma. 



3^ 
acción vicios*: Y A TODAS SUS OBRAS. 

Finalmente j la tercera parte compt^e- 
•hende las pompas mutidanas ordenadas ü 
embelesar los ojos, y deleitar los oidoa: 
Y A TODAS SUS POMPAS. 

'Esta eis ia legítima y natural inteligen- 
cia de la pr<)fesi<on Bautismal /tomada de 
aquellas palabras de San Jiiañ : Todo ío 
^ue hay m d mundo , es concupiscencia de 
la carne,, concupiscencia de ios' ojos y y so- 
berbia de lía dida. ^upuesta la doótrina de 
los abogados teatrales, ya no hay en el 
>znundo pecado de concupiscencia de los ojos, 
"distinto det>de iá córteupiscenciá- de íá carne, 
-Porque todas las pompas magnificas , y 
extraordinarias de los Teatros modernos, 
son. iioitas y útiles , ppes se dirigéh k ha- 
-cer ma« vtn¿gest<úoso- el Drama. = ^ - '- ■ 
• 1 :E$tas'sóÁ fla«> nuevas déétrinás'V y I^s 
paradoxás nunca oídas, que se publican ^á 
eniibrjps impresos^^ «ya eniconvérs^cióíies 
ffa fí) Uk res. •' "^ llegan haís'ta " GeUbl^af ' ^btno 
'.agudeza; y discreción gráiide , 1á^ blasfcl- 
mia deí un iluso j* que encantado con la 
magnificencia^ y pompa del Teatro mas 
esplendido j «oáoso ," qée se íia visto en 
nuestra;» ^spa£*s-/ :é)^laB;}6 : - iVb hay tríát 
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que ijer: Desde aquí ai Culo, ¡Qué dlspo- 

sicioQ para ir á presentarse aace el Supre» 
mo Juez de vivos y muertos! ¡Quán terri- 
bles. Señor, pero adorables son vuestros 
juicios , sobre los hijos de los hombres; 
cegando/os con unas tinieblas tan horri- 
bles! Consultemos la tradición para que 
vean, y detesten su error. 
TomaicL Y pues se atreven á citarnos á Tertulia- 
it la ^'■J- no, imputándole, que reprobó unicamen- 
los Paires te los Teatros por causa de la Idolatría, y 
¿ela IgU' obscenidad de los Mimos, y Pantomimos; 
"^ es preciso desengañarlos. Y después les 

haremos ver con evidencia , que es error 
^maniíieStto pensar que únicamente los re- 
probó por esos motivos. Solamente referí- 
r^ por ahora lo que dice sobre la profe- 
sión Bautismal en el citado libro contra 
Tertulia- los BspeStaculos , cap. 34. „ Otros muchos 
^°* modos , dice , restan todavía para poder 

,«on vencer , que no hay cosa alguna de 
,quantas pertenecen á los Teatros, que no 
^ea. fies^gradable á Dios. Y lo que ¡k Dios 
jio agrada , no puede ser conveniente a sus 
Siervos. Ya se, ha demostrado, que todas 
.■las f:o^9s Teatrales se qrdenan al Diablo, y 
^j^n qogipjiestai de lo qqeá.él Je pectenece. 

Por- 
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Forqa^ toap lo que íip «s de Dios, 6 de- 
sagrada a ;£)|os , es> del Diablo : Y fóta es 
puntualmente la POMPA del Diablo que 
nemes abjurado en el Bautismo. Jatpas 
podemos partiici par de esta POMPA;. re** 
Dunciada en el Bautismo, m cqs^:heQh0$; 
ni con dichos , ni con la vista ^ ni con U 
asistencia. A mas 4é esto: ¿ no. e$ . cierto, 

^ lie no queremos atenernos^ nuestra pro? 
jk&íoa>^ quandopra^icamos alguna de lai 
cosas qué hemos abjurado en ella? *' 
r : Hallamos la misnxd do¿lrina en el 
£9p. !i 3* del >libro>^( Coron^t Milius» „ Juzr 
go ,' ^iee j (haber referido todas las caósás 
i}ue. puede hab^r para coronarse la cábe> 

a^, y ninguna de ellas nos conviene. Tor 
das nÁdsontiescrañastf profanar,' iliíckiis; 
j de UQa< ycj^sreQunciaiQos-^riodas las cor 
sas malas en ?1 Bautismo^ ^ Estas son las 
POMPAS d«l Diablo^ y dé 5us:íAngeleií 
le^to^^ e&<, las cosas. delt siglo v Ja^iioletñni- 
^^^^Sy losi tripudios «pop^ulares »(ios <^soi 
ííotOs.;. Ias> tanas alabancias , k^^ torpí^s 
glorias. *' No es menester sino, ábrlt ló5 
ojosiqjara ver el desengaño ,.' %'h'M.%yt 
íéy d^poca reflexión .conque cban á Tei> 

H San 
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Sait Cyri- • San CYrilo GerosdlimUano, instruyfeñdo 
lo Ceroso- i l^j Bautizado* 'en b Primera í^l ática , di- 

vi«^e'Con ckridad (nurfl. 4.) en tres puntos 
Uprofe&íon Baucismnl. Enél^primer pun- 
ir©} CKpí'Ki^ éstas pakbrás :=»ÁRRPNLJNCIO 
3^I¿I i 'SATÁ'NA^ y las aplica á la Idola- 
fKitf. Proponie la«egunda parte: ÉT ÓMNI- 
BUS OPERIBÜS TüiS, y la expone da 
est^modo. ^^I^as obr^s de Satanás son todos 
ios pecados \ - yc-ts pis^'f so reno ñdiar ^á'^eilo^. 
Se colijca entre las obras del Diablo todo 
genero de pecado;.. £n qualquiera o4;asion 
^ue executaFéi^'^lguna* cosa cbiitra la] fé 
dad á -en «1 Biaútistb)c»,^ s^íeis^ ¿etíido' por p re*> 
varií2adoré infiel. Boi*-1o 5cjdall, Tenuaciati- 
do'a- tod«t$ia» obnas^de Sitsmos^'-renuncias- 

«ann^téix^oátrapíd^^á íá' f^<>ri y 'Scc?. *-* 
iTendran ralop los defensor eí? de nuestros 
íreacfOS*'para4íasi|ltar á'San «Gyrilól • 
' i « ¡Pirñaln^^bte ^!^iisa>el ^nt» ^4x pdáer la 
teWí©raí^arlé dé 43itpr<>íésion 'Ch fiístiaítía, y- 
dií^e: FéuaáiásA :ET OMNf iPOMP.® 
BjUií. POMPA Z);a6o/¿ est THEATRO^ 
aUM INSANIA. „ La /?o/np<t del' diablo 
es la locura y frenesí ídél Tieatpo-, i as car- 
ceras de ios Caballos^ los juegos del Circo, 
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\2i\otras. semejantes ^amidáaes , :áe las que 
deseaba verse libxe ei33nto^ qaando pedia: 
jípartaif tnis .ojosypara que no vean las isa^ 
-niáadcs. PoJied^ pues, todo, el cuidado para 
desarraigar de vuestro corazón el frehesi 
del Teatro, en el que veréis la pestilencia 
de los Hi&trionei,. acompañada de la ma- 
yor .ruindad y deshonra^ • En . él veis los 
bayles de los hombres, a ominad os, llenos 
^e furor y locura... ESTAS SON LAS 
POMPAS DEL DIABLO.'f ¿Sonpor ven^i 
tura Idolatría los: bkyks j y t deseAVohuras 
,de.los infames Comediamesi?':; - ^ r ' .» 
Continuemoi en ver, la tcadicion de los 
l'adres. Saa Juan Chrisostonio.ea'su Hobii- J^? ^-^ 
7Ja:ai. al Pueblo de Antiofijiáa, ekplÍQandp \^J'^ 
jas pompas, renunciadas' en el Bautismo^ di- 
-ce. ,^ Acordaos de las palabras que pronuQ- 
clasteif , quand o recibisceis f 1 San to Bautíi- 
jno: Renuncio a ti ^ Sotanas ^ a tus pompas^ 
.y. a tu xuho* El adorno de las perlas, de las 
.margaritas., es Ja pompa diabólica. Vos 
Jiabeis recibido el oro:^ no ;para adornar 
^1 cuerpo, i sino pai:^ acorrer y. alimentar 
á los pobres.: Repetid, pues, conúnuamente: 
JRemncio a tiy Sátanus. ISo hay voz mas se- 
gura que csf j^i. k corie^pondeálafiobras.^ 



Las pompas de Satanás son los Teatros, los 
Juegos del Circo , y quatqúiera pecado. 
S.AmbrO' ^*° Ambrosio, en el lib. i. que se le 
íi»» atribirye de los Sacramento&,al cap. 2. dice: 

„ Decidme Christiano, quando el Sacerdote 
os preguntó: Renunciáis al Diablo y y a sus 
obras^qvíé respondisteis! oriunda. Quando 
nuevamente os preguntó: Renunciáis q¿ sí- 
glo, h sus deleites , y placeres, qué respon- 
disteis? Renuncio, Acordaos pues, de vues- 
tra promesa,; y .no id' perdáis )amas de la 
memoria... Siempre debe tenerla delante 
de los ojos el que ha renunciado al mundo, 
y á los deleites del siglo. '-'• 
Sai Éfica San .Efiren Sy ro, en el t ratado que com- 
^j'v* ' puso de la renuncia hecha ea el Bautismo, 

dice: », Eii pocas palabras nos mandan des- 

Í)edirnos, y renunciar a todo lo que es ma- 
ó',^ todo lo que Dios aborrece: Es decir, 
no a una cosa mala , ni^á^dos , ni a diez; 
sino generalmente á todo lo que es malo. 
Renuncio a Sotanas , y a todas sus obras. 
Queréis saber k que obras? Oidlo... Rtnun- 
Cío á la risa, á los juegos Teatrales, ák^ 
cantares diabólicos , á las representaciones 
trágicas... Renuncio a los juegos de suerte; 
p«es también los Santos Apostóles otrdena- 

ron 
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ron en &iis.Ganones% cque los que íq exer- 

cícabán en estas cosas, si eran Láyeos que- 
daran, excomulgados ; y depuestos si per* 
tenecian al Clero. Renuncio pues , á ^estaüs 
y otras cosas semejantes. - 

Traen la raisma doí^riná San Cesario 5. Cesarh 
Arelatense, en la Homil. la: Theodulfo de JrUs^ 
Aurelianense, en el libro que escribió so- J^fi"/!^, 
bre el Bautiismo: Leidrado Lugd úñense x¿;ir<2ii7' 
en los Tratados que sobre el mismo tísüo- de León. 
to dirigió á Cario Magno. £n el cap. 3. 
entre otr<as cosas trae. ,^ Las POMPAS 
del Diablo son los ESPECTÁCULOS, las 
alegrías vanas, el adorno inverecundo, j 
variaS' pestes de los sentidos turbulentos* 
JY.sábeiíios que así lo han predicado á lois 
fielesJos Padres antiguos, para inducirlos 
a huir las pompas del Diablo. ,,Este Obis' 
po dice, .en el siglo VIII, que esta es la 
doiárina' de los P^res antiguos; ypode^ 
jnos añadir., que este es el común sentir 
de todos los Christianos, si exceptuamos á 
los. defensores teatrales.: La verdad impug> 
nada.poi: estos es tan notoria, que podría 
probarse con innumerables documentos, si. 
la brevedad de este Eximen lo permitie^ 
ra, y la necesidad lo pidiera. Aunque no 

kubie. 



hubiefí rpttro «kríto en.CDmprolKidon de 
esta verdad, que las exhortaciones de San 
Agustín k los Cathecumenos (ó sea quien 
afuere.. e\ A-ucor de ellas) teñíamos lo b¿$« 
taote para Hacerla indisputable. 

Que lol Padres antiguos , y modernos 
hayan detestado también los Teatros por 
cl^cápiíulo á^ h J[/ioÍatrlcíy es cosz tan da- 
X^ ^ que xiíidie puede; dudarla. San Carlos 
Borcomeo. , el Venerable Señor Palafox, 
y los demás Prelados EclesiastieosLcondenan 
¿ós^éátüos: modernos como residuos, y ce- 
Jiiq^iás de la /^o/afWa, como monumentos 
del^ Paganismo,; y como.simulocros déla Si> 
f>emi(:ÍQn.Pues:ta fabrica, k estena, elDra- 
^a,:y il'o$ Mimos i son oeaai suibst ancialmen te 
1^ mismos. Muchos de los móderiías.,.^- 
mo ya se ha dicho, son mas obscenos que 
ilps. antiguos ; y * muchps de los , antiguos 
«ran mas ¡que los moderxiGts^'Poi: bsta:razoa^ 
•algunos Ministros. Erangelicoj'i declaman^ 
que los que freqüentan los Teatros, come- 
te n una. especie de. Idolatría. PRACTICA. 
iEsta j^exdad tío admite contc^dicioq. > 
; Decir -pues, que los Padrer «o reproba- 
ron PROPIAMENTE los Teatros sino por 
jr^zon d% la Jdol^r'm enseñaa que los Chris* 
.ticíírf ' "anos 
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t\ano5 en U* pmf^sioh'BaucUmiil^, * renun- 
ciando á las '^ittrpas i -^ ii<»- feoirnciaú PRO^ 
PIA.MENTE hablando, sitio'á la ldólatrtd\ 
es un error gravi«iaao contra el sigoifi-sdiü 
de dicha '{[vrofesiOfiy -re^ugnante^iá- la> do^trU 
na de todos los P^klré* j y .^XUtiÚt t&<tínn 
de los Christianos. El Demonio, y ei Mun- 
do han procurado siempre remedar la «et- 
dadefá-Reli:gian. Dids tiene sits vTempÍH>sK 
«1 Mundo, y e}'J[>enionio s-tis Teatros. '£ia 
los Templos del verdadero Dios se explican 
los izantes Misterios , .y los^hechos glorio- 
so» de ios Hef oes Christianos; £h los Tea- 
tros, las fábulas de los ríalgos Dioses,- y se 
¡representan las pasiones de los Héroes , y 
H^roinasi del Mundo profano. La Retigiotí 
♦veirddderarvtiíneiSHs. fíeles- adoradores , qué 
IíOí^'Usj devisas de lá 'mode&iia , del pudor, 
de la -penitencia, j de la humildad , hacen 
{Hiiablb la virtudyúy perstiacien;sU{pr.a(2íca; 
Klj O amonio <j y: e^^ liiuirdo tieóeniípoTpprev- 
d'ididores^de lanmatic^ 5,y zát da iniquidad, 
no solx3(-a> los hombresv sino también á hs 
mugieres ; que con todas sus pompas, su 
fausto, su desenvoltura , y desvergüenza 
acreditan el deleite-, la ambición , la so- 
berbia , y todos los vicios. 

i. Salen 



y^ 



:4o 
Sal^n.áliíiSiceía'Ioí Mimos; y Mimas 

coft vestidos preciosos, aparatos suntuosos, 

adornos magníficos para fascinar á los 

El Vuier emperadores. Esta razón movió al Ven?ra- 

Biicu * ble Beda ,. sohre el citado lugar de S. Juan, 

9 áccity f\\i^ También es concupiscencia de los 
ojos.,, el ver , y mirar tos EspeSíacalos. 
y pasa de. los ojos.a lo5. oídos, porque bus- 
can. armonias" de isónidos JOS: mas alhague- 
' Ílós , modulaciones de cantos los mas sua- 

(ves , para encantar a los asistentes. Todas 
estas soa pompas mundanas, y diabólicas, 
ateáuaciadias en el 'Bautismo ) acornó nos lo 
«nseq^n los SajiJtois PadreSé ' f 

Lo qué todavía explica con mas claridad 

el error esi, . que ni aun quieren que las 
POMPAS del Teatrb. se coloquen^ en la cla- 
se de aquella VANIDAD, a la que deben 
cerrar los ojos los Christíanosw Si esto no es 
vanidad, m pompa mvm^^tiA. y diabólica; 
•porqoev^íendobueno ti Dfa'^a sirve eV apa? 
xato esccnicO ^para ¿acerrmas verosímil la 
fábula, y la ficción : si esto: no és ^a/iit/¿i(^y 
ni pompa y diga que no hsj pompa , ni 
toanMad,, na solo. en.el .mundo Cbristiano, 
pero* ni eiitre Gentiles^ Una mugerzuela, 
que procura parecer hermosa , vestida de 

Rey na 
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. Keyna en el Teatro, adornada con los ves- 
tidos mas preciosos, con las galas mas se- 
duébivas, con todos los hechizos para fas- 
.cinar , entre la brillantéc de las joyas, 
^verdaderas, ó falsos es lo mismo para el 
efedo) el resplandor j claridad de tantas 
4ücest esta mugerzaela junto k m galán, 
ího menos soberbiamente vestido , no es 
-imagen de las pompas j vanidades del 
mundo ; porque siendo bueno el Dram^, 
sirve para buen uso< todo aquel : aparato 
escénico. Si estd doélrina es cierta; fde nti 
necio David ,• y lo es también la Iglesia 
quando ori con éi^áiciendoí Jlesrwad^Señoe^ 
mis ójoá , y apartadlos^ para qué no ^jean 
tía 'vanidad, £s' ocioso y superfluo el pre- 
cepto que nos intimó el Bspiritu Santo, 
•quando nos dixo: jípartad muestro rostro 
-de la muger compuesta y ataviada* ¿Qaal 
será la muger compuesta y ataviada de^la 
^que debemos apartar la vista , ^ no lo -es 
la mugerzuela de nuestra Comedia? .£a 
estos precipicios caen los que se apartan 
del camino áe la verdad. 

Todo lo contrario nos predican los ver- 
idaderos Pastares, y Dodu>res de la Iglesia, 
xomo hemos visto. : Y. asi , según esta xo* 
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. bustisima tradición, la profesión Bautismal 

es evidentemente opuesta no solamente á la 
^IJoiatria, ni solamente a una^ ó a dos, ó 
,4 diez ; sino generalmente , y sin excepción 
'k todas las pasiones reprobadas en el Évao- 
:gelio. Consúltense ahora todas las piezas 
^Teatrales ; regístrense de uno en uno los 
.Teatros públicos, y particulares de nuestra 
Bspaña , ya los de música , ya los de re- 
presentación; y no se hallará ni una pieza 
itan sola, ni un solo- Teatro que esté libre 
/GENERALMENTE Y SIN EXCEPCIÓN 
idc todas las pasiones, y vicios que colocan 
}o» Padres entfe las pompas renunciadas 
;€n :el Batitisma Liiego son. clara y evi- 
-dentémence opuestos los Teatros aÁuales 
,^ la profesión Bautismal. 
tí ' Pasemos adelante. Todos los que volun- 
'tariamente asisten al Teatro, son otros tan- 
tos aprobantes de su pompa y vanidad^ de 
;la ilusión que padecen los sentidos, de las 
■acciones,. movimientos, y gestos de losCo- 
imicos, de las Baylarinas, y Camarinas ; y 
de todas las partes de que se compone el 
.Teatro. En qué consiste, pregunta el Chry- 
.sostomo, que os horrorizáis quando ois una 
4>lasfeaiia, guando en presencia vuestra se 
' . . . i come- 
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comete un faomicidlo? Y responde, porqUe 

como no estáis acostumbrados á blasfemar, 
ni á matar, vuestro corazón está reproban^ 
do estas maldades. Pues entended, continúa 
el Santo , que quando asistis al Teatro, 
quando vais á él por diversión, y no tenéis 
horror á lo que alli pasa , ni os apartáis; 
es señal evidente , que vuestro corazón lo 
aprueba : dais un testimonio irrefragable 
de que os gustan estas pompas Teatrales, 
renunciadas en el Bautismo. 

Demostrada la repugnancia esencial tosPa* 
entre la profesión Bautismal, y los Teatroá dresccnde^ 
anuales; vamos á ver, como, los condena '*^'* ^"f^ 
también la tradición constante de los Padres, ¿l^f^ ^ 
,,£s cierto, dicen sus defensores, qu)e se ha- 
llan en los Padres unas declamaciones fuet» 
t^y y vehementes contra los Teatros; per<^ 
es preciso ver en que sentido hablani N<Í 
eran entonces, dicen, los juegos Teatrales 
como lo son hoi dia , simples y honestas 
diversiones ; sino que estaban manchados 
con las sopersticiones de la Idolatría. Esta 
verdad no es del número de aquellas , qtic 
se presentan á todos. Para enterarse de ¿lía 
es menester tñtrar .en un ezámeh tan criticó; 
^t no puede haciirse sin. sacudir, mucho poh 
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vok ía escondida antigueaad,^^ Asi se expVi* 

ca ano de los defensores de nuestros Tea- 
tros ; y pretende hacerlos lícitos con la 
doftrina de los Padres. Nos sirve de graa 
consuelo vernos citados á un Tribunal taa 
•agrado. ; Y' poes. estos han de ser nuestros 
Jueces, oiga inos^ lo que nos dicen, comen-i 
cando por Tertuliano , que es el primero 
que nos objeta. 

'. Bnlos doce primeros capítulos del libro 
que escribió contra los Espe^aculosy refíe^ 
fe el origen , el lugar j la diversidad de 
los E^peftacnlos y -los Dioses k .quienes se 
dedicaban, oott otras cosas semejantes ; y 
¿ convence p6c; todos estos ' títulos , que de^ 
bemos' huir át ellos. Después concluye el 
cap* 21 3;.-. con las sigutentes^ palabras: irJuzr 
gD. l^iífen :|>CGlbadb ..ya . bastancemenie ^r que 
húÁ Bipbftabulos -pertenecen ^^h tíolatria^ 
por su origen V por ios títulos., por ios 
•paracos^poi^ lbs< lugares^ ¿por los .sacrificios» 
^ restamaa cíeteos ^ iqpew habiendo. renun« 
ci«do.á! los.'idélolt ,' porrniingQii.iBQtirb .po* 
demos concurrir -a ellos.^V. 1 > 

1. Pasa después ^ impugnarlos poc4Xco mo> 
Hv'o; >y emplea lo xcstante^del fíbüBoeft.pr^ 
bar, ^ae debemo»' huir ¡d^ifilíos^ .6 porque 
V,. pro- 
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provocan h la i m purera , ^la libiánciad; 

al deleite; ó porque iticitao á Jaüerexá^ 

al odio, á la venganza, á la envidia, á la 

soberbia, &c. Ved como se explica en el 

cap. 14. „ Después de haber dado á.cono^ 

cer , que los Espectáculos pertenecen riJ^t 
Idolatría y y que habiamos de renunciaf 
a ellos, aunque no hubiera otro motivo; 
SIN £MBARGO,para mayor abundamietv 
to,aun pondremos otros ;.. porqué. aJ^QpQf 
pretenden que no estanexpre^aniente ^fo- 
hibidos , como si no se nos.prohibier^io 
,coo toda .claridad «> ^Qj^odo oc^LCon4<^an 
ias^ <WíUfupispcñciaA4sif>AiiÍf>i Sorqui f^í^co' 
mo fiayconcupiftcencta 4e dinero, d^.ll ig- 
nidades ^ de gula i^rAé Jjbiíndád ^ ; de ,¥ ílftíb 

gloria ; . l^hs^J ^^mhl^iHSb^ 4^feite.,!4í^^9 
especia 4|e <4fil0ite .%!^l$^iiattíi ^\fj¡^ £^ 

pe¿tacfulos:i, : está; cooiprehendid^a "^^ü^.x^ 

nombre . general ds- a^rícuplscencujn, .. jé j^a|r 

mente ios- deleites 'm> ^ .giení^r^ dMgl|i§6fr 

tio9, ^«tan dcí$<^^d«:fe,espp€í:ie ^#^^4 

que se,^IÍaií;n:l9f í^sp^ájc^Iofe ya .bí!niQ$ 

dicho arriba > que el. , jedificio ^l^e^tf alr ^ np 
nos hac^ pof 4 naÍAti?l5? ^ingun.íi\^ll4 pero 
nos Jbacen mal ^aí.cqsas^^^ue s¿li.-^r;ftí^^ÍT 

tra- 



'.< ^uéüngmi<í¿a eSi, dice ^Dítcuuáiáoy' cap^d. 
ia igm^ancia humanOy para invcnfiar argu- 
•m^ntDSLk>su\faiwr,' espeotalhtáttc^utmdo te- 
fmeijp^áér aígarik~cosaíáe4os gití»0Sy ,yfm' 
{tos MI ^i^i'fikrerdady^qoe ban^decUma- 
(do fuenemeAte los^ad re» coDira las accio. 
'inqs ^ •:igcuos(>:^> :p9st¿cais:)tof{>tfÍQia«^ de- los 
•infaii|e>il|jIi«¿ofi;9 'yvfádtomimbsf fieAtoTadas, 

'jc»>s(»:de}4iucsrros Teatro^. Maí no han 
pasado en sltstfctvj^ipélf^k^qpetraen 
ahBi5Í§orhistd^oiii|KlMSi;i^y:-'Treíg«(diAiSt, ' 
,v. Jit és.t*B ftbev»iestaidb)ecio%'K)cieno se 
-la hayan iprofmsseo; k« 'Padpe* y ^ y auii el 

. mtsmoe .^eíiU]gai&(^ i; " ^:gk^^u0 ^/:iie]ido tari 

•graa(ie/ei[ d¿'seo;qoe éfenen^ losi jiombres de 

Jas diuemoneii gústM, y delekiís ; ponen 

codo su conata en- procurar convencer, que 

tjes libito y hóaesci|4oi:dieleitaide$j ^queriendo 

acDmpdár ia<coDcie¿eia:icon latfiaúon^ para 

^ue no luenga ^inquieratla' con sus remor- 

TertuRM'. dimienCQ& importunos; A( argumento res- 

"^' vponde,-: e^fi^ aj. .^ySeanitmlbuen hojra dul« 

ees', agradables,. yÁmpléiólas diversiones 
de las Comedias; Aun digo mas: Scantam' 
• bien honestas, (N^€s estjer>^í^cttf4>im*gumentó% 
^Md ¡ai respuestas) Ü9áio> teiib>p]ti «el iviient) 
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con liiel y amargura , sino que procura 

introducirlo en los confitados , en cosas 
muy dulces , y bien sazonadas. A este 
modo el Diablo mezcla el veneno mortal 
•cpn que mata , y lo introduce en unas co- 
sas agradables , y aceptas á Dios. Todo lo 
qu& alli (en las Comedias) se halla , que 
sean cosas heroicas , honestas , sonoras, 
canoras , ó delicadas ; haced cuenta que 
no son sino una gota de miel , que se des^ 
tila de un panal envenenado. Y haced mas 
caso del peligro , que del deleite. '* 

Sean impudicbs ios Espeétaculos , sean 
obscenas las Comedias ; nosotros no vamos 
k ellas con mal fin , sino para divertimos 
un rato. Este es el lenguage de los anti* 
guos , y nuevos defensoreisdei Teatro. A 
todos,desengaña Tertnliianó, cap, t^, ,,Auti- 
que haya alguno, dice, qtie atendida su dig* 
uidad, su edad, ¿ tal vez la complexión de 
su naturaleza, gope délos Espedaoúlos con 
modestia, y probidad, mas no asiste á ellos 
con animo quieto y sosegado , y sin que 
interiormente se le suscite alguna pasión... 
Y si no se le suscita, no hay deleite V y és 
reo de la vabictad , pues cbncucré' á donde 
bada logra ni coi^sigue:' y taÉibkn xiós está 
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piohibida la vanidad.'" También sois reos, 
oice , porque aprobáis con vuestra presen- 
cia la mala vida de los Cómicos. Ni cum- 
plimos con no praSíicar nada de esto , si 
•con nuestra presencia aprobamos los actores. 
„ Por ventura {concluye el cap, sf.) pen*- 
«ara ninguno en Dios , hallándose en un 
puesto donde nada hay, que pertenezca 
^ Píos?... Antes bien en todos los ,£spe¿ta- 
culos ningún escándalo se ve con mas fre-^ 
qü encía ^ que el adorno cuidadoso, y estu* 
diado de hombres , y ipugeres ; la mucha 
concurrencia de ambos sexos ^ á la que se 
sigue el deseo d($^los: favores , h la envidia 
deque otro los logre* X 0stas. cosas no ha* 
cea sino mover el vienta , P^^ quis de este 
comercio/se levanten chispas: 4e liviandad. 
Y finalmente , Baidie piensa en el Bspe^r 
culo, sino en ver y ser visto» " 
: Fuera del Teatro y dicen , puede suceder 
lo mismo. Yo añado >; que .por dei^gracia 
na^tra , sucede muchas veces- en la con^ 
currencia de a^mbos ^tTfl^s ; > ¡y no pocas con 
escándalo , y profanación sacrilega. | Pues 
^itéyporqiie ha>y ifáha^tanUsciscmidahs fuera 
^elT^ro rf dice el jcélebis Obispo Bosuet^ 
hemos- 4e /iCi^fjjUTíMttro papa mtmeniaríos% 
'c.-j ' . 1 Mas 



Has no no» desviemos ele Tertuliano cuyz 
idea es reprobarlos , no solamente por el 
título de la Idolatría , ni precisamente por 
estar manchados con las infamias de los 
Mimos , y Pantomimos ; sino particular- 
mente por los otros muchos capítulos que 
dexamos referidos. Ni Tertuliano ,. ni los 
demás Padres ponen tanto cuidado en apar- 
tar a ios Christiajoos de la Idolatría , por 
esrar desengañados ya los Fieles de su va-: 
i^idad y superstición ; como. en desviarlos 
fie la impureza , de la ira , de la venganr 
fia, soberbia, y demás vicios. . v 

Es preciso advertir en obsréquio de^ lai 
verdad , que en el Teatro de Zaragoza estail 
f^p^rados ambos sexfts ; porque la experíen"? 
cia ha hecho tomar esta providencia. Maá 
no por eso se debilita el argumento de Teiw 
tuliano : ^uesal entrar y salir de dipho.Tea- 
tro , regularmente hgy una confusión nada 
llecoro^a, y tan .poco, modesta, que el rubor 
nos precisa á callar. Dentro del Teatro no 
)iayJiomhre ,; mm^^r i dama.» n;g^lan 
que íio opi*|3¡ííibaíst^«tt^ rato en divagar Isi 
.vista por todo U f parí» ver , y. ser visto; 
para observar lel. adotnoi de cada uno de los 
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dio de las modas mas mecientes , a ñn ¿t 
aumentar las que le faltan , y exceder si 
pueden i los demás ; para referir después 
á' sus «domésticos , lo que sería razón que 
todos ignorasen ; para despedazar á los pró- 
ximos con sus lenguas; para llenarse la ca- 
beza de vanidades é ilusiones. Contra un 
hecho de esta calidad tan claro y tan pa- 
tente , cae á peso toda la fuerza del argu- 
mento de Tertuliano. 

He traído todos estos lugares suyos (y 
omitido otros muchísimos ) porque son 
unos fragmentos preciosos de la venerable 
Antigüedad: son los que nos han de servir 
de norma en la presente causa : son inme«^ 
diatameate deducidos délos principios de 
la Religión Christiana ; á ellos deben aten-» 
der los que se ponen á tratar de las obliga* 
clones que nos impone Jesu-Christo , si no 
quieren ser ciegos, y conductores de ciegos» 

Antes de continuar la tradición de los 
Padres , es preciso advertir dos cosas : pri- 
mera, que hay dos géneros- de Idolatría. 
M uno pertenece al entendimiento, el otro 
k la voluntad. Aquel consiste en tiéner á la 
criatura en lugar de Dios. Este en tribu* 
ush el agior que es deLáeki;^ J>i6s# Este re^ 
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síde en \^ voluntad • aquel en el entendi- 
miento. Esta Idolatría es especulativaí 
aquella es pra^lca. No se ha borrado ente^ 
ramente del pueblo Christiano : ha mu^ 
dado de asiento. Ha pasado del entendi- 
miento de los Paganos a la voluntad de 
muchísimos Christianos. £s dogma común 
de los Padres , que las pompas del mundo, 
las vanidades^ las pasiones, los deleites que 
no pueden referirse á Dios ; pertenecen al 
Diablo, y por. consiguiente á lá Idolatría 
prádica. Dé -ambas Idolatrías hablan los 
Padres quando ' reprueban los Teatros, 
pero especialmente de lá pradica. 

Segunda ^ que tatnbien los reprobamos, 
porque hueleJni Supeifsticion, y i Idolatría. 
Pues asi como los mas hábiles poetas mo'> 
dernos no han podido limpiar de manera 
sus piezas Teatrales, que no tenga siempre' 
de que resentirse la castidad ú otra' virtud; 
tampoco han podido purgarlas enteramente 
de las inmundicias de la Idolatría , y Su- 
perstición* Si buscamos el orígen de los 
£spe¿taculo$,r dónde lo hallaremos? En el 
Evangelio? En los Apostóles,^ en los Padres, 
en los Concilios? No por cierto ; no se ha- 
llará sino e&4os PagaHosi Es verdad, que 
■j los 



los Teatros de'nuestros días' no 'scí hacen 
en obsequio de los Dioses. Sin embargo, 
no cesan nuestros poetas de invocar a Júpi- 
ter, a Ape|lo|,^ á Minerva ,. &c. pidiendo 
les inspire el furor ,• ó cntu^iasnio poético, 
para qug la pieza no pierda el calor ó fue- 
go , ni caiga en til;>iez^ ni frialdad» En qué 
se disjtinguen , pwes, de los GíentiUs? Í£n 
la intención?, En el fin? Ni uno v ^i otro 
yen los Espectadores , ni los Cómicos. Ea 
algut\asi¡c¿|'cj^nstanciás ipuy feas /.sucias.^ 
i^ien pugde ser : , po^quf; gt^ndída h expe^ 
rj^^njcijii y ^\j{es|imonio de Que^ros mejores 
poetas, muchas de nuestras Comedias son 
mpi^. obi^Cjen^s .(^^q. no: pqniSiá^ \o^ Gentiles.' 
V. Quandó se ^í^feran estoi. Jg^peAaculos» 
a. quí^ nuaaen se o^eceaj ? Al verdadero 
Diosl Np admite JesuGhristp el obsequio 

de.vf rs^ cQl,o(;^4<í€ntre los Pioseá B^pmanojs. 
Í^»^P, a.jof faUpsíP^sj^^^^ que no 

se ¡dirige.,: QÍ pufde. dirigirle ?!• •yerdadero 
Dios preci^aniente se ha de ordenar al Dia- 
blo j! se^-rj;a^ .que fuere )laj iiijención del 
Ag«.i}te; - Vf.^a&e J^uef ^ ípqr. .qjJgfítQS títulos 
pertenecen i , la^ Idolatría ^nüe^rgs ; Teatros; 
y comp^^as razone^ con qpe jtieprueban.Jos 
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también ^ jos nñéstíós. Esto supuesto, 
. continuemos I9 Tradición. • 

Entre las obras de San Cipriano se halk S¿m Ci- 
un Opúsculo contra los ESPECTÁCULOS. P'''"'''' 
Y aunque algunos niegan ser suyo , la co- 
mún de los Autores lo reconoce por obra 
sujra. Todos se unen en decir que es de 
grandisima autoridad ; esto me basta para 
ciurlo baxo el nombre del Santo. Desde 
el principio de dicho tratado, declama con- 
tra los Teatros , y sus defensores : y los re- 
prueba : por estar inficionados con la Su- 
|)Cvsticion y^ é idolatría. Pasa después á re- 
probarlos^ .perqué envián á los ojos y á los 
oídos el veneno y peste de la impureza^ 
llenando el alma de imaginaciones impuras. 
^, Mas pasemos, dice , á la hediondez inve- 
arecundaide la Escena. Causa rubor el .re<- 
-fierir lo que álli sé dice : causa rubor aun 
el acusar, la .que alli se hace ; la vanidad 
y locura de los asuntos ; los engaños de los 
adúlteros; jas iippurezas de lasj'ditlgerés; 
los Juegos truhaQescos^los comilones soeces; 
y aun los padres de familia con su,s Togas 
aparecen ya fatuos , ya obscenos..; (^é diré 
dé los cuidadas cómicos ¿ inútiles, de aque- 
llas grandes locuras trágicas ?... Y aunque 
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los JBspei^aci^os.rno estubieraa dedicados 
á los falsos DÍQ.s^$ , era preciso que no 
<:oncurrieraii á elíós los Christiaños. Aun- 
que no fueran manifiestamente obscenos, 
tienen. en si una grandísima vanidad, y 
esta nunca, es decente á los Eieles*" Qué 
cosa mas clara y formal podia escribir el 
Santo,, p^ra cerrar la puerta á las cavilacio- 
nes y sDcijiezas de los defensores de.nues<- 
.tros T.^^ttos/i h9, necesidad de abreviar, 
me precisa á omitir otros muchos lugares. 
. . Yeamps ahora el sentir de Saa Juan Cry- 
spstQ m.Q ; pues tienen .valor paara citaría 
^ favor de nuestras Cox&edias.. Bfi la ffomü, y, 
d^^ Pdvi4. , j^ Saúl , jeRere largamente la» 
.inirad^s impúdicas , los pensamientos ve- 
jjer^s , los malos, deseos qqeeeasio^an loii 
£spp¿t9.culio>s::.cy eiis^ que debbn negarse 
los Sacramentos á losChrísdanof que fr<e< 
qUentan los Teatros. Dura, y rígida parecía 
$$(a 4<»^riua á los añcioaados; mas no por 
esQ degistió de enseñarla. ,, Y: c^e culpa tan 
grav^, decían ,: hemos» cometido (a5Íjt¿e/2Ío 
al Teatro) para que.por esta razón SENOS 
Jí AYU DE APARTAR DE LOS SAGRA- 
DOSf ALTARESl'SNa:^ esto mismo lo 
que a¿tu%lm.ente hosoponen! Q par mejoi: 
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decir y cesan ya de oponerlo ; porgue cóh 
el beneficio del nuevo Bvangelio y que ha 
fabricado la licencia ^ unen paci^camente 
ansbos extremos. Oid comoc6fuiide'eISan« 
to k todo genero de perijonas qiOe-asisten. ; 
„ Qué delito ñias grave buscáis en los 
que freqüentan el Teatro^ que habiéndose 
*fl3¡anf:hado segura meo t'é á si mismos con el 
.adulterio 9 se arrojan atrei^idaménte cómo 
perros rabiosos a esa Mesa Sagrada? Si que- 
réis saber la especie de adulterio, os la diré 
con las' palabras de aquel qne nos h^de'-pé- 
dir ^enca de toda nuestra vida: Et que mi- 
'tare k la muger con mal jiriy ya ha abusado 
■ét día en su corütonl V^t^^Ú. vista distíai- 
-m^nte la m uger en- la calle, ' y sin es 
-tfdprno , no pocas veces hace caer al ^út 
.la mira con alguna curiosidad ; estos que no 
por descuido ni casualidad, sino de propo- 
sito... estani allimuy de asiento ^ fijando 
los ojos sobre el rostro de unas^ viles mif- 
^eres ; con qué cara pueden decir que no 
las miran con mal fin? A esto se añodé^ 
las palabras alhaguenas y lascivas/ 1^ can^ 
tares meretricios, la voz que iftcitla ,ál de- 
leite, los ojos vivos, las megillas dadas de 
color> él vestido cUriéso y á£ ii»¿da .¿ «odiúi 
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<el ji4of flo -dej íHerpo cotí suma afedacioñ, 
.y varias cosas muy propias para engañar, 
.V ci^bgr ájos espeétadore^.; el jdescutdo de 
«fitos .en cuard^rse^ la mucha confusión 
que allí rey na ^ y que desde el principio 
jal fin 4i? la. representación está provocan- 
do el Teatro á lascivia. , 
\ j rEj^ la Homilia 3 8. sobre San Matea^ con- 
jPunde a>los qpe «monees , y ahora dicen,' 
jque nada padecen en los Teatros. Oigamos 
'^ipp¿ C.Qn<^^My^ SU; Hoqiiliaih ;„ Y .<jiué será 
Jtt;(^:n]^ofstrap^Q^, tn$-4icéi^. qiie no ekperi- 
,i|sentafiaps •. i;|ingQn! daño en la freqüencia 
,de los Teatros ? Todavía nos condenareis ? '^ 
^@gj^3í!oj$ese fioUi 9^n<nQn Ia respuesta dd 
|S^ntp.;,«^ert%ppíente.q;:4a¿o ya el consn- 
0^^ ^ tiempo temerariamente, y sin mo- 
tivo, y ya el servir á otros de escándalo. 
JPor<|ae<4Í vos 4ibi experimentáis daño, SOIS 
QÁJJSA. de^iieotros.va^an solidtos al Tea- 
tro« Codio podréis decirme que no padecéis 
«laño^ pues SOIS OCASIÓN de que se ha- 
^anl9s E$pe¿l4culos^? Porque.,el<que encan- 
ta , 4^ embelesa con las mutaciones de la 
Farsa, ^ muchacho corrompido, la muger 
lasciva, y todos aquellos coros diabólicos 
ECH^^.SQBÜIB VOS LA. CAUSA de los 
;. ■ d Espec- 
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Éspédaculós, y dicen, íjüe POR VOS LOS 

HACBN. Y tiénéií razoii ; pues si tío hvt' 
biera Espectadores, tampoco habria Come- 
diantes; y asi, porque hay concurrentes^ 
padecen aquellos el fuego de la Escbnal 
Por io qual, aunque asistierais sin ptrjuióiá 
Be la castidad^que no puede Ser, PjÍG ARÉIS 
LAS TENAS GRAFISIMAS, YA DE lOS 
COMEDIANTES, YADEJjOSCONCUR^ 
üSNTÉS.., y así no dSspuriíthos en vaópi 
ni basquemos escusas frivbfási*^' ' ^ - ' ' ' ' 
-- : Otr-a vez se opone el mismo pretexto, 
que se forjan algunos para asistir '2Í"íé9t:Tt¿ 
Saat'ieptesemációhés^^icéiij -lip' opir <{(:a. 
sibnan ningún mal; pues pof 'qué bb^héínó? 
de asistir? Sed ego, inquiesy ostendattiy nihil 
multis- Hajustntidi^ladtís ébfuisse. ,, Sá bed - qtie 
kstú mismo os hace mú]\' 'répUbi el ' SaÍ3to;| 
piKs sin percibir delimite, escVbdáljziais^^lbir 
otros. Si VOS-, dotado de animo' excelso y fo^ 
t»t4^tó, fio^experimentais ningitn mal; péiro 
si ¿oü i tfestrtf iegempid SOIS GAUSAy qué 
fesimis flae<fis,iy débiles frequíéilt^&'fes.íreSí 
tros; con<qué cara os afréVeis^^ decir, qtre 
estaislihre 4e pecado^ piies^IS*€fAUSi^ 
de que-' ofros péqüé»? (^ifíós -p^aé^sPsAÍ? 

las 
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las Cantjarmas» y Baylarinas, TODOS RE- 
jC^AEN iSOBRE VUESTRA ALMAi por- 
oue si no hubiera Espeftadores^ no habría 
Cantarínas, ni Baylarinas, ni Histriones, 
ni Teatros. Por lo qual, si vos sois causa 
CON VUESTRA PRESENCIA de los pe- 
cados de los otros , también padeceréis el 
fuego., Y asi, aunque vos con la modestia 
de vuestra alma os hagáis superior á toda 
niai\a/imj>resion , que ME PARECE IM- 
POSIBLE ; sin embargo , porque muchos 
pecan en los Teatros SOIS REO DE 
GRAVES PENAS. 

Vos, no solamente consentís en los pe- 
^ados de ios Azores, Cantarínas, y Bayla- 
rinas; mas también los aplaudís, los AutO' 
Tizú^ con vuestra prcsenciai y regularmen- 
te rpagais pqr asistir,;,, Por jo qual, dice el 
S^pl^p en so Üomlla 6. sobre San MateOy 
yos mismos í}s abris el horno infernal para 
arder en él por dichos pecados. Y no digo, 
«sto por escusair á los Histriones, a los Mir 
mos,y Pantomimos; sino para, que vqí^ <|ae 
asistís y freqaeatais los Teatros , quedéis 
persuadido que SOIS LA PRINCIPAL 
^^Ü3A de to4(M lóspteadps <|ae aíli se co' 
m^tR}í» )Si hac dicp , notí ÚvÜIosa criaúne 
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vidtar vindicare^ sed ut Siscatis , INJTIUM, 
ET CJPÜT miQUITJTÍS IIÜSÜS VOS 
ESSE POmSIMUM,'' 

Lia razón tantas veces repetida, debiera 
bacer entrar dentro de sí mismos á los quef 
se precian de Héroes impecables en los Tea*' 
tros. Porque si no hubiera £s pe ¿t adores, 
dice el Santo, no habria Teatros; pues vo- 
sotros que consentís en ellos,y los rireqüen- 
tais, mantenéis esta tienda infernal. Hanc 
diaboíicam conJo'Des ofjicinam. Vos juzgáis 
que esto no es malo , y este es el motivo 
porque yo gimo y me lamento amarga- 
mente, reflexionando que un mal tan gran- 
de, pensáis que no es mal. Proptcrea maxi- 
tm gemo, QUOD TaM GRaNDB MJLUM 
iJOCj malum esse non credttur. Por esta ra- 
zón exhorta , y suplica á todos , que lidi- 
pien SI» almas de ios graves pecados que 
nan cometido en la freqüencia de los Tea- 
tros, poriinedío de la Confesión y de la 
Penitencia. Quaproptcr equidem horror , ro- 
goqui , ta prius Cortfesslone ^ ac Pccnitentia, 
aíiisque remediis ómnibus sese a pcccato ex 
Thcatrids SpeSacuíis contrajo pcrpurgent^ 
ác ItcL divinos aadiánt sermones.,. Ñeque enim 
h'ic MEDIOCMITER a ^ohls deUnquitur, 
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Resumamos ahora los dos principios con 
que demuestra el Sanco, que pecan grave- 
mente los concurrentes al Teatro. Lo pri> 
mero, hace ver que sois de una masa infec- 
ta, j llagada con el pecado original; por ^ 
cuya razón imperceptiblemente os compla-; j 
ceis en las cosas representadas, y cantadas, 
animadas con la pompa de los vestidos, 
aire , movimientos, y desenvoltura de los 
Cómicos; y asi pecáis en materia bien sea i 
de impureza, bien de ambición, bien de 
venganza,de vanidad, &c. Si á este primer 
asalto respondéis (vosotrosrsabeis si con ver- 
dad,ó mentira) que en el Teatro sois impe-j 
iietrables á las saetas que os disparan e! 
Mundo,Pemonio,y Carne; os acomete con 
otro argumento que no admite replicas 
Vos, os dice, CON VUESTRA PRESEN- 
CIA, autorizáis y aprobáis el Teatro, y así | 
lleváis en peso todos los pecados de los 
Cómicos^ y: Espectadores ; porque Dios ha 
revelado por S. Pablo- qnesoá reos, no so- 
lamente los que pra(%ican 4ina acción mala,, 
siró también los que la consienten, y aplau- 
den, Quom^ié. qui talla agunt.^ d'igni sunt 
moHc : Mt^non..solmrt.,, quí ea faoiutií ^ sed 

ETUM QurmmEmjiTKTmcmNTi^ 

BUS, 
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BUS^ A yiíta de úría conviccidñ tan plena- 

ria, no resta sino que llenos de una salu* 
dable confusión , cantemos todos la vido- 
fia, diciendo, que el Santo ha triunfado 
de vosotros, y vosotros del error. 

Ya veis la poca reflexión, ó sinceridad 
con que los abogados teatrales citan k favor 
' suyo los Santos Padres ; y quan obligados 
estáis a desconfiar de ellos. La naisma doc- 
trina y principios tienen Clemente Ale- 
«^xandrino, S. Basilio, S. Gregorio^ Nazian- 
«xeno, S. Ambrosio, S. Agustín, S. Cyrilo 
• Jerosolimitano , San Justiíio, La^ancio, 
^ Athenagoras , Taciano ; y en una pala- 
bra, todois los Padre» que han hablado de 
^|«s Teatros. Fuera muy fácil copiar 'sus 
iaatoridades , si hubiese necesidad , y Va 
, brevedad de este escrito lo permitiese. 
^ 'Oigamos cómo se explica una de las 
^ranídeá^ luces que ha tenido' elOrdeñ Epis- 
copal, en estos últimos siglos. „ No quiero 
-meterme sobre los pa$ages de los Padres, 
«dice el grande y .célebre Bosuet , ni hacer 
aquí tatía iarga disertación sobre tan vasto 
asunto. Diré solamente, que es leerlos con 
mucho descaído,- asegurar, como hace el 
' Autor {J^otogUta^'fle^ios Teatros) que no re- 

pre- 
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prebendéa en los Espectáculos ae sq tiem- 
po sino Ja Idolatria , y las escandalosas y 
manifiesta^ , tor pecas. £1 no, sentir que sus 
razpnes pasan mas adelante, és hacerse sor* 
do á la verdad. Reprehen¿ei\ en los Tea- 
tros la inutilidad, la extraordinaria disipa- 
ción, la turbación y conmoción del animo 
poco conveniente á un Christiano, cuyo 
cora^oi^ debe ser el Santuario de la paz. 
Reprehenden las pasiones excitadas, la va- 
nidad, la nimia composición,, los excesivos 
adornos , que íos Santos ponen en d número 
de las pompan que hemos abjurado en el BaU' 
tUmo* El deseo de ver, y ser vistos, el des- 
graciado encuentro de los ojos, que se bus- 
can unos á otros ^ la mucha ocupación en 
cosas vanas, las risadas, que hacen olvidar 
la presencia de Dios , y la cuenta que es 
preciso darle de las mas ligeras acciones, 
y de las mas mínimas palabras, Y en fin, 
^tpdo lo serio de la vida Christiana.'' 

,i VciSk. d^cis , que los Padres no repre- 
henden todas estas cosas, y toda esta muí- 
titud de peligros que reúnen los Teatros. 
Decis que tampoco. reprehenden las cosas 
honest3s,que epvueWen el mal, y le sirven 

..* a na 
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ha llorado en las Comeclias este juego de 
pasioaes,y la expresión contagiosa de nues- 
cras entermedades , y éstas lagrimas que 
lios^ ■arraitca la imagen de nuestras pasiones 
rao vivanietíteexcitadas,y toda esta ilusión 
que lUmá el Santo miserable locura» Qué 
gran'de .error es el vuestro! Entre estas 
coomocioiies V en las ^que consiste todo el 
déleke y diversión <ie la Comedia , quien 
podrá levantar tw corazón a Dios? Quién 
Bo teme en éstas locas alegrías, y en estos 
locos dolores, amortiguara apagar en si el 
espíritu de oración , é interrumpir estfi 
egercicio , t^ue según la sentencia de Jesu- 
C^cisto^débe ser perpetuo en un Ghristiano, 
a^loinenos en él deseo y preparación ^esu 
corazón? Quién se atreverá á decir á Dios, 
^ue está en el Teatro por su amor, y para 
agradarle? Se hallarán en los Padres todas 
ip«tí}5 razones , y muchas mas.*' 

,,Si iquepemos penetrar los principios 
de su Moral , qué condenación tan severa 
DQ se leerá en ellos del espíritu que mueve 
'^'Ir á los Espeólaculos , en los que por no 
referir aqui todos los otros males que los 
acompañan , no busca el Espe¿tador sino 
jbebetarse y olvidarse de sí mismo , para 

M se- 
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serenar la persecución de este inexorable 
enfado, que hace como el fondo y caudal 
de la vida humana, después que ha perdido 
el hombre el gu«tt» de las cosas de Dtos.^^ 
Aii habla este (lustre Prelado de la Iglesia, | 
y testigo íidelisimo de su TradicioD» 

Después que recibieron los £fn:per4»di»res 
la Fé de Jesu-Chiisto, se vierpa mías persea 
guidos los Teatros; y.acon ediftósimffer'ia* 
les,, ya con decretos de Concilios. De modo^ 
^e en- los siglos X. y Xf . llegócasi k per<*^ 
der.se enteramente la.poesia teatral. Y como 
escribe Juan de Sarisbery, Obispo de Char- 
tres,muy mediado el siglo XII quedaban ya 
dispersos y exterminados los ^&9tesác las 
Gomedias^y Tragedia&En el Mglo XIIL pos 
no haber ya públicos Teatros» andaban los 
Histriones por las casas particularest^cantan- 
do algunos romances j al modaque ahora los< 
Xiegos cantan lo que se les pide, para gánala 
la vidai. Has como no pocas veces se exce- 
dían de: las reglas que prescribe la modestia 
(en lo. que /también desearíamos alguna 
«enmienda de parte de muchos de nuestros' 
Ciegos, especialmente por las noches) 
San Luis Rey de Francia los desterró ente? 
idamente de sus Dominios , que era donde 
abundaban. Con- 
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'. Considerado precisaáiente d oficio de los 
riiscrioaes cómo es en &í mismo, convinie- 
?oa los Escolásticos en que era indiferen- 
:e ^r su naturaleza. £n efe<^o Santo To- -^^"^^ ^^' 
qMs , a. a^ qua^t, i68. art, 3. establece: 
jQoQ se .dice superfluo todo aquello, que 
^céde el regulativo de la razón... Ya de- 
ísmos advertido, que las cosas joviales, los 
Ucihos 6 hechos jocosos , pueden regularse 
pprla-razon. Y asi llamase superfluo lo que 
laccede la regla de la razón. Él exceso pue- 
le ser de dos modos : Lo primero, atendi- 
da la calidad de las acciones , que usan en 
e-I /ué^o. Á este niodo de jugar Uama Tulio 
Ifíciwly insoknte^ malvado y obsceno^ esto es, 
quando alguno con motivo del juego usa 
je palabras, ó acciones torpes; ó se vale 
de alguna cosa que cede en perjuicio del 
proxiqÉio; y tsio por su naturaleza es peca- 
do mortal. Lo segundo, puede haber exceso 
en el jueggi por falta de alguna circunstan- 
cia, n^c^saria : es á saber, quando alguno 
fuega en tiempo , ó lugar que no es conve- 
niente ; ó quando no conviene á la persona, 
o al negocio que tiene entre manos. Y algu- 
nas veces puede ser esto pecado mortal 
por la afición .extremada al juego, cuya di- 
versión 
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versión y deleite antepone al precepto de 
Dios , y de la Iglesia. *' 

Que cosa mas clara contra los Teatros 
de nuestros dias , en los que rarísima vez 
dexan de representarse amores profanos, 
alhagos de. la concupiscencia , &c. y regu- 
larmente añaden los Bufones, ó. Graciosos 
accioines indecentes. ,, que: cediendoj^or su 
naturaleza en. perjuicio, del próximo- ,. son 
^ecajio. mortal , dice el Santo ?: Sentado, este: 
principio, se objeta el. argumento, siguiente :. 
„ Los Histriones que ordenan toda su vida 
al juego, parece que se exceden; con que 
si el exceso en el juego fuera pecado, todos, 
los Histriones estariaa en pecado. Pecarían 
también, los. que se. valiesen de ellos, como 
as^imismo, Ids. que les. diesea alguna cosa.. 
Esto parece: falso.. Pues en las> vidas, de los 
Padres, se lee , que el B. Pafnucio, tubo una 
visión ,. en. la que le fue revelado , que 
un hombre que ganaba, su. vida cantando 
( hombre jotyial , chistoso ,, chuzón , char» 
latan ; dése la. construcción que parezca 
mas oportuna h: \a. palabra latina del San' 
to, 30CULAT0R) habia de ser compañe- 
ro suyo en el Cielo. " Este es el argu- 
mento. Oigamos la respuesta. 

..AI 
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„ Al tercer argumento , respondo : Que 

como ya se ha dicho, el juego és necesa- 
rio para lá conservación de la vida hu- 
mana. Y para todo lo que es útil á dicha 
conservación pueden deputarse algunos 
oficios lícitos. Por lo q^ual , el oficio de 
los Histriones \ que se ordena a dar alguna 
diversión á los hombres , no es ilícito se- 
gún su naturaleza , ni ellos, están ea pe- 
cado : CON TAL que us^ea de él con mo- 
deración ; esto es , no empleando en el 
juego dichos. ^ ó. hechos ilícitos ; ni ju- 
gando en tiempo,, ni sazón importuna.*^ 

Los que: ignoraa que. na habia públicos Explica- 
Teacro$,eatiempo.deu Santo» Tomas, aplican J^l^^ ^'^¡ 
a nuestros Ciom icos lo. que: dice de los Hís-' Santo lo- 
triórus ;. siendo, asi , que hay una difé- '"'"• 
rencia- esencial de. unos Potros.. 'Los.His'f 
trione's del SantOtcran unos- hombres , que 
como ya se ha dicho ,, al modo, de nues- 
tros Ciegos,.' iban par las casas de. loS' par- 
ticular)^^, "^eantandio. al soa de los> instru- 
mentos músicos, para ganat la. v id a , como 
consta de las mismas, palabras del argu- 
meato : En tas vidas- de los Padres , dice,* 
seiét\ q^ue' el B>'FafnuCíO tuvo una visión f' 

en la que U fue revelado^ isfc» 

Las ' 



Las palabras formales con que refere 
Palladio ei suceso, son las siguientes: „ De« . 
seaba «aber el B. Pafnucto á quien de los 
Siervos de Dios era semejante en la perfec> 
Con el Clon : ^ssistens vero jángolus re^pondit et^ 
PUd' ^ simiíis xs^a Synphoniaco.cuídam , qm. • 
* in Fito illó cantatidi arte 'vicíura^guarebat^ 
Luego al punto acudió el Santo á la Aldea 
en busca suya:: y habiéndolo hallado, le 
preguntó con mucho cuidado sobre el te-, 
ñor de su vida. £1 Músico le respondió la 
verdad , diciendole , que era un hombre 
pecador , indignisimo de vivir : que hacia 
pocoi tiempo había dexai^o.el pficip de La- 
drón , y se había aplicado a este humil- 
de , y vil «gercício fadum artíficiuní"* 
• JRecibidas las, instrucciones del Sanf o ^"re- 
solvió «eguifloit^ Jíí^i/M.síjP^itti /ísfuI^Si quas 
manu gcrebat úbüciens , secutas ^st cum 
ad Ercmum ; dónde al cabo de tres Síñ<>s, 
de penitencia , dio su í|l Wíadíl ^Criador» " j 
. Las 1 uces que el'Eépif ti;u3A8(o Jé: embip^ 
finiendo todavía 'ladran, JoriuejroQ'dfsponien-^ 
do para last)brias de piedad, y: misericordia^ 
que entonces eger.cit/6 ; ;l)ips 'le hizo . cono- 
cer la ;mala vida queiiU^yahg,, y;se retirá, 
de ella. Reár áse^ p^eii , 4 una ^dea; viva 
I "solo. 
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soWy buscando su alimento con el egercicio 
de cantar al son de su flauta, ó sinfonía : 
su^^humlldad es tan grande , que se recono^ 
ctindignd'déla vida: por este motivo , pa¿ 
/s'sit '^ayor'confusi^on', eHge un<)ficio can 
despreciable como el de sinfoniaco , para 
poder vcomer. De-estos Histriones^ , dice 
Samo Toníai t ■;, Que aunque no t«ngañ 
otro oñcio en las cosas humanas respe¿to á 
los átmzi hombres ;; pero respe¿to á si mis-^ 
mo»^, y en oírdenva^EHos tiene» otras ocu« 
jMcíonts- serias y vi^tuos^s , como quan- 
do oitan, qpando refrenan sus pasiones,, 
cona ponen s>us acciones , &c. Y asi , no 
pecan lór que 'socorren moderadamente a: 
estos tales^, »ino que obran justansente^ 
pagándoles su salario correspondiente. ^' 

Quién pod ra negar \si indiferencia de estos 
^gos y; considerados je^u/i su nauíraUzat 
Quién sé^ at-reverá a deci r , q ue no pueden 
egercitarse inoccntetmnte'i Mas^ quién reco<¿ 
tiocQikfot estas señales a nuestros €ome-i>, 
diantes? Habla el Santo de los juegos en ge- 
BeraK Pregunta si en ellos puede haber pe- 
eado por exceso , ^por defe(^o. Establece 
U condición que han de tener para que 
<$ eai) Ucáttii^*'-]^ exemplo-que pqne^n; el^in^ 
• 4t foniaco 
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^niaco de la vida de S« Paínucios, és iña* 
daptable a nuestros Cómicos , como lo co- 
nocerá el que no quiera voluntariamente 
regarse. Pue& aunque :ñá i hubiera) oti'a. cir* 
puoscancia , sino el/werij que :di$ho Músico 
Xive de asienio.Án una Aldea , y en ella 
egercita su oficio. pa»ra maititeoerse ;; .pero 
SOLO , y /in compañía;; ^^ra Imstame para 
que los defensores de nuestros Teat iros abrie« 
ran los ojos , y cesaran de abusar de iá 
¿lutoridad del Angelicp Doi^oc;, para l^acer^ 
le decir todo lo contrario d&ió;qi]e..ei»eña^* 
Con 39- Nada descubrirá mejor ,. quanfConttaria 
es su^do¿lrina á la pra^icade nuestros Tea- 
tros , como la descj'ipqioa.isfrnciUai, ,:pero 
^loqüente , que hace éo, eeUos licitado cé- 
lebre Bosuet. „ Si creemi03> dice^ al ^utor 
de la Disertación , la confesión misma ; en 
la que se manifiestan .todos .los. pecados, 
nada descubre en los, Teatros:? -y. asjegura 

oon una conáajiza gue; hace temblar , rque 

jamas ha podido descubrir esta pretendida 

malignidadid^la CamedíM 4 : ni ¿os: pecados 
que quietfins^toriginen. dé.e/íai Tal vez no 
piensa en ios de las Cantarínas , de las Co- 
mediantas, y de sus amames; ni tampoco 
jeq el precepto, del Sabio .* q,ae jaos-W^nd^ 
' .. ' * apar- 



p^fa per4m ki hs <tímas ;.;d como tradflcea 

giPí^i io^An i, yf^floi fascinan. CQXb A? :}^H¡i^^m 
dpAusl/ak'hí^^, ,;: ;C^n>us;^<^Bver$aícioBleÍ5'^ ^qtt 
su5-C£u:)^5. CQii; ií^s, recitados. X,o& yáv^nffii 

pa^fiporfn l^ J<^o$/é¡Me(kprepfH:aQi. .i 
.r\^i£^imáz afmar a; uñas muge res Qb^ris* 
M^fia^ ^OQtra las almas flacas: ppneten sus 

fBSk^sk hhÁ^fii^ifJiuepenetparijQ^ Cfirazpnc4i 
Aaí:«íica».rjias/a (a;irteQntíiB^pcia,piublifia de ^^ 
9pfcfJ€^*9ttchQ m?s .pelig^rpsp,.qae en aquellos 
Jiíg^r^. ^afames, r qi^e np t\qs atreyécáp^ á 

(.Vj^r a su, hijaeu el sepulcro ,. que sobre la« 
tablas ddi Teatro^ I>á ha crjado tati tierna 
.y;- Q^id^dpsartventQ para este QprGbrioixLa 
íw. $«n*ílprnoc;he, y dia ^ ■ diganipslp, ?siy 4«r 
;ba>ío de^.^us alas, con tanto ciüidado, para 
-euírggaji'l?. al. publico , y ha<;er de ella pQ 

«scolliá d^n^f^^^ 'Va)y:aí a piqpe b j^,Vjentu4f 
iQi)ÍQn fip n3Íra áest^S'infetiees Chr^i^tiájiía^ 
jí todavía perseveran en una profesión tan 
iCQQU^jria. a ja promesa de su bautismo; 

N " quién. 
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i5«íé6 Wbiá»í.ttlira V 'ViJ^v^^^^ ¿ecíl^y 'come 

<^^Tt^dd)ya^(]rd(>'el ^odof ? AUii'<^üe no fue- 
^dW^df^df ^Irótiili^'itti'pftd'^CdtoQ se atrae»,' 
s^fláW^^é^ ^ü'^elíd cótisj^radgs á '*]# modes-. 

^ ié^ró és Qñ» cá§^ Men ^a'f'rQglada ? " 
^^a ,, Mas b& aqüi'i ^ qtít sfef láís qffíUcifffs %e <>s* 
tcntaftí 6a;íii^ik>'''clel' T^at'riaik éotf todo él 
api^raeode la vanfd^^ coitio aquctías Sire» 
itiis / dé qúteties habla T^aiái] ^ol/^: 13. que 
Iknetí su Mocada en íósTethphs'Jd deieUc, 
tufáÉ ^itédi^s sóú íñortileÉ i 'y í<ití& tie to^ 
Ah parces reciben , eco los aplauso 1^ 
las embian ^ él v^ñdtio que esparcen eUas 
ébn stf cantea y tgoa íhh representaciones^ 
<ión sus baríes. Si aqai^ nada sé halla que 
ño sea honesto, ó! qué ceguera es- preciso 
que se halle en los Chfistianos ! *^ 
^ Los estragos que causan estas crueles Sí- 
i^nas son tan pubüdos , que ya no causa 
áovedad él oír: que N. regaló. unos cabos 
á laGomedianta N. : que N. regaló un ves- 
tido muy precioso a la Comedianta N. otro 
il Galaa N. : que... Ya que estos oyen con 
gíi'sco él nombre dé Santo Tomas, por pen- 

iátf que bs favorece , atiendan y vean lo 

^ -^ ..-j .- que 



'mci^u timhm^S: con (stes tiifi,4 ^^ásusHtffan 
:(i:on. su islario) aJosJTtstrlomf.qw en\lM'^ ^ 

V Ürt4 ^á «s^jKtkBtdo. gp^^wsimQ dar, sus blenifs 

f>BaiitÁccn.-et«A. 'dadivas. con ti. «omjbi'e que 
:gu!^a;ren^ llámenlas .Hmosna^^ liberalidAo 
• váús^ dcc. que. serán liberaliciades; pero ege* 
..^ttiíidasisolaiQeote.con los quQ son instfnr 
rsnentos^ de sus placares y de¿ices; pges coii 
< ellaisv: dice San Aggstin^. no siAs^iQntan al 
-'hoishie> sino al vicio ; . no. a la persona^ 
(«ifioal ^oniico* DonaH. tes imat, fí^ítriotú' 
vbüfiwkium &stimmafíCy náh v&'tusivqw emm 
cühtrioái dfjnap y non hctmiid dooaí.^. sed 
airtínequissima. Son liberalidades d jeteadas 
.por .lavpaaioh , reprobadas por la caridad* 
::.: 4 ^v^Pl^n, ^a^ora ^. .jdice jet d Cardenal. r;db 
LÍí:ffút9t: ^&n el i prim; tom.iiie rW-Oofio^ 
' píg,' 6^^*y eú que peligro ponen susakiE 
.pfopfii^, .j[;U.agena algunos Autores, |uo« 
'.dernof: defensbcesi. ;de,. nue^vosr Teatxo^ 
«fondado» tn uno ü notra logara de rSanto 
iTomis'} PERO MAL ENTENDI0Q¿5V. 

íi^ Pasa: cbrinsa^ peso i iftdpi^inajil^ S9n$» 
US Tornas^ 



suee^ 



Con So\:grsHA S<)6úétw ^^j<3aaftd'o habiá ¡San to: Tomás 




húé /y ftécidñeá V ' <i<>v§3iiíwde^4*ideir de los 
^liehé» aguaos'' f~'t^t6niá&i>f9<^nipAÍáÁd6s 
^ de g<Mt5s'di\^ttd««ti€di^>n«tf* disciatade 
'ilti: €onié<dki:y- qtfe')íilafá& > muy í pqca^ v*^^ if tal 
' :vtz ninguna en %ii&(¿í3^o: de este Sinco Poc- 
-fiKkif/ Éii el libro 6obre >las Sentencias (£a 4. 
ad. v6\^qai$Pí¡-^,>arf. ^^:^yhkhh'ác ios 'jaegos 
ide üC^sit^^y^ :e«»nKyiie:U)i^Ó6 ^aé^os <^ue hubo 

rOntigui^oaemev' /aái^ í"í «t Tkeatris jdGE- 
*^JlN(RJ^iíM en^ e^cev^ktro'^gaY^ i^i<:aua 

s«e nbtnbr^tt' JoK iSea(ro&; YiomiT' DÍ t^tnipoóo 
Viea nioguilo ^»<iok oti^DSreti':'(^e«J7ab]a.de 
4dís^J4jegos de su tiefbpa Tanapocb los he ba< 
^Uaidoeafráooi^teai^oininjeoS, Buénavefatur^. 
;/iraá6ffk»stdí^b];m ifátacce¿iuiá«> ,l s^ /al vez 
.cb«¿énialdx»iJetiteramenoe Ids cbdretosidjeila 
ü^eshííi 7 eltgrito onieersal de lósiPadres* '' 
•<(},, Se (íevantaoo^ ' algaixi ftiempo ^después, 
\ Jbaxaotra f^rma*;! deíquet«ahoráiab sectratá: 

<más tamo no sé ve,*rque SadotonTorahc lia^a 
bocho ninguna menctoiiddi^ios', podamos 

4ae^qn«iéi»^8fi¿íiibíaá- nk^]p;«(i^ en 

^víCfíi.iX ^ su 



h al'i^iiÉibsi horáüres cUlstósés , átchhres^ 
iSúCtlLA^RM^^ ^xié diüér'iun al -puebld. 

Y se áx poV'SXípüiíito^ que fiííalmente It» 

prohibió San Luis, pOr la dificultad qüc 
-steiHpre ■ iray de contener á tales gentes 

déatnaJüís 1-ak j^egla's de la honestidad. *' ^ 
r ,i NI podemos creer, que Sanco Tomas 

haya aprobado las bufonadas en boca de los 

Christianos; porque una de las condiciones 

con. que permite los regoci|os es , que no 
■ falte ' enteramente la gra-vcdad. Para sacar^ 

puey {los defensores) alguna ventaja de Sto; 
/Tomas , era menester hacer ver con dpélri- 
Mia' dc-l Santo , que esta condición convienis 
-á las bufonadas de nuestros Teatros, donde 
ostaa tan;embrÍJgados,de lasque profiere 

y ba¿¿eliqueelios llaman Gracioso. Y pros. 

D;ar. también, que todavía se conserva algún 
jfistío'déi gravedad entre estos excesos. Pero 
Santo Tomas e^stá muy ageno de una doc>- 
ijiña UfiaJ^surda; pues ai contrario, en sa 
^CofiíSfitand'sobre estaspalabras de S. Pablds 

J^lsevigan 'palabras sucias entre jvosotroSi, 
mJlPITUDO : ni necias, STULTILOQUIUMi 

cbotartícciítA yr ^ruanírias.^: ni bufonadas^ 
.«n ..-• SCUR" 

' " » '» ■«' 
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SCURRIUTAS^h Explica .de este modo di- 
chas tres «xpcesiones. MI Apsstol ecacíu^c 
tres vicios ^ TRUriTU EXCLUDIT '. la 
torpeza V TURRITUDJMM., Jpiei se halla 
m tacübus tuapibus , ÍS' amplexibus , ¿i?* 

Qsculis libiííinosis. *''' ,:' 

„ Coattaúa después asi:La« palabras nC' 
ciñ$ , stultlloquiuiui esto es (, 4as que provo- 
can á lo malo, verba provocantia aá malumi 
:j en fín , las chocarrerías . y bufonadas, 
scuiTÍlita$em '^ esto es, prosigue el Santo, 
•/íiA pqlc^bras de chanzas j con las que qtiiet^en 
Agradar a los oíros.» Y contTa ellas alega 
esta sentencia de Jesu Chiisto: De toda pa- 
labra ociosa se dará cuenta a Dios i id est^ 
'Verbum joculatorium per quod vo/unt inde 
placeré aliis , de omtá verbo otioso , ¿^í:. 
Se ve claramente , que cuenta £stas tres 
cosas entre los vicios ,^ TRIA YITIA v y 
reconoce vicio , ó malicia particular en 
las palabras con que quieren agxadar á los 
otros , y hacerlos reir ; ^distinta de ]a« 
palabras que provocan á lo malo.: Esto 
snanifíescamente descierna Ja cbooariíeria 6 
tfcufouaxia :;. y iiabUndo con mayor clari- 
dad f - la chanza de todos los Christianos; 
fomou^ accÍ9j;t.:Uviaaa y y,. en >cod'WiQa«o 

•.,.;j;'. ocio* 
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graA'odad->deias costumbres chr-istiaadsi^^ 
,,, Y^un^ué fuera verdad (que no lo es) 
qüe-iiof «latiendo el Santd hab ar de h Co». ^<'» ^<^ 
Doedia eü^ícuado lugaf de s^ Suma ; que ' 
haya €»tado en su tkmpo acreditada, bna» 
«s CQDstjmce ,.que la dt versión que aprueba, 
debe^^staf-reveistida de estas tres calidades. 
hapn^icraY^^^noscbusq^aeeste deleita 
y diversión , «n accioA^x y palabras desho* 
nestas y'ónoci'oas* La segunda , que na falte 
enteramente la gravedad. La tercer a^que sea 
conveniente a ¡apersona , al tiempo , y allu* 
¿drr.' Para probar pues, alguna cosa, y sa^ 
tisfacér á la primera condición , era menes* 
cer, lo primero, mostrar que ílo es nocivo 
excitar las pasiones mas peligrosas , y esto 
es absurdo: ó que no sean excitadas por las 
deleitables representaciones que se liac«ni 
en Jas Comedias ; lo que repugna á la 
experiencia , y al fin , é idea de dichas 
representaciones, como ya se ha visto: 
^ea.ün ^ que Santo Tomas haya sido bas» 
tanté'ignorante para no advertir , que no 
Jiay cosa mas contagiosa y propia para 
excitar las pasiones , particularmente laá 
deL animo , como las palabras , y discu rsos 
-v afee- 



.< 



tuet. 
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afeduosos ; qué serw, títiade ló» mjtyores^; 
absurdos... Esto ^s. por lo tácame á. la, prir 
niera condición. Ya hemojshabi^dQ.d^l9^e- 
• gunda > qua cqncjgrQe; á Jas^^ j)^i|fatíad'as. • h 

«1 Santo Ja diversión ^$ ,. :<\\sQ;^mkom^ni^fjÁ 

B>§$p.é<^o a;Ja$i pei'^^Qas ^ rkQ«u«keii ¡que lo& 
p,e.nitentes.de^tt,e¥itarv Jof» ^sspei^-MaWsi 
Spcciacuia vitanda psenluntiv^y no solamen- 
te. í/í^í/? .ak¿tfncr^a',ma^\qiieJ<>^,Qk,t^os^A9, Ips, 
<j,iH :^on .inabí ^\sÍDo t^tiíb|«ñ ,de-lo!&-qi«s 

los qu^le.s >pone: U .caísa. ,Ya>s.e, saiie: qu-al 
ei:^.S9Í)ía ííspfeip[unw>oU»>saKMÍe^dl de» la dií- 

í J^iUAí é^vtjgsídpd^. l^'.lgJe^a:}/ -iíespíí^Q'á 

Jos penitentes., Bsta,stívcridad;ey-a eonmtj 
á lados Jos fieles .en el tiempo de Qw a res- 
ma , . y^ siempre . que, U:£s,pQsa, de Jesa-; 
Qht'istí), estaba de peóiifncta ,. ó tuto..**- 
Con Bp- , „ Y paraquejíiQ se ju?gase. que esta dis- 
ciplina de los penitentes es^a excesiva, y no 
conforme araron. Ja apoya Sto. Tamas coq 
el.fundamento siguiente :lÍ6í 05 ;E.spé¿lacur 
los, dice: y estos egercicios Éí/.7?6fl/'/aíx:¿7« ¿/ 
recogimiento de los penitentes \ j/ siendo su 
estada y . ^üado dcpcnalldad y la Iglesia tiene 
. • ; de- 
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étrecho a qait^tfihs con \lá\ ptÁittncui>\ ■ ana 
¿as ■ cosas útiles *,ii quó^na les s&n propiasi 
Sin poner otra excepción que iel caso de 
^ece^iel^d •; ':úbi ñecessimsi^ostií ; cómo* 
ieria ect'ia ca^a'»^ sr Itriiecesitára p^ra^^vi.^ 
vir." Y todo es coiiforrtie á^ los Cañones,- 
k la do^rina de ios Padrea , j al Maescrtf 
4e iar Seojtencws. ^< ü ; 7 

hi ,f Jor'^lo iiecattre á ioi-Dóliiíngos (y Sas^ 
ie^sta)coaiienz3í nuestt-o Autor con esta 
advertencia >' Que se nos han dado ios Jiast. 
^üto's'y :no\soíáméme para' santiflcar los ^'^ 
jm9a>^acar mas (pü éfí'íosofnsi^'aistítKHÓm 
de^Díoá^^ sino también para descansar, ^ 
^lemplo dei: tpi^mo Dibs.- De acjuiipfiere^ 
^a¿ sítndo la divhrsien y ef dekiü ¿Idescarh* 
SDrdd, hombre :^ siegüb Santo Tomas ; :püed«í 
tomar en el Domingo el deleite d« la Go-» 
Kifidia^con tal que sea después deconcluiio; 
«Íí0%:ip» 'Paraéáta pr€tensk)n procura tara.' 
bkiiJtiiaer a Santo Tomas, que sobre no dé-' 
dr nada de lo que se le hace decir; aunque 
]od¡x«ra, nada podría inferirse^ favor de; 
la .Comedia,' que es el asunto en qüestion. íí? 

' ,,Haria mal en detenerme masen refu- 
tará ¿n Autor que no entiende lo que lee. 
P«ro €s preciso sufrir tanto ipeaossús.pro^ 
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^ttaciones 9dibc«, W^B«n*ítürtv)^ «obre 'ei^ ré« 
poso. de\ Dios , qu^antoaif^D'/^ .ídesrtT'uir el 
pteaeptO'de U saoúfícacion > del Sábado. Es 
cfCFto y, ^.oe Jeejnos>éad:£xódo ^tíasip^al'SLh 
brasi :i i^abajaréisJosl sus ftosí « t»saréis\ el 
séptimo 'de vuestro trab^ijc-., pof^qüé vues-- 
tj'Q. fBuey ^ y vufijtfío JísHa{y sa sü ligara 
todos aquellos cuyo tfabtaJQ^r^tcoíitifiuo) 
t^ñslsAnkn-i yrpdLf^tj^fJ» -jfíepíjssn í ¿iihija Je 
"vuestra Esc/avoc,: y^ Bstrangcra, Aquí 
pode mas dect r cd|i:^an:.Pab^^: : Eor. ventar it 
i^ldaimsff dfi l^s\ Bueyi^^vMo por cierio^ 
aó/jCiiidá para-iatlniarUis qn .pf ecsftta «x«^^ 
pireso de sujrep^QQ ; pérof su bondad,pateri> 
^^\^vx{Vii.udné^^os.b0nlknifc4 y tosanumíes^ 
«orno dice I>¿i^SdV|>fO'ye,e. aM^caiii^^de las. 
bestias; pardiqúerapret^an los hdmbféKCoit 
este e}¿eQiplo:á ! 110 oprimir con tk'abajoá sus 
acteid|antest>6 bí^nt^Uef^u bondad isejextien'» 
úm hiBtk -emá a r 4j»:0 tt!eí<^r!p». « ulq cfiost, i ji ^\ u 
viárlos de «ñ-trabajoqííeínofáifCQiBuníCiMi 
Ífxsaniiiiaks./De suei^Ci que. es te re poso del 
gejieroífeunaaiío, es: oSo(w^ «eganda^ y i»c- 
tio$:píUiQCÍ|9ialide;li^<Ín$ti|ijicÍQpd^liSabadd/^^ 

Con Bo- V '^iylnferit de:Aqtúj;-qde lp$ {uegos^ ^ aun 
loa;)uegos públicos^ bayan sido permitidos 

al ÉpdwQ'.amigiKi^^^es igograí, ;df it^l moda 



uet. 



«an tii»«er^Í0»conseq0qDc|a^.'JBl reposo cid 

bftjo.'piafrtinédiúr :U Le^j d^.pÍQ^i^ upiocii»- 
pa^rse eD-;su j^rvicio, Bu^dar^o diversroisi 
y una diversión de taa grande disiptácioii^ 

d<y ¿d0iic«s 9f)'$em«!;ántqs{ df versiYxner, hor^ 
hiera: íÁdp tioa profan^icloQ manjitesca del 
í^Í9 ;Sai)t0. Isaías está expreso^ pues Dio^ 
«ápff«hfiitde, á. ios Judíos xtcvb ^gatf o r^f 
dhcii»r fucfm sa prppiá voítrntad %> ^ ¿1 habe^ 
hú$Qs4<i su gusto en su Santo dia', , el lubep 
jQj»ir^^ ti ^ahadp catno un Ma de deliciasy 
i^ ^piPP'Kio día á^ósp^ntíi^ion ^ -'^/^ 4í{§Íom<p 
kHfp^iiá. l^és ihuestf'a el dclsit:^ jq^uecocH 
i^^ene bufcar en ese día; Os dchhartísi dice^' 
UKML SEÑQR* y ahora-Bos viene;j a, pro-> 
píú»Qn el:d0leiie¿d0. laiCoip^di^y [dp^d^- tu n^i 
to $c conijjueven los sentMoíS i ) cómo bímí* 
Itak^ioit del repodo de Dio«, y tomo una 
pt^f^ jdeJ reposo o ue X)ios ha establecido, *^- 
^)ti>^$t:MLíQlfa^ das: :di versiones ^a» ■iáocen''^ 
tesr^r pide Santo Tonias , que sean en tiempo 
convfittUntc^ Para-qué^sio? jsina paralarnos - 
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fexduir de losrSatttor'xlhs/^ i auiitfae -por 
iDtrá j^arce sean permitidok. :(^) Por Íio de^ 
knas, es cierto, que no se deben pedir lu- 
■gaces expresos de este iSaiitoi0od&¿s,.uii 
4e> otf o alguno,, contra larindigna dicviíiofl» 
qué'Se hace <)e los dias Santos enere Dios, 
y el Teatro. No se pusieron los Santo» ^ re- 
pceéiender lo que era inaudhotie» ""su- cieña- 
pot ni prevbrón una iprofamcÉonndel Do^ 
iningo táa nueva , que nuestros p*dr€s lé 
aan «visto comenzar. De qué' sirve, pues, 
•legarnos una: mala «^cost u'mb t& ,-' 'cont ra^ 1 jT 
que< rbcla nía n todo» losiCanonesl No se hs^ 
de :cr¿ér, :qúe quañto se tolera a causa dé' 
]|,a:dui!eza de; tos corazones, es perifíifidor 
cbqu£^ pasaren el' juicio de; Dbsitodoldí que' 
la< policía liutóana^seinie obtigad^í á dislffltí*' 
l^r,\ Solo con estas, condiciones , y no sin 
ellas, permiteLehSaiiioíDDétoir la diver- 
sión > dé lo^> juej^DS'i' ^ueí ssb jUtmétériaPdd^ 
xuiestra-dispuMéSV^' ':.. ? ¡1 :;f.vv.;iTií';i.'.- -,'■■■ -• 

I A vista de una explicación tan-^lidff, 
natural, y eloqüente deladodrina del Atv>i 
gelico Bo&iotf 4eberáiii entrar tir un* sUen- 



ir-'.r ',V.S"C10'''^ 
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ptó7 '4e'J7^ ^ yfókli}^ )hUf^e'ipí^sMh'^%Hh^W¡¡i 
diaíiiié ieWka ^ y en Aivunto , y en Quarésma, 
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cío perpetuo los^bogaaos Teatrales ^ para 
no abastar ya ás svi autoridad. Continué** 
mos ahora la tradición. 

A pr i ncí pbs d e 1 • í iglo X V^ hab tó San ^' Mtonl 
Antonino de los Histriancj , y de los jue- "J^j-L 
gos con que divertían a la gente , en el 
mismo sentido que Santo Tomas, y con 
su^ mismas palabras. Y áá no hay necési*^ 
dad de detenernos etí sú examen. '[ 

Con ocasión de haberse perdido Constari- 
tinopJa á mitad de este siglo, y haberse 
jreíiugiádo en Italia! grari parte de loü lite^ 
ratos de Grecia, fuerotí^ estos comunicando' 
a sus huespedes los caudales que traian de . 
la litexatüra profana. £n efe^o,á principios' 
del tt^oXVÍ. ^bmenzaroli á^^ erigiitse nue- 
vos Teatros , y se vieron varías produccio- 
nes de piezas Dramáticas, con las que pre**' 
teadiaii.imitarlasdeSophocIes,yEur¡pides¿' 
Como-esif^ gente no sabe ton tenerse' den tra* 
de losUmités de lo licito , la Iglesia Usando^ 
de su autoridad, condenó nuevamente los 
juegos Teatrales. De manera, que el C^rdé^-^] 
nal Cd)(étanó,sobre él citado lugar de' Sáiift^ 
Tomas", t^oloca los fuegos Teatrales entre los' 
prohibidos por la Iglesia con especial pro-' 
hibicÍQ|i i^Se'cús^m q>ecmfaer pr&fHbitís^'^''út'.. 

f iCl sunt 



^ 






qu0li¡ pronto Uvamó $i) voz la Iglesia' C( 
tra lus Teatros, 

LaPifovicleocU Pivin? nos ha fi:an,c|tti 
do siempre arguQaebtosinvenciblesicoQi 
todos los errores, y abusos con c|ue la pri 
dencia de la carne y sangre ba intentaóol 
obsejtjTjBcer la pvicezá drQ la 'Moral :E*vaii|c» 
lica. En lo»cioeo^-seis primeros, iiglósési 
la Iglesia, en <\m^ hubo Teatros^ todos J»s 
Padres siti e^^pepcion aJgjuna^de.coaiuD.coQi 
sentinaienjtp los/desterF^i^Qni Destruíj^^^ue 
fueron por lo$ Barbaros, qu^daix>i} síém^tQ 
algunos vestigios de estas d¡ver«ione& paga^ 
nas;. }lenovaj>^.x) ^opira ella^Jos.DjotSbofd 
de tiempo en tleoPiPOy coa zeio Af>os1i;p'lic0i> 
]a dp.(^ri)3a 4« \os Padres antiguos. Rl^e¿H 
ficadps á finéis del siglo XV. ó princip.ii 
dgl XVr. y renovad a§ jai; representatáán* 
Comicasy. iamediatamenije lo^ Qbi$poa^ l< 
Concilios, lí>s Mi^isf ros; ^V angélico? Je*» 
t^rpn )a voz , y declatnraron contra mí 
corrupi^la . , ^leggndp, U autpriídaíí , de. \fÁ 
T?rtuli^nps,Cy píjia nos; í^jieifeí^níesfjCjf f jjiiy.1 
Naciaacepo» . j^asftLios, Chrisoscpixios^ ^\ 
ronymos,^i»biio^ÍPií.,.Ag^sfJn€S| y e» m 

Diot 
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iwl Dios pff.jcrampí;. infinito .<}i)ié tiene á 

^ps^, esf ogidos V, ha msch^^o ta tstqs ulti« 
oaos (igjps.niiichos. dpáisioios y zelosisi- 
iños Pastores para gua-rdar sú 'fcjiaño ; y. 
f&peciala)fptf^ ^.l ^a^tisimgtiA^r^oHspp.de 
Mitán • San Cario* B<)r:r<?nieo, Este Santo 
P^elado^ jcoioo otro Cbrisostomo , con su 
ypz yi.íTpPiSUs esentos, yrícjoiü su fortaleza 
$a<;ei'4otal;-.^,ppp^p;i Ios> jiii^go^ Xedtrales: 
y^Jia. dex^dp ta% precipsoís documentos 
QPQtra esta icorruptela de las costumbres 
cKú^i90A$t^P^^^%st^,n par# cubrir de un 
p«erpeM]Q^&a|.udal>lc^; sUjenciq g tipidos/lps der¡ 
fsios9r;es. Teatrales. 

.':')¿iO,U |ípiHÍIia .^T^.^obreeí cap. ^o. de igj%^¡!^^ 
^wMmf?.^ proounciadíi;^ el \rj*J\d^^3iMQ meo. 
¿(3 íjy^j-.íidjipe I „ O .hijpsc:mi6s ,r guardaos 
de la luxuria.... Apartaos de todas las oca« 
slo9.es ?q)^e a ella incitan 6 provooan*u En 
est»-CÍQdad-^e ha abierioja ttiend»;de Ifi 
crue,li$iiQ*a 'liviandad y jtoripeza ; ijeia eUaaé 
representan ¿^(?»2¿^/aí; y ios. Histriones en 
la . gscepa ílQMMEa. IPíOIGNlSlMOS^ 
hacefi^c^renJ^s redes del Diablos i&nu* 
merablés' Jóvenes ■. incautos,.** Os confieso^ 
hijos, míos ^. que tal ve» por habergie dor- 

wido :, . el eáimigO; hombre ha. sembrado 

■■, ... "■ " esta 
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•sMiicizanai^ y íitt -advertirlo yo f sé ha 
it*fbdü<?Ttlo • €stá jieste Teat-ráí. "Maá cOíí 
la ayuda de Dios procuraremos reprimir- 
la aií'iU -«^nideréi*' • ' - - '-'.''^'-^ ^ 
:) »,í-j[e¿¿j€iypisíó há1)iiá' éri I« Igt^iiá ,- «i» 
h>i»i€íír^(>ms, 'eti lüs Hospháles, 'cftí' lá^ Es< 
ctietas donde se enseña la Dodtrina Chris- 
riaiia.' Al cont^arii^ , él Denjotílé habita en 
loi tugares itfi^pn'rtíis, eniói 'Vatros \ en ios 
BsptÜácülos, liosi dos os Mattí^fitV^^m&os' 
desean téiier muchos «éqüácesf. JefstfChristo 
juscaihetice os llafi^a ; ptyrqtte^ os^há'coná-' 
prhd^iy». «¿i«^ s u y)6s '4 ¿il DÍémbnlo- os ^ uier e 
para tiranizaros, para mataros^y perderos, 
. jlmbos dis embiaii «usOradore^ v Misione- 

fixabdo;par(tei¿i potilas^squ^nák de lá'Cití- 
áad, os convidan á la' casa del Diablo, <^ue 
fc^ilama Coméala^ Pero creedme,'hi|(}s mios, 
^U&r^iienspre '€si^ra^«</ia para vosotros. 
Porque ¡entrando en ^Ita vivos, y «anos, sa- 
lís heridos ; ... y segiin Uega á mis oidos, 
$on innumerabJesUo» que mueren^ no so- 
lamente de los |óvea¿s incaueos, sino tam» 
bien de lois ancianos, y casados :' m puedo 
decirlo ^sin llenarme de rubor. Os J Jama 
Christo pofiíuescfa ministerio, y os'dic«> 

que 



(^u$ ^cpd^is. k las Casas dotide reside ; mas 
»p,50dyií,su;V0?. jO qwe dolor^ Vendrá 
fÍQm^Q , carisimos , en qm deswreís correr 
kb\.9 y no podréis? }ip $e os permitirá el 
3eguir)Q , ^ino que screjs embiadps á la pa- 
tria fj«^?« Ka desuñado a hf Mimos , a ¡ofi 
ííístrloms , y a las jnugcres ¡mpuá¡ca$p'^ 

En la Honjilia ^6. pronuncia Ja el 3 1, Jfi San Car- 
0UÍÍO </^ 1^83. dice: „ 5J muchos ae lo^ ¿, '*" 
jóvenes íie nuestro tiempo, y lo que es ma5 
verjgon^osp , jnucbos de los ancianos , co- 
nocieseis ^üan peiig rosos ^pn /os Espe^acuíos 
4p las Contenías : si supieseis quales son \6» 

airtiíciosae la serpiente Infernal , qualeí^ 
J[as' redes con que prende a las almas iocau- 
juis, y como las hace caminar a su ati>itri(]^ 
|^ri,ya4as.d^ su ,felici$inia libertad ; cierta." 
I^ei^t^ huina^s de la ESCENA m^s que del 
Pfttibwb, y de la COMEDIA masqufdel 
Piablpipismo. Y las horas que empleáis ea 
bÍT-y.,roírar estos ARTIFICIOS DIABO- 
JjiIC(¡>5^ j las consagraríais a los cánticos y 
¿eaitai^ipnes del Cielo* Esto, y mucho 
^as.,; Jiijos Olios, os diria Jesu-Christo." . 
. ,. No ^atisfechjo el Santo .con,e;íponer esta 
doq;rtna en sus, S,ermone$ , en vanos Conr 
pillos que celebró la dio mas autoridad; 

P ^ man- 
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mandando en ello^ á los Ministros Evangé- 
licos que la predicasen. En el Concilio III. 
Provincial de Milán formó para dichos 
Ministros una larga instrucción, y se halla 
en IzIK parte de tasAStas de dicha IgUsiai 
en ella se lee : Detestará perpetuamente 
el Predicador íos Teatros^ los juegos, ¡as bu- 
fonadas que traen su origen de las costumbres 
paganas, y direSamente se oponen k la disci- 
plina Christiana, Explicará con claridad las 
calamidades publicas que de aquí se origi« 
nan al pueblo Christlano... Empleará todo 
su esfuerzo é industria en exterminar las 
representaciones Escénicas , inventadas por 
la astucia diabólica... Pues de elías , conia 
ide una sentina contagiosa, salen y diipanaa 
todas las maldades... Contra estas corrup*> 
telas subministrarán argumentos: robustos 
aquellos grandes Varones Eclesiástico!;;, 
Tertuliano, Cipriano, Basilio, Chrisostomp, 
Agustino ; y prÍDcit)almente Ambrosio.*,' 
. En el Conéilio VI. Provincial de la iriis- 
ma Iglesia , en la /. parte de las jáSias , se 
manda á los Obispos : „ Que no permitan 
habitar en sus Diócesis á los'Lenones, á las 
Cortesanas , ¿ los Jlistrioms , a los Mimos, 
a los Bufones^ y demás hombres de mafa 

"^ vida»*'*' 



iVÍ//<i»^.En el I, Concilio Pi^oviflcial , comp 
se refiere en la cicada /. paru , se halla la 
íiguieníe resolución j »,_Hepi9s juzgarlo, que 
idebeiQos avisar á los Pringipes,y Magistra- 
dos , para que destierren de sus dominios 
a los Histriones , a los Mimos » y demás hom- 
ares infames de semejaníe casta '^ y ^n^ c^S" 
tiguen severamente a los Mesoneros , y á 
cjualesquiera otros que los recibiesen» " Ya 
nos refiere el Venerable Señor Palafox, en 
ju tomo 'jj.pf^ru i.Carfa ^£kstorali, tap,,^, 
impresión de Madrid de 1^62* Qhuná^. 2. \qs 
-Historiadores de la? Orden de S* Francisco, 
i^ue este gran Santo , tan instruido en l^s 
iLfyes de la Candad , mandó á sus hijof, 
que fio diesen limosna ^ los Comediantes 
isientraí$, perseverasen en tan infame oficlon 

Otros mocbisimo» documentos, semejan* ^. Cárloi:^. 
tes a los refeddos , 4raie San Carlos en sus 
Cartas Fastoráks , en las que escribió al 
Cardenal. Baleott» , Arzobispo de Bolonia, 
al £elosis)mp Bolano , Obispo de Brescia, 
. y en.sn libro precioso, intitulado Memorial'. 
.pero la brevedad me precisa á omitirlos. 
; Sin embargo ,. por ellos consta, que nada 
reprueba el Santo en los Teatros de su tiem- 
po, que no se halle en los nuestros» No 

hay 
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hay otra clíferenc¡a,siiio de la parte cieta mti« 
sica del canto , que el de nuestros días es 
mas lubrico y afeminado %^ y mas desen- 
vueltas las Cantarínas ; y Bailarinas. Esta 
dodrina que aqui atribuimos á San Carlos, 
y á su Provincia Eclesiástica , es la dodri- 
na de la Iglesia ; porque toda ella ha reci- 
bido con universal aplauso 'las* disposicio- 
•'nes y reglaiñentos que estableció en sus 
Concilios. Y hacemos esta rcfkxioh , para 
que nadie ignore la suma yeheracion que 
la es debida. Esto supuesto; '- 

Decidme defensores teatrales : sí S. Gar- 
los señala por casa del Demonio todos los 
•públicos venales Teatros , <le la que salen 
'heridoiSjTio solamente los incautos jóvenes, 
mas también los ancianos y casados : cómb 
podréis decir vosotros I que^los Teatros son 
escuela de do^rina *¿ttna- y cenveniente ? Si 
' los llatfiá tésidu os del Paga-nismó, invención 
de Satanás, cueva de'Serplentes infernales, 
lazos del Demonio, sentina de vicios, ciza» 
fía de nuestro enemigo : cómo podréis de- 
clararlos diversión indiferente i inocente \f ho» 
nestaí Si S. Carlos cita contra los Teatros 
de nuestros dias la tradición constatite d^ 
los Padres: cómo os atrevéis vosotros^ -i- 

•ir- \ ■•*•/ í" í* 



solver todd lo contrario? Pensáis tener ma* 
yov inteligencia de los Padres , y del espi« 
ritu de la Iglesia que S. Carlos , que toda 
su Provincia Eclesiástica , que el mundo 
Católico que universalmente ha aplaudido 
las sabias, prudentes, y zelosas instrucciones 
del Santo ? JNo, no debo sospechar en voso^ 
tros tan necia presunción. Se acabaron «ya 
aquellos. escritores £i'natÍGOS, que despréciaF- 
hzn é\c\iz& instrucciones y baxo el pretexto 
de que las escribió rtfCXM entrado en su Püntt' 
ficaido^ quando todavia no estaba praéiicoxn 
■ii gobierna Edesiastico» Temerariqsl No re- 
paran en que sus rela|aciones son las que 
arrafH'can estas expresiones á sus plumas» < 
'-'i Baxo el noinbre dé uñ-^ C<6ñkdiante iñ 
-imprimió ^ños^ pasados un Itbrito en defen- 
sa de suoíicio ; y en él sé intenta probar, 
^i S. Carlos^ apnobS en sw Diócesi -íareprá* 
'^nt<¿cionde.ías Comedias. Admitamoiluk que 
'bos'COnSe<a,y< supone este autor^ t^nlespo- 
sible negarlo) y es; que no hay diferencia 
moral en tre- lois Teatros >'deL 4Íempo> de San 
•Carlos, y los nuestros. YiComo\iip es.raiba 
■dtjar ^cautiva- ¿la verdad bíko'«t poder de 
este obscuro escritor; el mi^mo. Santo vin- 
dicara la injusticia :que se* le >hace «pava 

cuyo 
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tQ Arasflbiípo; yed^porelU^.^n que ha pji- 

f;íidQ la bwjei» /é . del ^cri<í>f CpmeíiaíiW. 

^^íTo^wP; d« sil JlepubH<;a , .;y,:iipsoti:QiS¿jSHr 

.IkjUriaftjfpsilip «pítt«fewí/>¿(JfWaf hei»ps A^ 

^derp30$ |p$ j|bi]SLp$ p^ra>4^l^^ la Ley? s* 

oi,íJ^P^ds? Ips dañps qíi9rJC(jrep^e?€^nta]b^ 

fof (zjpe^riema ^ que for lo p(^ad$ .^nm 

Ca- 
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Caballar os se han infatuado con algunas de 

estas ConiAdiantas ^ .y han gastado con ellas 
gí^an parte de su caudal. .\Qaánt3s vi¿linia9 
vergonzosas de estas infames, óiügerzuelas 
Teatrales se han visto ep nuestras Españav! 
No hay lagrimas bastantes para llorar á 
es4rOS «infeliees. ; =. . ' > 

f BernardoiCarniglia escribió al Santo en 
'^o.de.Juaio de i^j^, que ,,fla mandado 
el Papa que iya no se hagan mas -represen/i 
Ékiónesénf Ids. COLEGIOS, ó SEMINA- 
Ríos i* ; ípapcjñe son roujr peligrosas, f 
distraen niúcko a laJuvantud.Y reprehent 
dio en Consistorio la facilidad ^dé Jos Car<* 
d'eúaths én ir á ellas. '^ £1 Santo le: respon« 
de: ^, Me sirve de gran consuelo el qiié 
se hayan prohibido las Comedias. Y en 
quanto á las representaciones que- se ha* 
cian en los GOLEiGlOS, y SEMINA.*' 
KÍOS, siempre he sido del mismo diciameny 
que es ahora el Papa»^^ 

A testimonios tan ilustres pudiéramos 
Juntlar otros muchisimos de la Iglesia de 
Italia, El célebre Cardenal Delci,' Arzobis- 
po de Ferrara, muerto en olor de Santidad, 
püblrdó en 1738 una Instrucción Pastoralt 
condenando los Teatros , convenciendo sw 



malicia moral, y deshaciendo las razones 
de los que pretenden inocentarlos. Entre 
otros documentos, trae para comprobar su 
asunto, el didaroen que dieron por escrito 
ien el mismo año , 36. entre CardenaíeSf 
jírzobispoSf 2) Obispos del Estado Ecleslastu 
co. „ A esta autoridad (dice) por si mismii 
tan relevante, podemos añadir otra de no 
menor peso ; y es j la de todo el Insigne 
Clero, de Francia, que ha declarado en su 
Junta , QUE LOS: ACTORES DE ESTAS 
OPERAS NO DEBEN ADMITIRSE A 
LA PARTICIPACIÓN DE LOS SAGRA. 
MENTOS; Y QUE SE LES HA DE 
NEGAR LA SEPULTURA ECLESÍAS^ 
TICA ; como efeá:ÍTanQenre se observa al 
presente en aquél Réyno ; pudiendo Nos 
dar fiel y seguro testimonio, por la residen- 
¿iia que liemos hecho, honrados con el ca- 
raéler de Nuncio Apostólico cerca de su 
Magcsiad Christianisima/' 

Para que nadie póoga duda en la aser- 
ción de este célebre Cardenal ,' rcspeéto á 
la Iglesia Galicana, daremos algunos testi- 
iponios suyos. El Ritual de Chalón , en 
riuesfros áhs , declara incJ ignoi de la Co¿ 
m unión a los Comediantes ; Jírccndi sunt 
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JPmTJCE imiGm.quaks suni ,. CQMQ^^ 

J)L Bi\ iie Meaux^ ioipjpésá en .1734. baxo 
€Í PonrtBcado del Cardenal i^e fib^r^ á ^uieB 
nadie podrá notar de rigído^en su moral^ 
fecexpHca de este modo.:- iSf. dibe, negar Ja 
^ornuffián a hs pccádorts publrcos i aunque 
ptélicámcñteh pidan.,. Rop PECADORES 
m3LICOSsfitntiend¿n.,.lOSXOMEDUÉ'' 
fTESfi^c, El de Boiifgef, impresa, en 1746 
de 0^dea,4c| Cárd^nal.de b Rociiefaucauí, 
4ivei Se ■dei}e negar ¡a ¿Comunión a los pcca>K 
.^orMpubücQSy^gscandodasós. ...For PECJr. 
mkBSi PU^JJCOS se ennendm.> tas per* 
'sóttáij ft^dtcüpóñ su esfitdo , cofíw^hsi HJS* 
TRIÚNES, los COMEDUNTSSihéstaqiui' 
kayan abandonado su prcfeslom^c* Lo ttiis» 
IDO afirman \ai de Roan,3trasb0urgo,Char-^ 
tres, Evreux, Orleans, París, Blois, &c^, 
19^1 hacen otra cosa:, cjue repetir lo <(|ue jiC 
^igeron antes ios Padrea citados, el VI I.^ 
Concilio G,eneral,elLo^dicenov el TrnÜanoi 
ei.de Arlesv el LJberitaao, el Parisiense del. 
$iglo IX. el de Toürs , celebrado en 1 f 8 f ./ -^ 

Pigamos al Ilustre Bosuet, „ Santo To- Infames^ 
mas ha? r)5Süélto, <jue las Leyes hui»anas ^^^Vj^s" 
estao obligadas á reprimíji todos, los nnaljss»i 
lino soUmentc quaxido 4ix^¿tamente perr] 

ludí- 



'rjoó 









Judican ^ la sociedad. La rglesla misma, 
^ice San Agustín , noegerce la severidad 
<de &,us Censuras sobre los pecadores , sino 
quando no es grande* su número.- Scveritas 
Tcxerccñdaest tn.pcecata.paucocutru^Vor esita 
wzon condena a los COMEDlANTEvS ; 7 
por esté motivo cree haber prohibido bas* 
tantemente la Comedia. La decisión es ibr« 
mal; está expresa en los Rituales, y la 
practica es constata; Qaedan pnivaáos de 
ios SacramentosAtn tapida, y en la muerte 
LOS QUE REPRESENTAN COMEDIJSi 

s| no rénu-ncian antes á'sUai;t>ei^'^o<^ exclu* 
yen>(Í6.ÍaEucar¡stm^ cbmo á ^PMGApOl^ES 
jPUBLíCOS: de los Ordene* Sagradbsj córojS 
^ PERSONAS INFAMES i y por consei 
^ü<¿hcia ^lecesaria , se les niega vía sépultu* 
r¿t'E(;lés^\stica\^''- ,:;-•»■;•• • ..•i 
t llábiendoise retirado Mr. Colbert devuel- 
ri de su vi«lta k su residencia Episcopal^ 
balió que ¡durante s^o ¿ausencia v ' «« Habii 
¿st'ableciáo ehiJ(íx)m|)ieHer úñaCo^mpania' de 
Gpmediantes, y .que el plue^blo cori^ia en 
t ropM á la Comedia; c^n cuyo motivo, pu- 
blkó una. Instrucción Pa^tora^ c/i *3.' </» 
Q^iibr>e Je í 6()y . y er>ella^de$poé*,dyi^li>re8'm-' 
bülcíjdice: „l^GR ESTA^ CAUSAS,. re- 
'^-'A novan- 



•' •. . >i 
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-póvati^o las Ordenanzas, de hu¿istFo^v Ptedicw 
ceser, . y lai .de los Vicarios Gieixéralés^ S¿de 
vácanttéÍQ\ ara oiós éxcDmiilgadds ¿ipsafaih 
á todos los Eélesiasticos, Seculares, y Re- 
gulares que acudieTen á estos fispeÉtacult^T; 
aunque ¿ho ieaa Dlocesanc^ huéstlros,con tal 
quehagatLalgúba residenciaen esta Ciadadi 
Ordenamos a todos los Curas , Confesores^ 
y Predi/cadoreí quelñsAray^n enpublrco^ ' 
y e&pa eticóla r ^ todorÍlos(>FÍ6lesidQ.anVbi0i 

sexos, de la obligación que iifieEien de abtsrcC 
fiérse, Se linas diveorsiones^tañ perjudiciales 

IiO$uCOMEDdANiíEE&«A .IjA BAR^IGÍí 
PACWiJí^ DE EQSriiACRíAMBNtOS, ¥ 
A ÍA ;SEPüLT,UítA ECLESJÁSTICAv 
%\^ an teóeden Edbteñte iSio a han v pifómej^idd 
fjublicamenca t&iíxm<^i2íSi'JÁQ m .proi«$ioñ) 
MlRAOA.! SIEMPRE j COMO JNFAMJ^ 
PbR.%AS:íLiB$i:ES ECLESlASpCAS, Y 
GtAéiiiJI&ÍÜbt^hortaaiosi !&cf.*^ ! :,; ; íí 
>cr AuiT! |>a9av ih)a8e;adélanf€^ «I Conciiio^diB 
Tolion,celebirada £1111704. pites dice: ,;Qu!3 
es cosA'tííel toda c/arít- y constante ^ que Iwi ^ 

^^eátros^ son3«scuélas'!del^ (Demonio ,• ¿eif las 
que/ti¿!.]i¿ tantos seqiiicesíicnrao E^p€i£^«d<^^ 
Ks,.. FOJR: JLO QirMi, MANDAMOS k 
^á:;;i. todos 
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tsB>4Íos Jos , Cí>nfe£or&s i que NlECUSN Ljé 

jBsoiMciaM sjúRJMEiinéi^ '\j' jums 

GESTADOS m QUIEREN MSTENERSB 
fkE.^SlSTIR. d LA COMEDU ^uY.ERM- 

Rentar. i2¿f r^i^zxa í AUos^.-saceMo* 

tbs,' Behe6ciadoSj y demás Bcléslanicós-d^ 
f^t 9 Diócesi^ n^andaiDo^ , baxo pena de 
f xcotlwp ÍDií < ips9< fa^ infutPtnda ^\ que se 
ab^teagan ^ xle i loj» Ibd^Jes i, > dé :fe» juegas 
^ea¿raíés,' y délas Comedias,** :; 
/ . ; N jbdk: ftciede slo suma tem^idaá , . dk^ 
üetl^ 1(3:0 \^;V¡ 'Ác luiíñfítUl inetiioHa, Dt 

^a; ;/;!i fi. pop, AoJcmik, t ii/ :cémtí#a£(jdc 
dimio rigor d^ósMeicatütoi Syjiodalesv port 
S^ne son cófifÁrmts al taefdaderoesjpifitu (fe 
(á JgUsiAyj esíámmitoritfcdos par: todos los 
CjencUioSi, ¡así fan¿iguús^.4somo moderaos* S^t 
fiemos p^ ocioso, cbntitiüaV ijuin. x^j. de^ 
tejernos éneite asueto , auoque gravisf<f 
mo; porqué ya: Iq hemos, «tratado' copiosa!^ 
Bient^ jcíi lná6stfaa,-Mstimí¡ionc'S^'%'j^ ijü 7/5. 
en las que hemos acuna obdio muchas ca^o;; 
1^ co-ntra las Comedí aa, y bables,» ■ , - '. 
V >. A. este coco ui$ifbf!mie< de. iks tócese: y PcCf 
]ado$y vdjébemos>añadirf.Ui ¥os de Ia Iglesi» 
de B$pafÍ4f .q^^j»ááilcp ha ^ekdo.coa 
W'v. \ lumo 
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sumó cuidado para ver si podía ^extermíl 

liar los Teatros. Ha hecho oir su voz por e! 

coodu^ jde unos Preladosí sumamente res^ 

'petables, quales^^ son , entre otros , Don 

iFr« Ped ro de Ta pía, D« Diego de G úzman^ 

Don Fcaocisco Valéróí ^o* Señores Sama« 

niegoí^ Araufo^ Gam^rrgo, Grespi de Bor ja^ 

el Gardénai Bell uga y- - Pérez de Prado' ' y 

Cuesta , el a^ual Arzobispo de Valencia^ 

y el Obispo de Salamanca. Aun se conser«^ 

van en. la memortá jde todos los; Zaragoza^ 

nds las diligenciar (jue hizo el Señor Añoa 

y Busto, para que na se abriera el Teatro 

dé esta Capital. 

Pues se óyei^^ con tanto gusto en todo el' 

orbe Católico el nobre venerable debSeñor 

PalafoK^ quiero qué oigan también su voz 

}os de^osores teatrales. £in el fúf/'. X f/^ 

la i,:Jw$ru€cton Piástoral ^ \qúe sé hatía éii 

el fonti- y part. i, impres'wm de 176a. diccl 

,j Las Comedias son la peste de la Republi-' El V. Pa- 

C^,\ el fuego de la virtud» el cebo de la sen* ^*í/^** 

suavidad V él tribunal del Demonio, el: CoW 

sistorio del vicio, el Seminario de los pecá*^ 

dos mas escandalosos, hijo3 de la Idolatría,; 

yjGeñtiliqa c^uedadiq^nelcoiD' todos eét^^ 

y .y otxo!^ m^ ífifafiies las d¿6heé^ 

los 
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los vSamos- en siis tratados... Allí se ven 

hombres enamorando, mügeres engañando, 
perversos acon8C^dhdb,iy disponiendo peca- 
áoil.- Lrlaaiidse juscaxneflte la Cbmedia ca^ 
ptino de pecadores^*» .porcjue deseriíírena .to- 
dos lós apetiios sensuales ; allí bebe todo 
^u; veoeno ¿i^lma,y<sale Jnfiantadadel mdi; 
a^li se réc rea n^isé: relajad los sencidos; iitlí 
^e.deieirtin jas- potencias, y cobran fuerzas 
los vicios coatcaio bueno, y una prepara- 
ción ;y .própehsitti fe^ájadlstma á ki malo. '^ 
f ,yY a$i.íustanieiíte'^r£spir}iÍ2 Santo las 
W^m^lCatedva de Pestiíincca ; porque sin 
duda es Cátedra en donde- se enseñan la« 
inaldades '^ ' en donde k ia* casada le ad vier- 
ten, cdmo engañará al marido; í^la doñee*' 
fia á sus padres , de qué manera se harán 
sin pena ios adukerios ; como se rendirán 
al vicio las vt^üatAdtí. Caíedra de pesí/ien^ 
ciúT^ donde se^ enseña á pecar^ y á que ofen- 
dan sus criaturas á Pios con toda destreza, 
y arte. « A ^srtal ^causa el Condih^^Pnó. IJL 
prohibe .con grarvei peinas ái '• ios Eclesiasti- 
pos, y Segl arel ;" diciendo: Él Reglar que 
oyere Comedias-, sea excomulgado; y el 
Eclesiástico , degifAdad^ ó ¡depuesto de sus 
Ofti^nes.*. > Y'SüdiCyprkno , parque un 
t.\ ebria- 



■ ^S á, Jq $JRQ aJiQíí CptHAcíiáníf ^ ¡lo je*coroul- 
gó, y echó de la Jglesia^ diciejndp, que no 
,«? ,<;priJpade<;ia. .U pureza de..4%vRejigion 
iíJhjlistian?, ,€on. la iqppiWRíi .d.€ i<i)^|i^p€(^g. 
'j3^alps,:y fCon^edia^: JM^gapde el Sco«>|yÍartÍL*, 
^ue erg nota,- é infamia de. la Iglesia, quíe 
jiqbifise uíi:. Gpn^dianíe Chpjsftjjín^ ; - y ,a^ 
cqmp a apestado, lo ^part$i)a:d,6 JQ^ '1f ieks«v» 
y á e<to debió niÍF;ar el negarles .)a Cjor9.u« 
.nion á estos hombres, ^c,^. Antes, habien- 
do yo consiidei'itdo com a.te,n.cÍQp los J^tpecr 
Wulos antiguos, y paoder.nos ,! Xeníiempo 
..que estaba mas de$pc^paáp:)./o/;/|^^■^?¿l'- 
/»¿fl, y mH.esfoly qu^/uera «le algUllQí, 
f omo^ran ,loi? de la I)iosa.]piQra „eíitr,ét^^,lp^ 

Gei^tiles, tpdps los .dc^ns^ ^QJ\ .^^ce^^o^' M(i 
^omparacipn d^ |p&: nu9^.trps , én \o qu4 
paira a la ruina dejas costumbre^." ; 

^^ Ye<^'..P^^s> pony>9 í? lg)?s^*i esparp ida por. 
todas las Naciones, y los siglos, leyapt^ su. 

vcKz -para condenar 1<^ Teatros, los Cómicos, 

j los Espeítadores. fjos únicos verdaderos 

Jfueces.á^ la presente, controyer-isia son Ips 

Qbisposiy Pastores del rc-bañp de Jtesu-Chris-. 

;o. Todos, sin excepción, instruyendo a 

sus ovejas, los h?ncpndeji.adp por il>citp$, 

R como 
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como queda demostrado. Esto supuesto, 
dirijacpos la palabra a los delusores del 
Teatro de nuestros días. 

Cofl vosotros hablo, carisimos kermanós 
míos, h qoienes^ deseq todo bien y felicidad: 
con vosotros hablo, poniéndoos por delante 
las gravísimas palabras de San Optato, 
{¿ib, f . 5. y) Fos didús'y LICETt 2^os dic¡- 
mus, NON LICET, ínter LIGETve$tmm, ¿j/ 
NON LICET nostrutUy nutant, ísf rtm'igant 
•animí Populorum» Nemo <oobis credat , nemo 
nobis : Omñes nos ccnteñtiost homines sumas. 
DE COELO . QUJSRENDUS ESTJUVEX, 
Vosotros, hermanos míos, decís, que es 
/idfo freqüentar el Teatro. Nosotros deci- 
mos, que no es íictto. Unos, y otros somoi 
hombres particulares expuestos al error, á 
la «ediiiccion , á la contención : y no sien- 
do Jueces legítíoios de la controversia, no 
es razón que se noa crea. Y asi de Cctlo 
é[Uarendüs est Judex. ' 

• Quiénes san estos Jueces , que nos bá 
destinado él Cielo para enseñarnos lo que 
debemos creer , y ^^ S^^ debemos obrar? 
Criados en el regazo de nuestra Madre la 
Iglesia, habéis oído repetidas veces, como 

yo, aqudU Sejaeencia del Espíritu Santo^ 
i - di^a- 



^10 y 
¿xStid^ pot bdca*^ ¿e Sah Pabslo r Spiritus 
íSanStufi ■ poíuk Episcopos rtgere Ecclesiam 
DeL Estos son los únicas ¿fueccs que dos ha 
llcttinado él Gie)o. A estos : solos xlebemos 
mr» conrexclruslón de qtialquiera otro, si no 
.enseñare la misma do&rina;^ por mas que 
^ahtía)l>re grande, hombre do&o^ Princi- 
pe ;eatodb; . genera de. literatura y piedra 
preciosa del anillo de la Sabiduria: £n una 
palabra ,' aunque sea Ángel, debéis decirle 
ANATEMA) si os viniere con otra doélri» 
nsk, ¡^j^nturi sunt homincs^ dice San Agosrin^ 
{m Fs» ia4.) ¿í?* dtóíurii Magnas ilU vir: 
Magnas ¡l/e homo.», Principes sunty {in 
JPs* io.6.) doóíi sunt^ magni sant^ lapides 
pretiosl sunt. Quid adhuc diciuras «I Nunif 
quid jingeÜ sant^ Et tamen (ipsum Paaínm 
atidite) si ángelus de Cxlo annuntiavéHt vo* 
hls prat^r quam accepistisy jiNJTEMJsit^ 
Estos son, pues, los únicos Jueces legíci«f 
inos de nuestra controversia: hemos visto 
ya la sentencia que han dado ; y asi no 
xesta otra cosa , sino sujetarnos humilde*) 
mente á su decisión* < 

Mas no quisiera deciros con ningún- 
escrúpulo. Sé, que algunos se valen de lai 
autoridad de Saa francisco de Sales, quo 

- en 



Examina- en SU I. parto. Je Li'%ntJ*^ducíoñ h ia FtJdJt' 
'* í^ sentir ^oota., cap, 13 dicer Los Juegos^ ¡os báyieá^ 
iff'^^l ¡os festines, las Comedias^ EN^USUStjN, 
Sales. X^IA^ . no son cosas. jnéUas ^ Súio indif6r¿nus\ 
pudiendd hitn \,.\y maf cgenchafsc» Sé ^ i^oe 
algunos de vosotros tienen por tan viétorio» 
•so este argumento^ que con solo él juzgan 
haber, ganado la «ausa. :Sé también , que 
mros.lo desprecian por ineñcaz.'Bsta diver- 
sidad de: juicios fio es m\ij favorable á vues* 
tro partido^ Mas demos q todos estéis unidos 
lobre el. pumo de valeros del texto del Seo; 
Lo primero, tenéis que -Sostener todo' el 
peso de la autoridad de Benedi¿to^XlV* 
que en sus Jnstitucioncs i/^» 37. y 6. os 
dice ^ que abusáis de ¿as palabras del Saa* 
tOí, y ño habús; penetrado el sentido dá eHas, 
Y haltiandoos en contradicion con uii Pon- 
tífice un grande , ¿será justo que nos pon-* 
gamos de viiestra parteü? . < ->■; ; > ^ "'■■■■■ 
■■ Loseg«Ddo,.cof tais el texto del Sanfo^' 
que luego inmediatamente añade: Con toda 
«so siempre' SON.JP.ELl&RQSASyy fnucluf 
mas el aficionarse a ellas,. Digo putí^Filothea^^ 
que aunque sea permitido:,, óif HONESTAS 
COMEDIAS, ¿í^Ck no es malo hacerlo acaso; 
pero SI el aficionarse a ello, Reflexionad qu& 
' -' habla 



habla ^I Santd de Comedias honestas. Dón- 
de las hallaremos? Yo no lo se; y puedo 
presumir, que íampoco vosotros. Y aunque 
la$ halléis, sicihpre son pel'tg tosas ^ y machó 
iHas el aficionar sé a ellas. Dónde está, pues, 
su indiferencial Yo os lo diré: en su ¡sus- 
tancia, en su abstracción metafísica: en la 
especulación , no en la praóbica. 
• Pasemos adelante. O pretendéis que el Sa» Fran- 
Santo ha hablado de los bay les.como aélual- "^^«^ ^ 
mente se praélican ; y de las Comedias ^"' 
á&uajes con todo el aparato de Saynetes, 
y Entremeses, Cantores, y Camarinas, 
Báylarines, y Baylarinas: ó pretendéis,' 
vuelvo á decir, que habla el Santo de esta 
especie de Bayles, y Comedias ; ó no? Si 
no lo pretendéis , es ocioso oponernos su' 
autoridad. Si lo pretendéis, hacéis al Santo 
una injuria muy enorme , atribuyéndole 
ún* eíTor torpísimo ; porque es verdad' 
indisputable, que los bayles, del modoqüe 
ddualmente se practican en las Ciudades 
queEnantienen Teatros , no son indiferen- 
tes , sino peligrosisimos. Veambs: 

Qué es el bayle? Oué ven las ¿entes def piscrip- 

1 L i»TT Li J Clon dil 

mundo en un bayle? Una asamblea de ¡^ ¿^^ 
personas agradables,qüe no piensan sino en 

diver- 



divenirse, en tomar parte, ycoritíibuliíij 
deleite y diversión común: mugeres qüs 
buscan todos los medios posibles para hav 
cerse amables: y hombres que hacen qaanH 
to pueden para manifestar que las aman^ 
Ven estas gentes en el hay le unEspexflacu* 
lo que lisongea los sentidos, que ocupa su 
al ma , que ablanda 4U ,corazop -^ que d ulc« 
y agradablemente; hace enerar en él la con- 
cupiscencia de la carñe,la concupiscencia de 
los ojos, y la soberbia de la vida. Esto ven 
las gentes del mundo. ¿Mas qué es lo qu^ 
descubre la Fé en estas juntas profanas^ a 
aquellos á quienes ilumina , y maniíie^ta 
t^do el Espedaculo que' está delante de sw 
ojos? La Fé les descubre una cruel carni«) 
ceria de almas, que mutuamente se mata^q 
i^nas á otras: les descubre mugeres en quie« 
nes habita el Demonio, haciendo mil llagas 
mortales a los miserables hombres : Tes 
de^ciibre hombres que traspasan el corazón; 
de las mugeres con sus malvadas idolatrias.. 
La Fé les hace ver, que los Demonios 
entran eti estas almas por todos los sentidos 
del cuerpo ; que las emponzoñan con todos 
los objetos que las presentan ; que las atan 
con mil cadenas ; que las preparan mil su- 

plicios. 
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plicios. Les hace ver ^ Dios que mira k 
esras almas con ira , que las abandoiiá á 
sus apetitos, y al furor de los Demonios. 
£sco es el bayle: y para que no os parez^ 
ca , que esta descripción es criada por el 
Gáiér dé la imaginación, daremos una lige- 
ti idea de ks que llaman en Zaragoza VI- 
SITAS GENERALES : y porque hay po- 
quísima diferencia de unas a otrasj, lo mis- 
mo es hablar de una que de todas. 

Pocos dias ha hubo F'isita general en una y ie h$ 
easa de distinción, á la que asistieron casi ^^^*^''' 5^- 
todos los Sugetos principales del Pueblo. ^^^^ "* 
Las Damas concurrieron con todo él ador- 
no que la vanidad , el arte, y el Diablo 
pudieron sugerir. De modo, que ó es cadu- 
to j superfluo el precepto que nos intima 
el Espíritu Santo, para que nos apartemos 
de Jas mugeres , cuyo adorno incita a la lU 
»Dtándad\ y están preparadas para perder 
a lats'almasj ó estas Damas, asi ataviadas, 
so á objeto de dicha prohibición. La inten- 
ción buena ó (mala de estas Señoras ,. ño 
h^cé ni deshace, para que su adorno dexe 
de estar comprehendido en dicho precépio. 
Los Caballeros mancebos, y casados, hicie^ 
xoji á proporción quanto les fue posible 

para' 



i .. . . .*. 



1 1.1 

para ir veiiido5, ¿c moc!o que puéiesctí b'ri- 

llar en tnn ilustre conipañia. Asi ataviados 

unos, y otros concurrieron á \ík f^isica^ en la 

que los mas se hallaron á las seis de i.a.carde. 

Después de los priíneros ctímpUmiento^ 

'^ algún rato de conversación; se' sirvió un 

abAindante y exquúito refresco. Luego cq- 

nicn2Ó á dejarse oic la Música, que es Ja se- 

iíal de comenzar el bayle y juego;, para que 

cada uno de los concurrentes pudiese diver* 

I irse según su inclinación. En ^feéto, se dio 

luego principio a entrambos egercicios» £} 

bayle, fue según costumbre de aquella^espe- 

cie de contradanzas^ en las que casi desde 

el principio al fin, van asidos 4^ las manos 

(nadie ignora ^ue janaas se pra^ica esto 

^in algunas apreturas, y señales de cariño) 

jborabres , y mugeres ; y estas no cesan, 

«egun fuere su destreza, de dar el brinco 

tan alto; tal vez -sin reparar que al barac 

al suelo, llegan los pies con tanta anticipa; 

cion á las batas , <}ue..^ Este es el bayle 

del dia , y el que aili se d.a[)zó. 

flubo tres mesas de juego. £n una de 

ellas se jugaba á Reb£sina't en otraa Afa/¡//a; 

y en la. tercera a Cacho. Es verdad, que los 

í.<eyeV CacolicQS , Y ulúmameQte nuestro 
.. ■.■'■■■*.■ j^gj.^ 



*. 



"3 

•JReliglpso Monarca Caílos ílh bí^n, (>^plübi- 
d o co n gravísimas pe n a s es t p ul t,iftío ) u e g?. 
.$^0 importa.* feyna 1j pasión , y k ella se 
-lig ,de obedecer, . á pesar de las .Leyes. Pero 

:|íi-inQclei^ac.ÍQi) s*}pHp a jtodoi pues se jug?- 

¿J)a U-fi^rpda de, Aebesirjo., : k í 6. rQ^hs de 
,|rdlpíi: la: Malilla, á;i2o. re^\t$ €¿ tantQi 
,f el Cacho., , á,4QbIpn 'eapro el.tantQ, Se 
eílip fin;g,?ftps egerí<;iiQÍps,, y.>50ji;ellQS á la 
iil^is¡t€kT¡ .íQcad.^ la unaídsejanpche. Esta es 
4a :descripQÍon de aquella A'i.fz^a.; y puedo 
-de^i r, q ue I a . d e tp4 a* » >p.ues ijp se di fer ea- 
.<ciap> >.ip<^ 69 (|t)e las ultima^ regul^rmenie 
.<j(Cedcti á las antecedentes en alguna dosis 
.d^ profanarion , y profusión... 
. Bien sabeii , kcrma¡nosr niios;, que lejps ^an fran- 
i; de . re fe ri r eos a - q ue : te pg^ ©1 na a s; J iger o; t i^s- Cuco de' 
/¡lumbre de ponderación,, es líiuobo \o que ^^^^^* 
.«I decoro me liace callar. ¿Queréis ahofa 
^persuadirnos, no digo queSíin Fr;aneis?o 
j. 4e ,5alps^ jnstruyepdp á su ;Fi lotea, p,ero q^e 
/ DÍn^un honesto Pagano, colQq,ue.;estos bay- 
. les, estos juegos entre las cosas ind/ferentís 
á las cpstunibres? No cceo que -hagáis esta 
,^}\ir'iíiy.m auna los Paganos. Solo con se<: 
. reinaros un poco , y entrar dentro de vo- 

*^pups pi\síii.os , veréis cpp quaót a. «a^pn- 

S 0$ 
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os decía Benediélo XIV, que ahusahais ét 
las palabras del SañtOi , , 

Lo mismo debemos dedr de las Come» 
días. £1 Santo habla expresamente de las 
honestas. Probad me, o ue las nuestras lo sod: 
porque en los públicos venales Teatros, -en 
los que siempre han representado las Co- 
medias, ü Operas-hombres, y mugeres des- 
tituidos de todo pudofv con intermedios 
entretegidos de amoresjü de otras pasiones 
desenfrenadas; jamas se halla esta preten- 
dida honestidad, separada enterameiDe de 
toda palion reprobada tu el Bvangelio. 
Verdaderamente sois dignos de coítvpasiot!. 
Ko os hace fuerza el consentimiento uní- 
', versal de todos los Padres, de todos los Con- 
cilios antiguos y modernos; y os atrevéis á 
oponernos una expresión equivoca de San 
Francisco de Sales. Es muy fecundo en re- 
> cursos nuestro amor propio, quando teme 
perder alguna cosa de los gustos y deleites 
humanos. Si queréis mayor explicación 
de la doctrina del Santo , consultad los 
citados lugares de Benediélo XIV. 
Vecre- Despojados de una autoridad tan irespc- 
to Real ie table, tal vez me opondréis el Real Decre- 
Feíipcy. j^ ¿g Felipe V. por el que permite^ que se 

"ú . ' repte- 



re^STíscnten Comedia^' Pero lo primero, no, 
ignoráis quan despreciable es el argumento 
que se forma de Ja permisión del Principe,, 
s^ .lO'íV/íi^aride l*.aGCtom.':permitid^. „ La 
permisión publica, dicci el. Venerable Pala- 
iox en el lugar citado, n. sj. no justifica 
lo que fu^rff .malo dentro de,, la misma, 
^ccíoíí;íP^ií9S puede, haber causa para tole- 
t/srlo, y no h^beíU para usarlo.. También 
s^ toleran los Lrupanares , y es pésimo su 
egercjcjo... I<as Leyes políticas, aunque tal 
Y^?.^oltí;rí|n p^orot rosones 1q malo, no lo, 
3íiru?ban/*. Ved lo que. dejamos, dicho con 
S^n^o Tomas , y Bosuet : San Agustín est^ 
expresísimo v y: sobre todo tened presenta 
aqiiel principio • de los Padres, que. dice ;- 
^lla sunt Leges ^asaris , alia ChrUtu 

. Lo segundo , en dicho Real Pecreto, 
f Qtre otras prec;isas condicÍQnes,se estableció 
]^ siguiente: Con tal, que no se represente^ 
cosa contraría ala decencia y modestia CriS' 
tiana.,. De calidad^ que lo que representaren, 
s.ea MUY DECEi^TE, Y MAD4 OPUESTO 
A LAS BUENjS costumbres de mis 
Vasallos, Que los B avies, ^ Saynetes que se. . 
representan y cantan, sean LlCtTOS Y JíO-» 

MSTOS Y Em. SM CE,IE miCHQ* Est;» 
u . ■ ' con-' 
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condición es áigna' de'¿b'Printi|5é tawRe-' 
ligioso como Felipe V. pero tan contraria 
á los Teatros presentes,' como h luz á ia9. 
tinieblaá Ni eraif ' tfié6e»ter ot^ás armas 
para su entera ¿estfüúcko^Átíúíteíafmuchcf. 
sobre la puntual observancia de dicha con« 
djcion, como lo deseaba S;M. Catoli^ríi. -í 
- Otro Decreto, Cónfbi4B«'.4 ei8^V i salió eíf 
Francia el i6. de Jbril 'de i (Í41 , j se h* 
renovado 125' años después $ cuya sustan- 
cia se reduce á dispotier v Que si- ios Come" 
dtantes arreglan detéLtfh'K>do"'-lií}í áéchnés deí 
Teatro, que quedan LIBRBS DÉ'JMPURE^ 
%A\ se les declara vecinos del pueblo don?' 
de fixaT^ivsu íesidíenéiiír'Danda^il m^ayioí 
énsanciie, que podc'ií '^rétendieír',' en ei asun- 
to en qüestion,^^ estas Leii^as Patentes; 1» 
mas que podemos decir, y- lo único que se 
infiere , prescindiendo de la tireuns^tancii 
que imponen, és, que los Comediantes 
son vecinos de algún pueb/o, Y ésto, ¿que 
quiere decir á favor vuestro? Nada. 

Dispensa ^* ^* ^^ mayar peso el argumento,' que 
del voto de queréis deducir de unas Letras, qiíe citáis 
J»ú/72/íy<?flj. ¿ie Betiediéto XIII. dirigidas á Pamplona; 

en las que dispensa el voto que hizo de 00 
permitir Comedús. De aqui inferí», que 

«i 



slel Papá díspenia el voto, es licito el asís-: 
tir á etlas. Miserable conseqütincia! La 
mas qu2 podéis inferir de este principiacs:, 
kiegoi es. licita hlpcrmhion. Y este es oo/ 
punto , que no os lo he disputado. Mas/, 
para que cubiese alguna fuerza el argu. 
meoto^^ra preciso probar : lo primero,qué> 
liafivpedid» di&pensar el \Voto para las Co*r 
inedias que ac?í/a//«fnítf se representan : fi 
ésto es falso; pues conao consta de las mis- 
mas Letras , solamente sd' ha pedi<^ (para> 
üna« Operas^ y Comedias^ que se>Wpresmtari 
cotila MJYOR HONESTlDADyTamOpcrct 
quam^rcpresentaúones OMNI MQíNMSTJTB 
rcprcsencantur: y estas^ jná e)0í$tenV>li>'*haa 
exhti<iit» , ni tal vez exí>stirán j^'mas^ Lue- 
go lá' dispensa necesariamente es nula» 
Esto es evidente. .' 

*' Lo segundo y- derntos ¡q^je sea válida la 
dispensa y ty:que ^sea para las Comedias 
«(duales. Lo que únicamente- se infiere de 
aqui es, que la asistencia. a kl^ea tro,: qi^s 
supuesto «1 vdtoiera sacriiiega,oobibn4itla Í4 
dispensa , será mala ^in ta^ircunstancta; d^ 
sacrilegio; como no lo ignora ni aun el 
mas corto Sumista. Lo tercero v\si el Papá 
iiúbiese dispensado eíi ei setuido^, ; qa^ 

: ;^ pre- 
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pretendéis; no debiera llamars& dispéiisa; 
sino como habla San Bernardo, cruel dU 
sipacion del Patrimonio de 3esu, Chrtsto : ó 
como dice Benedii^o Xil* de otras d ispead 
&as obtenidas de algunos de sus anteceso- 
i^es^ que las revoca por ser escandalosas: 
£utn 'tales licentioi'redundent in scandalum 

* * mí 

aiiórum ^. pcpitus irivocamuSé Evicad estof 
e«colios j hermanos mios. 
-.: Si todavia os quedare alguna dificultad' 
en i. Ipv ¡presen te noatexia , acudid al citado 
logar. del Venerable Palafox, , en el -^ue 
bailareis tratado el p'unto con la energia, 
nobleza, claridad , y unción. que cara¿ie-. 
rizan (Q.dos -sus escritos» . : . t 

Ya. os he dicho quienes son los «Tu^Cií^ 
legítimos de nuestra controversia. Habéis 
visto, que he tratado esta causa en el único 
tribunal competente que nos Ha dejado 
JesU'Christo ; sin llamar en mi socorro 
ningún Autor particular; porque quálquie* 
ra, sea el ^e fuer^, áth^ callar en prer 
tencia de los Jueces de la.Do¿trina. Por 
cuyo motivo e&cals en la precisión de re- 
cusar Gonniigo por incompetentes a todos 
Jos dqfcnfiojes íiel Teatro,que no sean Obis- 
ípqs ; . por. mas que Apolo , . y las.Musas. les 
• . hayan 
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iiayan cedido sus plumas éinstruncientos. 
Y coQclu^amos la disputa con las palabrais 
del Pignateli : Ego áisputatiomm hanc s'tc 
definió : mSTRI TEMPORIS COMOEDUS 
NEMWEMHOÍÍ ESTAS JPPELLaNTEM 
AUDiri, mSlJUCTORES TURPITUDI^ 
mM, FEL FAUTORES, 

Deshechos ya vuestros débiles argumen« 
tos , j visto quienes son \o% Jueces Jegiti- 
IDOS de vuestra controversia ; oids uno aria- 
mente para vuestro mayor consuelo j las 
fazones deducidas de los Padres. 

Es imposible considerar el oficio de Co- Razone 

-mico, y compararla con las obligaciones ;de deduddai 
Christiano ; sin reconocer que no hay cosa ^^ ^°^ 

' mas indigna de un mien}b.ra.de Jesu^Chris» 

>to, que este empleo. Este es un oíicioy en 
el que hombres , y mugeres: representan, 

• ó cantan pasiones de odio, de ira, á^ ambi- Primara» 
¿ion, de 'venganza, y principalmente de 

- amon Es preciso representarlas lo mas. na- 
tural, y vivamente que puedan: y noi pto- 

-dran ejecutarlo, si en algún modó^no las 

excitan ames en si mismos; y si su alma 

no se las imprime^ para explicarlas exte- 

nórmente con los gestos , y palabras, j 

Es menester, pues, qi^e los que rcpre- 

.seman 
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íentao una pa$íorí de amor , sean eii" «Iguñ 
míoáú agitados de elJa ■■ mientra* ia -repre- 
sentar». Y no hemoi de pensar, que íaciíí- 
mente podran borrar de su espíritu esta 
impresión q lie volúñtarianaente hán^)ccit& 
^o en él ; y qiie na deje -en tiasótttíi una 
grande disposición á esta misma pasión qúi 
•queremos sentin Y así el Teatro /wr siina^ 
'tuf aleta es escuela y y egercicio; de vicios; 
''Í»ues''n«cesariameintQ>obiiga. á : aceitar ea sí 
: náismo pasiones viciosas. . - , : 

Si reflexionamos que toda la vida deltas 
«Cómicos jéisíá ocupada en.esteiegercicio;que 
tfjiipasaaioclii entera en aprender á sus so- 
las^ t)'«h repetir le o t re si, ó en los ensayoi, 
«¿ sen. repuesentau: en presencia de los Ji^ec- 
ntedofes la' imagen dieaigun vicio; qiie casi 
..rnaiieneQiotra cpsacn la,caheza,' que estas 
locuras: fácilmente veremos, qiie és impjb- 
Dsibk unir este oficio con la pureza de núes-, 
-^rra Sagrada Religiccn. Y. asi ¡es precisoconfe- 
^ip que es!ub«nnpJco profano, éind^no de 
'üin'ChrístianD:: que 4os que locgercen estin 
; flobiigados ár dejatrlo; y ¿par ^ORsiguáeóte no 
'^sqsecmtcxdo 4 losrflieles XQt)<t2ribuir a matn- 
tenerlos (éh tina ¡pnofestori tan contraria lal 
- -Christi^btiia,. pai jkucor ízatelos con sa pre- 
4¿tiicu. Como 



¿fifi 
^ - Como lá pasión áel amor, es. la impre)- sesunáé, 
jion mas fuerte que ha hecho sobre oues^ 
«ras almas el pecadot^no hay co^é .;masi p.eJt)- 
^ps» f|güe ;exQÍtdjrU * V i áítmlia, iq que la 
refrena y detiene su,€ur'so./Iio que massir^ 
,Yé para; este fin ,' esuoíciérto horror que 
IHKpriqíen la qostumbrev y. k büeiia -ed uca? 
43*10» ; -peco ;iia4a disminuye mas, este kon> 
tpx^ijqaetel iTeairo ; en él aparece esta pac 
*ipñc!(>n, honor, y de un modo que en ve* 
jJehíwqrUíborsible y desprqckbíé^/es, ca» 
^2: dorih^c^rlja ;amar ;:, : pue^: aparece sin 
pota^yi sinánfamia.:Glorianse -de Verse. roo* 
•yj4<^ en ^l Teá.ti(p, Allí se íipiriepde ik, suf 
imh^ y feablíMr.de.eWai: <y deisjju^' «eí 4f^ 
sU^jíú^ejutf Meva? ¡ei-aiima 4e iiaJincUnaf 
iíiil>n.:^eía Baturaleza, iJ • : ... . , 

-,; Para justificar el Temi>i xi^miQJSp Mcli 
qUi^unQí^Qi .re^rPseof{án;iíiinci.'pa«i.Qnp. kgi* 
í^9Ái ^ue* W^nen; jjor, fin olja^mmúnm 
Pues, conque , el matrimonio haga buen usó 
4e Ja <;pncupiscen)cia ; sin en^bafgq^sjenSLpíft 
fl$,ím^la;en 4, y.df;4rqgl;ada,i'yjj%míís;ef lí- 
alo ^Kciiarla , ni en. sí, miííj)p , ^iJen.Mo» 
ptros. £s preciso mirarla siempre como 
fíjelo vergonzoso del peca4o,como. Bn. mar 
^m^al yen^no^Q , capaz, dfLi ÜofiíiionariiQs 
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cada mobento-, si bíos'no détubiese $q( 
malos efedros. Y asi los que tal intentiii^ 
otxr^Qi foal ). y esiragan las buenas costtnn- 
i>res $ pue» imprimen ÚDa' idea agraáabti 
de una pasión' vidt>sa.-^ -- - ' : ' ' 
-■ £1 mat rimonio ordena U concu piscefjda, 
roas Qo' U hace arreglada. Siempre rietH^iie 
«1 gu na ^osa de su t d es reglameoio : y< sola- 
ineote por fuerza se cohtiene dentro de loi 
limites que la razón la prescribe , hacien- 
do gemir no pocas veces a los casados, aaa 
entre los mismos remedios (|t}e dénei) &h» 
tra ella. Excitando en d Teatro esta pasión» 
no se imprime- al mismo tiempo el amor 
<Í^ la' r^ula' y ordé^aa. <LM Espectadores 
na Reciben «tno lá ' i n^p^ésion que hace la 
pasión. £1 poeta la detiene en sus 'perso^ 
sagés iquandó quiei'e^ con solo un rasgo de 
pluina ; mas no la' detiéne^deji mismo modf) 
en los sugetos eii quieii^s lii há .«xcttadói 
La representación de un amor legtiimOy J 
H de un amor que no lo es, hacen con 
poquísima :dif¿ren<ria la misma impi'etioii 
y atefto; y no excitan sino un mismo mo- 
vimiento, que después obra de diverso mo« 
do,segun las varias disposiciones que halla^ 
y regularmente es mas peligrosa la repre* 
i •. > ^ , seocar 



tinitocion dé: una : pirsion * eiiBie«tá con t&té 
ymlóuácjhomoi^ fotqut ii veluritzáh mí^ 
j>a cort nienos precaución,' es Teblbid a cóir 
mfnps horror , y el corazón s^páejA Ile« 
«ar^deíelU con, meoosireársténciat. 
ri'rá^vqffaihsceinaybr este peligro es, quq Tercera^ 
|f)^eatr6 '9pirta todos los xemedios ^ae 
i»1l^ei|! emWraaáiB^lá Mnpresion que hace 
ávci)a*pWi[onw £d corazón se va abiafidandio^ 
gúíí éi deleite: el espirita esta.ectératnén>M 
(e Cífcúpado con los objetos exteriores v T 
'embriagado con las locuras que álli ve re^i 
^esénrair: y por consiguiente, '|io:está con 
Id 'Viglianicia Christiaoa que es menéate c 
^áf a resistir á las tentaciones. No sé si Habrá 
i(gf)np que se haya preparado con la ora-^ 
ddn pat a ir aliXeatro ; <y aunque hubiese^ 
tii> )p¿d|rafi iser sino ocaciénes. puramente 
bum^nas , en las qüé no tendría parte el 
espíritu de Dios ; porque este mas excitaría 
iSii «Vina a huiír tticbas peli^irbsas d iversionesf 
CKif» ^ pedir dá 'gracia de Iser preservada' ids 

la corrupción que aiii se encuentra, que á 
pediriaiiibxe de una tentación voluntaria- 
tneitteibiiscada. Es temeridad^ isoberbiá, ty 
aun impiedad, creernos oapBees<de resjsciíf 
sin la gracia,:á las tentaciones quesc haUa£i 
k.:í en 
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en el Teatro;- ¥.• ss pf esQtiicí(ni:V T ioatinf. 
ereer qoe :Dio6 «oí libracá siei])(]3Íeide(jiii» 
peligro, al 'que volBntaríamefite. jrsl0:iieñ 
cesidad nos exponemos. • ; '. : -; ¿. .;u;{ii 
Lo que ^ niucbo& engaña sÜbrehest» 
puntp es.,, qiie noadvi^cien: iasiOn^acíJlDi'- 
presiones que les báce la Conie(iia.;"d[i(k 
donde infieren , que rio^es^ tentación .paf4 
dios; Peiio nace de; no conócete .quie jciiei;i$di 
diversos grados estas te6tacion6&>> :j> :W>! 
siempre se perciben los i primeros. No se 
llega desde luego a la total jcorrupcioD del* 
coraron: 7; es causar :grat^ per$aÍAÍo.a| 
alma ;, ; acostumbrarla; á: littT^r .jesta; especia 
de objetos siii horror, y con alguni genero 
de complacencia; y hacerla creiej^f qilii9<Aft 
diversión el amar j ^j sar.'itúSí(ii.AAiiy.i^i% 
fiion; que:tentá,:Ía sor/viai de miamiquerrceo- 
i-aba la entrada al Diablo ;ípero arruinado 
coa el Teatro , ya en^ra sin diücultad» 
Hegularmente^habláJodo V quanda. coci^ii<f 
SJunoa a advertir la caída,: tiénaí>Q ha que 
liemos comenzado á caer^ 
- Mas demos que el Teatro no produzca 
nipgi^ ima] ^éfeiílo sobre ciertas persotnafir; 
fijQ por es0'podraii<ir á ¿1 inocentemente» 
^oi^sc: representa para una sola persooaj» 

Es 
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pftctfi :iQn i ftaeqst i-:,' y¡ íecairompidos ;. ry pop 

ligi:«^»t»<\£>fi- «E^^lpá i&U:y av^méridkelsy 'el a^út 
9s\jpi^'mmÁttníU«iXC3Réndiiii> pem táfpbieíi 
0,.KWti!S(ií)a ,: pues, ccíntriBub aJiacerles jni- 
«M ^egi^a^, ijiJulcios0»' y<ck¿uAsp£i^o. sbi& 
tó) viü^^tr^^iiaceiobes, |X))]s se latr&veñ :á:.itDH 
taros en. esta* ¿Por qué hemos á& reparar, 
dicen,. ,e n ir\ k ía^Có msdia^ .viond o q ue v an^ 
iÉjellauUfiost;<ug)Stof taaljiúdósés ly; :ckii&tia« 
Bos?,. V!^cl:v 'foes.^ coQio.pajicicipaU de so 
pecado.. Y: si el .Xeáti;o. por sú mismo 210 os 
caustíirlii^gai, y^ oiriias ¿aru^s por las qojí^ 
rfjcribeia ba'ob'osadeoTiuestroíexenipilb: .y: así 
ioU» mas'rxuilp^^' qoe^ todós'.- '.L^s i gentes 
4el inundo^' de quienes no .se toma exem; 
pdo ,: na .^oa'Teas ; sxnoí lÁ e -sus: juismoK: peoa^- 
dos; mas los que están tenidos íiporiv i Piíud- 
koijt lyl'eíiAWameÁte'fTai^ican ^gunas- bue- 
nas obras, son reos de sus propios pecados 
y d« ios ageóor^;: :ji nb> solameuttí: pierde» 
por éste.' camioo:¡el'ixDe«!Ít0 di; sus ^bra^ 
sina:x|ue «n algún 'modo-las apes^tan ^ ha«> 
ciondoias ^exvir.aL pecado .d£ Üos.otros. . 4^ 
w i Dios 
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Quarta. í.vPio* niJf prfl© pTOmamerite i 3of;Kom;bre¿' 
sino ;«|r>dn3or i;'i>pe/o>Ío> {Udíe ^tj(id(>^ biKisro^<i 
y no jquieré ádmiús divifioff: tio-'perBiKe'; 
^8^ d)B lócaos, colar j ningoa jar roy «lelb fueran 

Pe^iiqíiinace^ qu¿|Jtír>XDa¿:.hmie«t<td<d''i{i]ciií 
$e jU|>on^a lea >et amor de una -ct^acar^^^ 
4ÚLeinprjé.e$iiriá<tSQÍ^; ik^mo^ati tío^JáWcm 
«lel< afii(oq<le. Dios:( Ü^i puedje, naiz^r á<í iitf» 
ptmckfáo soberano^ ¡qi^odoirs im aimor' de> 
pasión que no&haé&haHar nuestro gozo f 
f/asita fip esta:vbTÍ^túrav tUáíCh múano* €¡ué 
sabe Üoí qtre .debe á; 'Dios i tsalñ^xU suiÚP 
en :&u corazón ningon ^ormiiemó , • ni 
afición 4eés(á especie^ sin xondenar-las, sia 
gamir^ sit^ pbdirrá ^Bios-^ c^ae .kíLllbre de 
sña^* '.IDifbéeacrsai'iB.'faafPov ekseri el mrs« 
ano ot)J9tQTdeia aficiop.de .q>iiaIqoiera otra; 
f>ersona, el.seren algún modo su idolo^ 
■porque.' el amor, es :ua culeo que no es.déf: 

-hido.'íinO.acDioSí-.! ::^l.j ■ .-p !?.«' ■, r. ;■ ^ :.;í> 

Esto jbace ver V ^qtie hay imi' infinid ad 
de mugexes que creyéndose inocentes por; 
í^ue:efe(^vamejlte. aborreqen los: vicios^r o^ 
^ros i, na dejan de ser i m u;y m alas- deiamte 
4e Djos ; porque se alegran de tei;ter un 
puesto en el eor^zón de ios^ hombres, que 




fió ^pertenece ^í nó^^' Dios.* Büii^yie^eti* gusto 
dé se;r el objeto ideiuijjasion? se-' alegran^ 
que se< l^s aficionen, los houíbrésv que las 
:imr«n «ofi'tejmora^ i]^::st}fréa sin^dificulcad^ 
q^é «e ira manifissceo^:eo<n 0Q>4i&hgaage jf>ití>'> 
¿»RO. ^ asi/por mucho cuidado que poíigátt 
tn separar d«4a.Co[Dedlaj y Operan lá& i ma» 
«genes vtl$ <ili>SíitidfO£^fosei!Osy4'|a{sa« se* Í4s$ 
quitapx el veneno; p^es^skibpre se ?e ^eñ el 
3^eatr<y una; viva ¿epr^eiuacioo deísta niui^ 
lúa afición de hombres á na ugeresy que no 
buede jse^^'^ ifiox^ente : '^' nunca eiBÍ)ara^ar^ii 
(que se> llenen' las mi^eres del gu9to de ser 
-aitftadas , j adorad as >:de algub hombre. 
( cY'fiO'feolanaentet^xcfta el Teatro las pá« 
«idnesV'SiálOiquetiroliien ¿enseña eliknguagie 
át ellasí^ es^^deúry el^i^te* de explicarlas, y 
el de ibanifestarki& de un modo agradable 
i^ ingenioso- y- ^: qnje do -es pequeño maW 
'|Quanto&>i)ai¡í qubinc)>ssidfrevet¥ a^tnanifés^ 
tar sus malos ifmés/porqpe no saJben mani- 
festarlos con arte? ¿Y quantos hay tam- 
bién , que sin idea ,malvada :,' queriendo 
únicamente hacer ostentación dé m arte é 
ingenio, se h^llah^ después 'in^enstblemeb- 
te dominados de una pasión , ^ue eilsttr 
principioinajeia 2ssiid>fípg4daí ' ^ 
-; i Este 






Quiata f ' •^íte.mal qtié/caujá'H Teatro^ $e?«ti«it 
(i e. mucho mas atlx do';la' quei ie jwgii 
Pues también es grandísimo :abüso,:y>«ogar 
pa a .muchos, el tiQ <:Qnitácnr. otros (máii 
«/eétos eQ:est'a$>cepresienta£ÍQnes, qí)e^l4$ 

ÁnspifAr: pensamientos contrartdsá lá purc< 
■xa, Y dreer que no BOSioferiden í\Qi^dot% 
este. pu>nra. tip rDos-malt^atáo. ¿<Coiii0 iú 09 
hui^iese otros vÍ£ÍQ$.^¡y^ fio lueseínos! caipa^ 
4;es de incurrir en ellois^^ hoí áentiOíCSi.qúS 
«i se examinan aquellas piezas T^jatir^csíie 
ios que linas ha.Qíjftfe¿tsclQi:QCscA>liP9esti4Afl 
«pacinte^ se háilafá, quo ved haisk «'picado a 
representar objetos^ énterameatc cfefib.oasit* 
4»s , si OQ pa ra : pinta v jotem ^ Sizik>iat^»\p^ y 
siQ ijrpeiipl- cantagias.6fi.rr¿i^uspti)'jtAda$ '«ú$ 
-piezas sino yi-vas ref>rfi%QQtdbÍQD€!&'j;de ite 
flasiónes de soberbia,. d& ambición ^ áfi un^ir 
jlia , de venganza i .j ^rinc)paI;meqS9i d* 
•aquella virtud ¿! hefQJaida<l ]^x>^nai$ ique 
•na es iotr^a cosa que: un -fuirioso' amor; "á^'si 
•mismo, Quanto mas desfiguran estos yi(¡ó$ 
( con los colpridos de.gcandQzia y igcqQroiú- 
lídad., los hacen mas peligroíds vy-capaaess 
-de.entrár ea.las almas* dfilos' que $e Jujigaá 
rbien nacidos. Y no tíos dejeita la imitación 
de estas pa^oces^ .sixiQ ¿porqusiiei ÍQ^4QLdp 
tf; L núes- 



%f9 
w -algún modo i npsníraiísfornja , ^.y rPoá 

f©jppas ;- yr4 su$jáe!efteí ,' flp /pijed^ í?usc?< 

por la div^rsioiij . Pgrfi usiar di^ ^Uaf sin, .• pf -5 
MQí;;íssíprí^isQhqijq^.:^jft .^Ig^-q.^jtíipdp ICii^eft 

f»^,^e sirve de M diyec^ipnfíC^V:' fluM.% 
m^ de. ella ,> no cpíijo .quiei^, i^ibu^e^.cpsg^ 

)f.p|, partjp: de^sjü.tteropb en^k dÍyfit«i<Mi> 
I») «»:Y)Í^ár^jbdÍ9t.iai)a , , riflPfk/aiaLi f » PJi? 
g^aiip^fiqí^s fs..,^l)pwnde£l:íf >^a9íi^ Pi«| 
«Wüh^rdlMk .píl5^ «irVlrJfc j. ,>c^iípín:la J5B te 
qtt^ Si9,Tlliiq[^a, <f4??¿fíío/z i puf sitial 'pal<al)s? 
Sitiswaynps; e^tá i^dyirtiepdp^iquQ. sjqJLo. d^tc? 
«IO*^Bftft?rla(igafíi-.diiír^i!íii{HP§T^í jíy "áisy^íi^ÍT 

«í^)i?) l9^)peiíiS9!mifeíit<?3:. y^ eáip^lm^M-: 

lw¿fÍPM$vque qausaft.ea el alrpaiUitift e«peííji# 

.A r SolQ 






parte rás4¿i ijue ^vátt ¿l^Ttatt^^ <; poique 
és ciato , <Jué lió ván*iét^n%í fiii de buscar 

serias ; pues dichas personas , y parti^dlaíp^ 
tóéhté' las 'iriugeíte^ dél¿*&^rid0^>^'m^^^ 
tienen ocupación sériá. S^'yidaniíiel mú 




éh et Báil e , étt el Fásied , ' ^tt4# ebttittdia;? 
ch los Festines ; y párá nebetaiteá si -níis-; 
isiás'j y cegáts^:. • so'br^ 't^dds > ^4t%s '■ -di vd^ 
ciionespi^ofánás; ;iti%^eli d^^^)sfuitibtid y m^ 
femohiá' el i f por 1 ais fiiañánar 4 visitar 
ál^uñ Templo , pi<>(5Urát)do ááotiíJ^caFse de^ 

iiá€<e^ lá¥j^ó ; ^l-tie!M^>y i^'^liWs«%iÍ^)«fisd^ 
déMt> «ocedlgi con ff ^^a^ácia , -n^é^ qué 
sfe diviert^A inüciio ^ ^y tt^á^at^ poco. ^81 
kÚ^Vvéiihi-^áii \¿s-^^eñ¿^ii 4^[fl«^tt^«{i9 
deSIc^álÉ^Mt^ se'Ai¿Íd^tl'édi^ éíplrittiIclAíi 
trico y hüinilládb ; apretídérilñ^ ^ ii»'- toiSf) 
car cantas diversiones. Su ínolestia y eúh/í 
do es un disguscó de hartü^gb^,- : seai«^«me 
al dte 't6s qqe bañ coiüidb'níÉicbaV' ^üe^W 
]iar de durar con la dieta y al^tiiiendíiJ 
Se han dé dcvcriir , ocópaiaáosC'l 'i^órque 



13? 

ié>Qfi}<)«i^4í-efi: J?;<;aus^r^t^ de su 

S«tá 4e servir ,Baj^a.e^pQ,íJJeatjR,j,3C)p^. «3 
¡K^l 9^sa ,que r ní^as, ind^gp^jig^al,^) mki^A 

chrisdanas . sino caipüien, pa^ las acciones 

ifííh} y cpíriunes;^la.yf4a:¿,;sl>e, han de 
hacer con' espirita ,cj?4íaa;q9ií9í9<?.t^«t, 
lljps QbligaciQa. Co.mí^ ^l\\ np,^f rf!prr:esren- 
taa sino galanterías^ j lances €^trápr4ina^ 
rios,y las expresipnes que $e usáa son muv 

diS' 



tJist^'ntes aé-U«íqife'dñpíeatf'cn'cl'tráM cd^ 
mun y familiar, insensiblemente «eíMro^ 
ducé én el animó trna di^posici^ti^ entera- 
mente cómica. Procwáfñ^íáíber-de-ttiéi&ofiii 
los nombres, -patfiaí^ f'^im'iipjmi^\it\^^ 
des dé los Cóhiiéóisv pmtíril^r ¿n4'd^'^%i^ 
Ihtnzú Tertulias : 'líéliahse'la cihéisá deslíe* 
Jroes, y fíeiroiiías' de Teí¡fwy,'príii«ip«líoiéfífé 
las mi^étc$ V '^ué '^é déliiéan tñii^^ri^ 
cibñes que áíli' jíé'iáaii^üilas ¿le ¿a^íiáí^V^cúí^ 




edáa/,iyáf'eri'él JmdÍi,»!a$:fTtídifeá^ 
háín apíendidb^etí el TeaftÍo[^^rátáiidólai ^áé 
^infas^ Sirenas^ lyétdaáesj hfé, Abditumrbf a^ 
flás^éstó ,* >e las iítipri'ttiéíd« tai fiííódó«¿ 

ton tedio sus ocupacióli^s do itfes ticas , aun 
las mas comüñe^. Vueltas -á^u casa con este 
éspiriiü' tan ' dl$i^iadtf , ^ todor las idésírgrada^ 
especialmente- sus niáridós ^. qiué *esftaná<J 
ocupados en sus negocios , nó siempre tie- 
nen humor paía tñbu tari as, aquellos cura-f 
plimiehtos ridicülí^ del "íeátro; - ' ' - ^ ■ ^ 
Será ocioso alegairríos la nfe^e/idád de 'di- 
vertirse , para justificarlo. La necesidad 

^ue tenemos de leparar el desíkllecimiento 

de 



3e ' ntisseros: cuerpos- v ' not^ed^ sewír:>d¿ 
e^misa á tos; qu^ riokiiii(ifk)mtfiMé''¿oQiiesea 
vunáss venenosas: 9 : pori^aé dstis> espeeíf di 

alliBentoi seríavdaíii^arkyélitífij^e^^ftkb» 
tener cóiiuleRÍd6%,s4]U6ue8^coiisdrrarolaim^ 

del ctiertpp. ^lia-iieeesiáád ^6t*lia^ dgfutrsi 

veces de ^ de»}afisar ^cincK ,ptf^ ^^ampíCItó 

e&cusaiV'k \m ■qixQ.'míOiXí^^i ^eafroopo|«[iifc 

mas dkho |HibáUs|dalidi¡RÍ8s^ ?■ ekckift ^s^^pa»' 
sionejs , y (otaflmeiue desconu^raral almm 
-: Mas «i ^^tti^ffios ex¿«QVfi^ pdsié«^Í«^ 
cosas, hallaréi»t»i^x)bef ]aQ!bedesi¿fl(d;/q^i^tÍQ«> 
xieá Ids Hotabres idffí dbe«ir«e^,'^;¿stmiícho*''''^^V'' 
nienor dé lo -qü^ 8e'Q>e|e^^:iy|seí i^ndaí%siáé 
efi la itnagfnadpnfyÍG0t&tqftii)ir6*;n<p]^«i^ll 

:2iecesida4^ tdrdiñáei:jji£idia^eifte?o(:ASp»0>ei^ 
trabajos extefidres,fib(fieeesÍ(3iñUiim^de uiSA 

y pGc<y 6 nad* »e^ caer^ > ^injetiési can^ reí <>- 
gersé'de la dísipaeion v- que «ríáce^iiatUp^t- 
mente de esta especie á& > empleos*' , y ao 

ciYiákii.^ £s obatiza Hqatr^^^^per«t)aMiyn^&, 

qué para eso es meflester pasat* tíésiíhof§s 

en el Teatro , - llenándose }aí<:abeza de mil 

'■'>- locuras. 




iÑaBoliEa&dó ím:¡,..mosrhacemos:scoi aunide^ 
anQel|ia«.dÍstracdoa;es; que se ;not figuran 
MÉKolifiaiiitasíy j^psc^ñei^sto do ^oa ^eaisu» 

>( oí^o4:':eita3 mxqii'diayM*raoul^o de^.: temer^: 
queí codas íla»'' p^raciohes ider las persona» <(|ne 
'^üüBVMiíiatmi^ csuad^oidleiias de ecuricsper^ 
cUiidr^ffisxii^cionts^DseanímasipiSopias» fxaral 
kfii¿frfla,iiaTde!©¿M /i que. pafa;aplacark.i 
Y se puede tetne^ itambiení ^ 310 las . cora? 
pr^beodaria(%bpi8]raoioii de D^TÍdy)qiiaildQ 
pcdia^t [Qotfj^K aracüá}ttiíeú.m^t¿)a' pecadcc 
Si ]>£ OsadooT'^ qqe «eslaqu&hzde atraeií 
el- '•«fipititu , de Dios .6o)>re todas. . voiestrái 
iSÜM^si e^tk /miambhadavy> Jiedkmdáá^rjquéi jxik 
dD^^áremoisideL: re«tzi:;dfi;:irttd5tcS8adciÁiieaá 
SíÍaUu2!qu6fhai^:en <v0s\mi:es sino timchlas^ 
^áñ'^rcmdesi -s^r/^tlas 'SitúekhsiSkUtmeií 1 ; > > 
0^<i2;<2. i 1 &¿[BodikñbinM^ tampocb ?. réaol vernds ípró as 
iti.i(r aiil<eaiái)^si;jffl^xíanaien|oi b^etitx|ue 
;fódas iiiU£^ras»ac£Í'6n)es sÓQ'jdd}!^ 
üknÁOjtyo solameatexonm h túaestro^X^bosJi 
8Úioi«ípi]b'kaj>09ra39;^;.«queKq&ee»iio¿; luí 
iCHiiiaiprsKkic'y^jDescbtadfófifp^ !uncgBamf>ce.(;io$ 
pab^óbligarbos a glpoiücaiid^i^iíi todas inup» 
;f i^s> óíbrf $ I ; ^XJuf %«ft .pceci&oii qjfor puedaja 
'Wí> " le- 
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referirse h su gloria todái nuestras accior 

nes ; y que manifiesten , que queremos 
imitar á Jesu - Christo crucificado ; q\M 
amemos lo que este Señor ha amado , y. 
aborrezcamos lo que aborreció? ¿Y quo 
como él es eL principio de nuestras buenas 
obras, y es fruto de su Cru2 la gracia 
<;on que las hacemos: debemos darle gra^ 
cias de todas las que su Espiritu nos haca 
hacer? ¿Qué en íin, es preciso que pod^ 
mos decir con toda verdad, que ia^ hace* 
mos por él, y por su amor? 

¿No nos burlaríamos de Dios, y de lo$ 
hombres , si dixesemos que Íbamos al 
Teatro por amor de Jesu- Christo? ¿(Nó$ 
atreveriamos á ofrecerle esta acción, dÍ5¡ 
ciendo: Señor, quiero ir kU Comedia por 
obedeceros? ¿Vuestro espiritu me guiara 
al Teatro? ¿Vos seréis el principio de esjt^ 
acción, y Vos me la habéis merecido ea 
el Sacrificio de vuestra Cruz? ¿Habri. 
alguno tan bárbaro, que pueda ojr sja 
horror la impiedad dé este lenguage? ¿IfOJ^ 
iiiismos que trabajan tanto en justificar 9I 
Teatro, se han atrevido, jamfis ^ ofrieper.^ 
Dios esta acción? ¿Han pensadp en dart^ 
gracias por haberla hecho? ¿ No e$ esto un^ 

' X "' prue*' 
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prueba clara de que su conciencia ¿tu 
miente sus falsas luces, su erudicion.brji 
Uante, y que ellos mismos están convenció 
dos dentro de su corazón del mal que hay: 
en el Teatro, por mas que procuren disi< 
mularselo con los fa^lsos razonamientos que 
su ingenio les propone? Porque toda acciotí 
que no se puede ofrecer á' Dios, toda acción 
de la que. no es principio el Espíritu de 
Jesu-Christo, toda áécion <]U& no se biciere^ 
para obedecerle , toda acción q4]e iio fuere 
fruto y efedo dé su Cruí ;• en fin , toda 
acción por la que no podemos darle gra<^ 
cías; no puede ser buen4','ni''aun tener eli 
carader át indiferente % y por tonsiguien- 
te, ni permitida á un Chrisiiano. 
' ¿Baxo qué calidad podrá un Christiano 
temar parte en esta diversión profana I 
Porque ú se considera como pecador, éé\k^ 
jpeconcícer, que no hay cosa mas contrariáis 
^ este estado, que lo obliga á la peniten" 
«la , á las lagrimas ,' á huir lo^ ^lacere^,-^ 
como el ir tras una diversión tari vádá y- 
«fti peligrosa como esta. Si se considefá 
hijo de Dios, como w«/n6ra de Jesn* 
\sté, alumbrado con su verdad ,> enri- 
quecido eon^ sus gracias , alimentado coi^ 

■-..;■.;■■•..■, w. su 




$11 Cuerpo, heredero de su Reyno; debe 
Jiüzgar,c{ae no hay cosa m^s indigna de tan 
alta calidad , copao tomar parte en los nei» 
cios regocijos de Jos hijos del siglo. 

Es claro que no puede conservar el alma 
la verdadera piedad , sin el socorro de un 
temor saludable, que concibe al ver los pe- 
ligros de que se halla cercada. No pued© 
ignorar el poder y malicia de $\i$ enemú 
gos , que la cercan por todas partes par^ 
deborarla,como ]30s dice la Escritura, Sabe 
que todas las criaturas corporales qué 
atraen nuestros corazones por el ministe« 
rio de nuestros ojos, son otros tantos Uzq$ 
de que el Demonio se.?^le para cazarnos^ 
otras tantas espadas con las que intenta pe^ 
tietrar nuestros corazones. Sabe que anda 
en medio de sus enemigos , y entre mil 
escollos; que camina sin luz, y sin fuerza^ 
porque no ve sino tinieblas en su entendi« 
miento, flaqueza en su voluntad,, rebelión 
en sus sentidos* Ea expicriencia de tantas 
almas como ve que se pierden, y elíieíre* 
glamento general, que por todas partes rey.ii 
na, la hace conocer quan rara es la virtud 
christiana ; que no hay cosa ;na<a& fácil qué 
perderse, ni mas di6cjl que. salvarle., i\ui> 
, * ¿Cómo 



¿Cómo poará pues, unir coo on témot 
tan justo de los males, espatuoisos que !<} 
amenazan, los vanos regocijo» del mundo, 
y apacentar su espíritu con las quimeras 
4 ilusiones del Teatro? ¿ No es evidente^ 
i^ue como el efedo natural de la Comediaf 

es sufocar éste téttior tan saludable ; ^ 
éfedo de este temor debe ser- cambien su? 
focar el deseo de una diversión tan pelU 
grósa; y hacer inferir al alma, que sin ir 
á la Comedia, tiene otras muchas cosas que 
hacer en este mundo , y en que pensar I 
¿Que es tóuy precioso el tiempo que Dios 
la da, para perderlo miserablemente en 
estas diversiones? De suerte, que quando 
- se abandona a ellas, es preciso que sea ce» 
gandose á sí misma, perdiendo la memo* 
ría de sus peligros, y destruyendo aquella 
diiposicion , por cuyo medio entra el Es* 
piriru Santo en el corazón. 

Estos son , en compendio , los funda« 
mentos con que los Padres , y Concilios 
han procurado retraer ríos Fieles del Tea- 
tro. £s cierto, que hablaron contra los de; 
iu tiempo; pero los principios de que ss 
Yálian^ y las verdades en que los túnda- 
las , Bo exaB > priacipios ni veidades de 



aqael solo tiempo. Son tomad;}s de la Sa- 
grada Escritura: son verdades de todas^las 
edades , d^ tadios los tiempos ; ppuestaf 
siempre á los Teatros antiguos , y rapder* 
nos. Para conocerlas no es menester sinqt 

r 

entrar dentro de nosotros mismos, y con- 
sultar con nuestra conciencia : ella, anima* 
da de la Eé^ e5£l.c»ejor'Castóista,y,no5ídirá 
a qué hombres va qué libroi hemos d«r 
^reer para servir áDioi con toda fidelidad 
y exátáltud : ^ostrum ese considerare^ quU 
hiis, vel hominibuSy vel libr'is- credendum sit^ 
ad coUndum rcSte Dcank, dice San Agtistin, 

De todo lo que dejamos escrito, a i^^W-ConclusUa. 
ver que en el negdcio gravisimo de núes* 
tra salvación no nos hemos de fí^ de nues- 
tras propia» luces; pue^ son muy débiles, 
y estamos cercados de mil ignorancias: ni 
de todos los que se dicen Maestros, y Doct 
tores de las almas; porque habrá Doctorea 
falsos , Maestros sedu^ores. Debemos te- 
ner muy presentes losQracüloi de la Ma- 
gestad de Christo y de sus Apostóles, que 
dejamos apuntados al principio de tst9 
escrito. Y si de proposito bo cerramos lof. 
ojos a la luz de la verdad , veremos la re^ 
pugnancia esencial que hay de nuestro| 

Tea- 



